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l. PROLOGO: 

El propósito de la siguiente investigación de tipo aplicado fué 

el de capacitar a un grupo de coordinadoras que laboran contra 

bajadoras domésticas a f uncionar como paraprofesionales e n e l 

est abl e cimiento de repertorios asertivos, siendo al mismo ti e m 

po receptoras d e dicho entrenamiento como medida para garantj­

zar el aprendizaje a implementar. 

Se trabaj ó en la "Casa-Hogar para Servidores Domésticos, A.C." 

de Cuernavaca , Morelos, r ea lizando 15 s esiones incluyendo el -

Pre y Postest. 

Seis meses m4s tarde, se llevó a cabo el seguimiento en 5 sesio 

nes de trabajo y 4 de evaluación . 

Los resultados ~ermitieron observar un notorio incremento e n el 

nivel de asertividad, así como er.~l manejo de los contenidos 

teóricos y pr6cticos del curs~ lo que ey~Ó la __capacida d 

de las sujetos para fungir en el futuro como paraprofesionales 

de la psicología en lo que a este tópico se refier;._~ 

En el seguimiento se manifestó ~l mantenimiento de las con duc­

tas entrenadas a través del tiempo así como su transferencia a 

una situación real al actuar las coordinadoras como e ntrenado­

ras de ase rt ividad logrando un buen desempeñ o en su fu n ción-\ 

La Va~erHliente de l tratami ento fué uní..f_ur s o progra­

mado a través de conferencias, seminarios y ejercicios a ce rca 

de los contenido s teóricos de la ase rtividad, así como un entre 

namiento pr6ctico administrado a través de instrucciones, mod~ 

!amiento real , j u ego de roles y reestructuración cognoscitiva;..J 

La Vª-J'~e_J)~ndiente fué el repert ~rio integrado_ de . aserti­

vidad de los suj,e !:_~.8 e_u__~.c;ión _--ª--..12-~t~·orías verba.Les y -­

t~~~s, seleccionadas a partir de la importancia que 

representan para un desarrollo efic4z de los individuos e n su­

medio ambient e . 
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La justificación social que motivó esta investigación resi de e n 

la enorme población que comp one al s e rvi c io doméstico: e n Méxi 

co, el 60% de las mujeres económicamente activas trabajan como 

domésticas, y no obst a nte su numerosid ad, hasta úl tima s f echas 

comien za a r ec ibir atención de algunas disciplinas ( p.ej. , t r~ 

bajo social, sociología y de recho), aunque nada se sab e aún de 

interve ncio nes psicológi cas, a pesar de la ampl ia probl e mát ica 

que de ben e nfrentar como grupo marginado dentro de nuest ra so­

ciedad. 

Así, el trabajo doméstico se ha considerado una actividad lab~ 

ral devaluada, socialmente secundaria e irr e levante , sobre to­

do por no tener una cla r a vinculación con el mundo de l a p ro -

ducc ión, considerando a su vez, como la mé dula espinal de toda 

comunidad, familia e individuo. 

Esta actividad , al no est a r es pec if icada con prec isión comotra 

b ajo, ni sujeta siempr e a retribuc i ón salarial, est á pro pens a a 

la apreciación que e l ama de casa o e l pat rón puedan hacer d e l 

servicio, y l o que es peor aún , de la apreciación generalmente 

devaluada que la mi sma trabajadora puede hacer. 

Aspectos como e l choque c ultural de las domésticas (generalme~ 

te proven ientes del me dio rural) con las amas de casa, las di­

ferencias sociocul turales, l a ausencia de normativida d legal d e 

su trabaj o, la escasa c apacitación con que c u e ntan para desarr~ 

llar sus labores, entre otros, las colocan en un plano de des­

ventaja y s ubord i nación que facilita su e xplotación ; la c arga­

excesiva de trabajo, los horarios ilimitados y las agresione s 

son solo alguno s de l os ingredie ntes que llegan a constituír s u 

estilo de vi d a. 

Al mismo tiempo, su limitada educación y cultura aunados a una 

historia de vejaciones la s lleva a r ea lizar en algunos c as os a~ 

tos de irresponsabilidad y poca formalidad en el trabajo, yha~ 

ta delito s como el abuso d e conf ianza y el robo. 
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De ahí que se pensara en el Entrenamiento Asertivo como un me­

canismo para dotarlas de un repertorio tal que les permitiera 

abandonar su posición de marginadas y adoptar un papel más di~ 

no dentro de su desarrollo laboral, facilitando int eracciones 

má s efectivas en el sentido de ejercer sus derechos respe ta ndo 

al mismo tiempo el derecho de l os demás. Esta t area se optimi­

zó a t ravés del entrenamiento como paraprof esionales de un gr~ 

po de mujeres que coordinan la Casa-Hogar. 

L,La de sp rofesionalización de la Psicología resultó un exitoso 

instrumento para transferir conocimientos directamente a Jos 

usuarios)convertirlos en autoprestatarios de servicio, y afec­

tar a una población numerosa con criterios reales derivados de 

sus propias vivencias . 

¡_:>e demostró, por lo tanto, la relevancia de que el psicólogo i~ 

cida e n poblaciones subordinadas y ponga a su servicio sus co­

nocimientos con el fin de darle un verdadero sentido a su eje~ 

cicio profesi onal ;). 
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2. INTRODUCCION: 

a) LAS TRABAJADORAS DOMESTICAS, BREVES CARACTERISTICAS SOCIOCUL 

TURALES. 

En México, el 60 % de las mujeres eco nómi camente activas tra 

bajan como servidoras domésti c as. 

La h istoria de las trabajadoras domésticas se parece siempre : 

(como cita Fernández, Co n cepción, 1981), un medi o rural pl~ 

gado de privaciones, sin acceso a la educación y sin posibi 

lida d es de mejorar las condiciones de vida a que dá luga r e l 

campesinado; integrado en s u ma yoría por poblac i ó n indíge na 

o mestiza que sufre l os e f ectos derivados del colonialismo y 

de una sociedad racista. 

Así, una de la s co ntadas opciones de las jovenci tas es e mi­

grar a la ciudad en busc a de alguna manera de sub s istir ec~ 

nómi came nt e y de contribuír así a l prec ario ingreso familiar. 

Sin Pmbargo, s e topan c on un medio urbano caract erizado por 

dese mp leo, marginación y e xplota c ión, especia lment e de l a ma 

no de obra femenina, lo que la s lleva e n la mayoría de los 

c asos a alquilar sus brazos para realizar labores domést ica s 

que desde siempre habían venido haciendo e n su hoga r. "Para 

muchas, éste no habrá de ser más que un paso previo a la 

prostitución"; .•• "en el clima violento de una sociedad como 

la nuest ra, en que todos sufrimos humillaciones cotid i ana s , 

la sirvienta constituye el eslabón inferior de la cadena: -

porque es pobre, porque es muj er y porque suele no s er blan 

ca " (Fernández, Conce pc i ó n, 1981, p.62). 

De este modo, en general es c laro observar cómo la tr a baja­

dora domés tica co nc ibe su trabajo c omo parte de sus funci o ­

nes soc i al e s y familiares, e nfrentándose sin may o r b atalla a 

un rol social que se le impone ("servidora incondicional"), 

y donde uno de los posibles efectos de este enfrentamiento 
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se refleja en el abandono y c ambi o de e mpleo para "escapar" 

o '' aliviar" la situaci6n ave rsiv a de s u a mb iente laboral , -

a unque éste se re produ zca en el nuevo escenario d e trabaj o ., 

A través de sus estudios Teresita de Barbier i (19 80-1981 ) ha 

encontrado algunas caracter í sticas que suelen p resentar las 

domést icas; así, e lla menciona que generalme nt e la s trabaj~ 

doras de planta son j 6venes, solteras, rec ié n ll e gadas a la 

ciudad, de orígen rural y con el mínimo nivel tanto d e i ns ­

trucc i6n como de salari os perc ibidos. En cont raste , las t ra 

bajadoras de entrada por salida son de mayor edad, viudas,­

sepa radas o casadas, con h ijos, con may o r tiempo de res idir 

e n l a ciudad, y con más alto nivel de instrucci6n y d e in -

gresos. 

Esto puede debe rse a que con e l tiempo, las domésticas van 

adquiriendo prá c tica, aprenden mayor número de tare a s y se 

v uelven eficientes e n el u so y manejo de aparatos eléctri -

cos, por ejemplo ; d e ahí que consigan me jores salarios inclu 

so con lab o res especializadas: coci neras, recamareras, etc . 

El tiempo y la experiencia le s permiten a dquirir un r e pert~ 

rio con el c ual defenderse de la explotaci6n, y el c h o que -

cultural s ufrido inic ia l me nt e (cultura rural c ontra urbana) 

se suaviza al pasar d e los años. 

Así, la mayor parte de ell a s de di ca rán su vi d a al servicio 

doméstico, e specia lmente si " se acomodan" con una fa mi l ia -

''que llegan a hac e r suya"; otras, here darán a sus hi jas e l 

oficio y vivirán del salario de éstas y de s u s h ijos varo -

nes (de hecho, es común encontra r e n esta poblaci6 n a madres 

muy j6vene s con un buen número de hij os; la mat e rnidad s u e­

l e ini c iarse como fruto de un engaño o seducci6n y c ontinua~ 

se como me di o de asegurar s u subsistencia dur a nt e la vejéz); 

las menos, logrará n por s u propio esfuerzo c apacitarse o " e~ 

pecializarse "y se trans for marán e n costureras, obr e r as, o -
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algún otro tipo de actividad que les permita percibir me jo­

res salarios y abandonar así el trabajo como domésticas. 

b) VENTAJAS Y DESVENTAJAS DEL TRABAJO DOMESTICO. 

l. Perspectiva de la patrona y de la trabajadora doméstica. 

El trabajo doméstico asalariado es un tema sumament e con 

trovertido y sujeto a juicios de lo más diverso. Esto s~ 

cede po rque se presta a a nalizarl o desde pe rspectivas co~ 

pletamente diferentes: las amas de casa en general manti~ 

nen una opinión bastante deplorable sobre las domé stica s : 

"sucias","flojas", "ladronas", e tc. Estas por su lado , se 

expresan de sus patronas como "explotadoras", "agresivas" 

y "malas". Finalmente,existen también los puntos de vis ­

ta de intelectuales, feministas y otros estudiosos d e l -

trabajo doméstico (que se revisan más adelante ) y que va 

rían desde "sector e xplotado" hasta "residuo del mod o de 

producción feudal" (Teresita de Barbier~ 1980-1981). 

Un punto de partida para asomarnos a e sta prob lemática -

puede ser conocer un poco más acerca de la rela c ión pa -

trón-trabajadora domésti ca . 

Concepción Fe rnánde z (1980-1981),opina que la histor i a d e 

estos dos tipos de mujeres se caracteriza por la margin~ 

ció n que , cada una en su contexto, sufren como resultado 

de una lógica patriarcal que las considera "naturalmente 

domésticas" con salario o sin él, y cuyo trabajo final -

ment e contribuye a engrosar las ganancias del capitalis­

ta. Por ello, dentro del núcleo familiar una manda y la 

otra ejecuta tareas que redundan en el cuidado y servicio 

del "seftor". 

Innegable es, además, que en la sociedad actual lo mismo 

que en las anteriores, P-1 trabajo doméstico e s realizado 
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primordialment e po r muj e r es como consecuencia de s u d e -

pendencia econ6mi c a de l h ombre y de l rol socia l asignado 

a s us funciones, e n do nde , al no produc ir valor di1 ·ecto 

sobre la eco nomía, no se le considera trabajo (Ann Oakley 

1974). 

¿Qué pasa con la muj er-pa trona? algunos estudios e xµl i -

can que éstas pueden s e r ricas, pobres o de clase media , 

ya que , aunque la s pr i meras tienen mayor probabilidad de 

contratar personas a su s ervici o, también existen ''moda­

lidades populares " del trabajo do méstico, pudiéndos e o b­

servar que siempre que e xista una muj e r má s desfavoreci­

da e c on6mi c amente ( qu~ pue d e se r una sobrina, la h ija de 

un a comadre, etc .) , podrá trabaja r . en ca s a por techo y c~ 

mida , a unqu e esto ya reviste e l prob l ema con otras carac 

terí st icas. 

De c ualquier modo, e l ama d e casa-patrona má s generali z~ 

da tiene t r as de sí una hist oria de c ondicionamiento "fe 

me n ino ": se le entrena me di a nte juegos y j u g uetes a rea 

l i zar labores hogareñas (l o que garantizará s u feminei -

dad) y se le e nseña qu e las verd a de ras y r espetables mu­

jeres son las que c o nqui stan a un h ombre y fundan un h o ­

ga r. Ese h ogar tendrá matices como: 

a) t ener un mari do otorga un statu s respe table 

b) é l la pondrá al fr en~e de una casa 

c) ella tomará e l mando d e l hogar 

d) ella poseerá a s í un espacio territorial e n e l que ,co n 

un po co de int e lige ncia, podrá e l e gir lib reme nt e l o -

me j or para la fa mi lia . 

e) con un p oco de instrucc i6n, podrá hacer contr ib ucio nes 

importantes e n l a formaci6n aca d é mi c a d e sus hijo s . 
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f) y finalmente, si tiene un sentido inque brantable del 

deber y un coche, sentirá orgull o de ahorrarle al ma­

rido el salario de un chofer y llevará de un lado a -

otro a su esposo e hijos. 

Por eso, el ser "la seftora de" y tener una doméstica a su 

servicio la hace olvidarse de que es mujer y la convier­

te en "la patrona". El ama de casa reproduce de este mo­

do con su sirvienta los patrones de opresión que su mari 

do ejerce hacia ella, y que su marido sufre del patrón.­

La seftora mantiene criterio s empresariales y siempr e que 

pueda escatimarle el sueldo a la empleada lo hará. Impe­

dirá a la trabajadora estímulos ambientales que pudi e ran 

"malearla" o "echarla a perder", como ir a la escuela no~ 

turna , tener novio, ir a fiestas, recibir llamadas tele­

fónicas, tener amigas e incluso aspe ctos tan privados c~ 

mo elegirle el corte de cabello y el maquillaje, prohibi~ 

le ciertos atuendos (como minifaldas y panta l o nes ), etc., 

imponiéndole un uniforme que refuerce el status de subor 

dinación: "trato despect ivo, despido arbitrario, unifor­

me de campo de concentración, vejación cot idiana , ningu ­

na seguridad laboral, ninguna prestación social, ningu na 

garantía individual. Su condición de explotadas dentro de 

los explotados las torna host iles , siendo esta expresión 

de agresión e ncubierta la única forma de protes tar que -

les es permitida: rompen objetos, vuelcan el perfume nu~ 

vo, queman el vestido fino, etc.". (Concepción Fernández 

1980-1981, p. 64). 

Por ello, s e deriva un conflicto permanente entre la pa­

trona y la domésti c a. La patrona es e ntonces la mujer que 

encuentra identidad y prestigio a través de su relación 

con la sirvienta, y se convierten en el escaparate social 

de su marido. Este también se sirve de la trabajadora p~ 

ra tranquilizar su conciencia: ".mi mujer vive como una -
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reina, tiene dos muchachas que le hacen todo", suelen de 

cir, sin observar que si la mujer mediatiza la con c i e n -

cia del var6n , la domé s tica mediatiza la conciencia de am 

bos. (Elena Urrutia, 1980; Schell e keus y Van der Schoot, 

1984; Thelma Gálvez y Rosalba Todaro, 1983; Mary Go]ds -

mith, s / fecha) . 

Es 16gico entonces entender porqué en la mayoría de los 

casos, se establece un conflicto permanente entre patro­

nas y trabajadoras, aunque también llega a darse otro ti 

po de influencia: la empleada sueña con tener el mismo PQ 

der de consumo que su patrona, hace suyas muchas de sus­

opiniones y hábitos, y hasta en algunos casos, busca n p~ 

recerse a ella. 

Por todo esto, la trabajadora doméstica r e presenta para 

la patrona un cúmulo de ventajas y desventajas: entre las 

ventajas se encuentran el que le permite tener tiempo di~ 

ponible para dedicarlo a otra actividad (entre estas la 

supervisi6n); si todo queda bien se le reconocen sus cua 

lidades como patrona, si no es así, se culpa a la emple~ 

da; pu e de darse el lujo de comprar ut e nsilios de lo má s 

sofisticado y e ntrenar a la sirvienta a usarlos, lo c ual 

refue rza su status y muy seguramente estará de mejo r hu­

mor para recibir a su familia. Entre las desventajas te­

nemos el desprenders e de una cantidad para pagar e l sal~ 

rio d e la trabajadora, el tener qu e supervisarla, el e n­

señarle a laborar a "su gusto", el entrar en di scusiones 

con ella por la realizaci6n del quehace r, e l aceptar co~ 

vivir con una extraña en casa y tol e rar los platos ro -

tos. 

Sin embargo, si pregunt a mos a las domésti c a s nos mo s t. ra­

rán un panorama diferente: dirán que su labor es monót o­

na y repetitiva, que l os niños (suyos o d e la patrona)le 

estorban, que nunca le alcanza el tiempo porque nunca se 
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acaba el trabajo, que se encuentra aislada socialmente -

(alejada de su familia, rodeada de personas con otrasnor 

mas y costumbres); que sufre constantemente humillaciones 

(desde por su orígen indígena hasta por no ajustarse al­

criterio de "bien hecho y rapidito"), y que nunca le al­

canza lo que le pagan. (Ann Oakley, 1980; Schellekeus y 

Van der Schoot, 1984). 

2. ¿Porqué el Trabajo Doméstico es un servicio importante y 

necesario ? 

Teresita de Barbieri (s / fecha) ha desarrollado este aspe~ 

to, y considera que a esta labor no se le ha prestado la 

importancia que merece, pues al basarse los estudios so­

bre la participación e n la fuerza de trabajo, se deja sin 

analizar todo el trabajo (que incluso en el caso de la s­

amas de casa es gratuito) que las mujeres producen en los 

hogares. 

Así, el trabaj o doméstico atiende al consumo individual, 

y sus productos se consumen inmediatamente; esto es, la 

muj er puede pa sar horas barriendo, tendiendo camas o co 

cinando, y el resultado es observable, sin embargo, no 

es algo duradero, pues al dí a siguiente y todos los demás 

deberá realizarlo nuevament e : "estos productos no pasan 

por los procesos de igualación de los productos de tra­

bajo, y al no pasar por el mercado ni ser igualados, nos 

encontramos frente a un proceso de creación de valores 

de uso, trabajo ~til pero no trabajo creador de valor". 

(p. 6). 

Esta producción de valores de uso, implica que el trab~ 

jador con su salario puede comprar alimentos, muebles,­

sábanas y ropa, pero para que pueda ser consumida la c~ 

mida, o pueda él y su familia dormirse o vestirse , se re 
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quiere cocinar, tender la cama y lav ar l a ropa , y es ahí 

donde se destaca la importancia del trabajo doméstico.­

sin el cua l el obrero, el e mpl e ado o e l funcionario n o 

podrían ir a trabajar ( n i rendir en . e l trabajo), n j l os 

n iños ir a la es c uela, etc. 

Esto implica qu e el hecho d e que e xista una muj e r· qu e -

realice las labores d oméstic as (ama de casa o sir·vienta) 

permit e al ma rido producir más y mejor que si él tuvie­

ra que at e nderse a sí mismo: e l trabajo d e la muj er e n 

l a c a sa eleva el nivel de vi da d e l a fami l ia y ahorr a -

los servicios que el Estado d e b e ría proveer a la socie­

dad y que el capitalista tendría que pagar. (Kate Yo ung, 

1981) . 

Al p a recer, esto nos lleva a co n c luir que para que la -

mercancía fuerza d e trabaj o se ma nt enga y reproduzca,cs 

decir, para que sigan existiendo trabajad o r es libres e n 

e l merc ado, es nec e sario la presencia d e unida des d o més 

ticas, lo que redondea finalme nte la importanci a y n ec~ 

sidad d e est e servicio para nuestra sociedad . No obstan 

te, existen o p ciones que p odrían v e rse como a lternati -

vas: 

a) la adquis ic i6n de mercancías ( materiales o servicios) 

tales como restaurantes, lavande rías y guar d e ría s . 

b) el uso de maquinaria, como u tens ilios especializados 

(licuadoras, lavadoras, lava-v ajillas, etc . ) 

Sin e mb argo como s e pue d e observar, estas o p cio nes Lam­

bien requiere n de man o de ob ra y del trabajo d om6stico 

para ser utiliza dos, por lo que e n r e alidad, no consti­

tuy e n alternativas, sino mo d alidades del mi s mo trabajo 

doméstico. 
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3. Características de la Oferta y la Demanda del Trabajo Dom~sti 

co. 

Iniciaremos recordando que en la mayor parte de las sociedades 

la parti c ipación de la mujer en la fuerza de trabajo es cons! 

derablement e menor que la del hombre, y es que existen deter­

mir.antes en cuanto a ésto: la mujer ofrece o no su fuerza de 

trabajo dependiendo de factores tales como la edad, nivel del 

ingreso familiar, c ostumbres de s u grupo social, estado civil, 

nivel y tipo de instrucción, fecundidad, etc . Todo ello rela­

cionado con la cantidad y tipo de actividades necesarias que 

la muj e r realiza para el d e sarrollo y funciona miento d e su f~ 

mi lia (aseo, crianza, etc.); y dependiendo d e estos aspectos, 

existirá o no la posibilidad d e " tiempo libre " en ella para 

que pueda ingresar al mer c ado de trabajo. 

Un ejemplo de ésto, es que en nuestro país l a concentración de 

trabajo en las mujeres a ntes de los 35 años comprende e n suma 

yoría a solteras. 

Existen invest igaciones (Rendón y Pe drero, s/ fecha) que han e n 

contrado que la demand a d e mano de obr a femenina es muy res­

tringida: principalme nt e se limita a actividades productora s 

d e b ien es y servicios que guardan alguna relación con las acti 

vidades del hogar, como la confección de pre ndas de vest ir y 

la preparación de alimentos, lo que trae como consecuencia que 

las oportunidades de e mpleo que ofrece el sistema productivo a 

la muj er sean, en todo e l país, más limitadas que las del hom 

bre. 

De acuerdo a los ce nsos de población (IX Censo Gene ral d e Po­

blación, 1970, citado e n Rendón y Pedrero; s / fecha), las ramas 

productivas agregadas e n que se encuentra concentrada la mano 

de obra femenina son: la agri c ultura (generalmente no como tra 

bajo asalariado, sino de apoyo famil i ar, restringido casi sie~ 

pre a la si e mbra y cosec ha y al cuidado del animales; algunas 
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veces llegan a funcionar como jornaleras e ven t uales en culti­

vos de hortalizas y frutas, la industria de la transformación 

(en la que, dado el nivel educativo de la mujer qu e suele ser 

más bajo que el del hombre, y que existen actividades t radici o 

nalmente consideradas como femeninas, sucede que la proporción 

d e mano de obra de mujeres es menor donde predomina la indus­

tria moderna que donde predomina la industria tradicional , ya 

que esta forma de producción requiere de poco capital, lo qu e 

le permite cons tituírse en trabajadora independiente, o bien , 

la unidad productora familiar requiere de su participación;por 

otro lado, tenemos que del total de mujeres que trabajan e n la 

industria moderna , una alta proporción no participa directa -

mente en el proceso productivo, sino que dent ro de la indus -

tria rea li za, por ejemplo , activida des administrativas, como 

las d e secretaria. Las que llegan a tener una función directa 

(generalmente obreras) participan solo en la s etapas más sim­

ples que no requieren de mano de obra califi cada, la s má s co­

mun es son la fabrica ció n d e prendas de vestir, de calzado , de 

artículos eléctricos y d e productos alimenti c ios); y los ser ­

vicios;es en esta rama productiva donde existe en México lama 

yor concentración femenina en tres rubros básicos: 

a) la s actividades que no requieren una preparación formal pr~ 

via porque son una prolonga c ión de las activi d ades del ho­

gar, principalmente servicio doméstico, pero también en res 

taurantes, guarderías, lavanderías, etc. 

b) las actividades que no requieren un capital abundan te; esto 

es, vende doras ~mbul ant es y pequeños comercios. 

c) actividades c ons ide radas de menor rango y tradi ciona lment e 

ligadas a la mujer: enfermeras, ma e stra s de corte y confec 

ción, etc . 

De ésto se desprende que, a mayor grado d e especia lización de 

la actividad, menor es el n~mero de mujeres inv ol ucradas en -
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ellas, lo que en parte explica la enorme concentraci6n femeni 

na en el trabajo doméstico. 

Por otro lado, tenemos que, específicamente en relaci6n a las 

labores domésticas asalariadas , la oferta supera a la demanda , 

oferta que se origina en los sectores de más bajos ingresos y 

en los que la subsistencia familiar e individual requiere de 

la cooperaci6n monetaria de varios de sus integrantes. 

La desigualdad que genera un determinado modelo de desarrollo 

hace que la oferta y la demanda de mano de obra se encuentren, 

y que esta úl t ima aproveche las ventajas relativas de las que 

goza, fac{litándose la explotación (Teresita de Barbieri,19 8 0 

1981); Th elma Gálvez y Rosalba Todaro, 1983). 

Ótro problema adjunto, como ya se mencionaba, es que la trab~ 

jadora doméstica requiere habilitarse e n el d esempeño de su -

trabajo, lo que le permitiría exigir mejores salarios, y si 

consideramos que cada v ez se fabrican mayor número de aparatos 

eléctricos que son a su vez más y más sofisticados, toparemos 

con que la trabajadora requi e re una capacitaci6n constante(que 

se le exige pero no se le provee) como único medio demant e ner 

se en el me rcado. 

Datos como los anteriores nos llevan a reflexionar sobre una 

problemática que inicia en el poco conocimiento de su exi s ten 

cia misma como problemática. Baste un dato: fué hasta 1960 que 

el trabajo doméstico mereció un renglón particular en los cen 

sos oficiales; antes de ese año ni siquiera se le consideraba 

"trabajo", a pesar del enorme número de mujeres que concentra 

no solo nuestro país, sino en otros como Perú, Brasil y Chile, 

lo que afortunadamente há e mpezado a generar estudios serios 

sobre el tema. 
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e) PROBLEMATICA DE LAS TRABAJADORAS DOMESTICAS. 

Aunque ya se ha venido dando un bosquejo de la situación -

económica y social que caracteriza el estilo de vida de las 

servidora s domésticas, nos detendremo s un poco a concretar 

las condiciones laborales y sociales de estas muj eres, para 

así apuntar la enorme importancia que rev iste el trabajar 

con ellas en un intento por abordar y minimizar la profun­

da problemática que las envuelve. 

Empezaremos por el espacio físico y social en que se dese~ 

vuelven. El primer aspecto es el aislamiento que sufre en 

el desempeño de su labor, especialmente si trabaja de pla~ 

ta o "puertas adentro", e n donde se observa que práctica -

mente abandona a la familia propi a para i ºncorporarse a una 

ajena, de la que deberá adoptar costumbres y horarios pero 

para la que siempre será solo "la criada''; al mismo ti e mpo, 

regirá el desempeño de su trabajo c on el criterio de sus -

patrones: aprenderá que el limpiar bien o mal depende má s 

de su opinión que de su esfuerzo y eficiencia reales. 

A través del tiempo, conjuntará su vida privada con la la ­

boral: la soledad afectiva en que se desenvuelve, la bús -

queda de seguridad material y la inestabilidad en el empl eo 

la llevará a integrarse a la fa milia, a adoptarla, a sentir 

se un miembro más de ella; el mismo espacio físico y sus -

mismos moradores serán sus patrones y su familia. 

Estos y muchos más factores conjugados facilitan una serie 

de condicione s que llevan en algunos casos, al abuso de la 

función d e la doméstica. 

Un ejempl o son las jornadas ilimitadas, que llegan a cubrir 

un promedio de 15 horas diarias, pues el trabajo e mp ieza -

con el desayuno de la fa milia y termin a con su cena, o con 

la atención de los invitados e n fines de semana y días fes 

ti vos. 
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También es frecuente el pago en especie: vestido, ali me nto y 

habitación; en algunas ocasiones, el vestid o es la ropa usada 

y deteriorada de la señora, el alimento son las sobras, y la 

habitación es el c uarto de "cachibac he s " e n el que, entre una 

serie d e objetos de uso infrecuente, se a comoda una cama para 

la doméstica, negándosele incluso el derecho de un espaciopr~ 

pio, cómodo y agradable. 

Los ba jos salarios son comúnes, pues co n el pretexto de que -

"es un trabajo fácil que cualquiera puede hacer" se regatea 

hasta el último centavo de su sueldo, d escontando cualquier 

des perfecto o daño ocasionado e n el cumplimiento de sus funcio 

nes, aún c u a ndo haya sido a cc idental. 

Asimismo existe e l problema legal: el servicio doméstico no a 

costumbra registrarse bajo un contrato que asegure lasmínimas 

condiciones de trabajo, lo que l es niega e l acces o a prestaci~ 

nes sociales y las expone al c riterio d e sus patrones y a s u 

buena voluntad. 

Otro denominador común es el trato humillante que recibenalg~ 

nas de ellas e n el dese mpeño de su trabajo, mi smo que llega a 

convertirse en verdadera agresión física y /o verbal. Se tienen 

testimon ios de domésticas que son i ncluso "sec uest radas" al -

ser encerradas e n casa y prohibidas sus salidas con amenazas 

de golpes o de acusaciones de r obo; otras, son literalmente e~ 

cerradas bajo ll ave c uando s u s patrones salen de casa con el 

pretexto de prevenir un posible atraco de la trabajadora e n -

combinación con terceras personas, lo que dá pi e a negarle ha~ 

ta el derecho de ten e r amigos o novio. 

De la misma manera , no es difícil encontrar casos en que son 

agredidas sexualmente por el patrón o por sus hijos, amenazán 

dolas con correr las o con de mandarlas si se quejan; alparecer, 

exi ste la idea generalizada d e que la doméstica es una mujer-
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de poco valor que tiene por obligación (y esto se toma casi co 

mo un hal ago ) servirle al señor incluso sexualmente si así lo 

de sea, como parte de su labor e n casa: se abusa de s u condi­

ción de indígena, de mujer y trabajadora (Periódi co "Revuelta~ 

1977;Kate Young, 1981; Thelma Gálvez y Rosalba Todaro, 19 83; 

Schellekeus y Van der Schoot, 19 84). 

Ahora bien todo lo expuesto hasta aquí nos lleva a pensar que 

e fectivame nte, algo no anda bien en cuanto al trabajo domésti 

co se refiere. Cabría cuestionarse a hora po rqué es éste un pr~ 

blema de ti p o social y qué alcances tiene. 

Siguiendo esta línea de ideas, recordemos que por pr incipio, e n 

e l nivel teórico todavía se di scute qué es el trabajo domésti 

co y a qué modo de producci ó n debe sus característica s (Tere­

sita de Barbieri, 1980-1981), ya que hasta se han retomadotex 

tos de Carlos Marx (1976) y Napoleoni (1976), para aclarar po~ 

qué el trabajo domésti co posee valor de uso, pero no valor de 

cambio, pues al ser un servic io provoca una valoración social 

del mismo, minimiz a da en términos ideológicos. 

Todos los estudios al r especto representan análisis que varía n 

en su objetivo específico, extensión, profundidad y calidad,­

para constituír esfuerzos que nos proponen líneas d e compre n­

sión del evento. 

La sociología, en e l trabajo de Ann Oakl ey (1974), no s d ice -

que una definición general de trabajo incluye el gasto de e ner 

gía , la contribución a la producción de objetos y s e rvicios,­

la definici ó n de los patro nes de interacción social y e l otar 

gamiento de status social y de r etribución económica. En estos 

términos, el servicio doméstico se pue de con siderar trabajo. 

Por otro lado, según la Le y Federal del Trabajo, e n e l Art.33¡ 

(citado en Esperanza Brito de ~artí, 19 80-19 81) , se menciona­

que las trabaj a doras domésticas son las que presta sus servi 
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cios de aseo, asistencia y demás propios o inherentes al hogar 

de una persona o familia. Solo que en esta definición faltó a­

clarar que se dan a cambio de una r e muneración (a quien lo ha 

ce "por amor" se le llama madre, ama de casa, hija, esposa, -

abuela o pariente pobre) (p.73). 

Otro aspecto que nos aclara el porqué la problemática de las­

domésticas se mantiene y agudiza con el tiempo, es que hasta 

hace muy pocos años el trabajo doméstico no estaba reglament~ 

do en la legislación por descuido, olvido o menosprecio, o por 

las dificultades administrativas que entraña el controlar aun 

grupo d e alta movilidad y por la imposibilidad de fiscalizar 

lo que suc e de dentro de los hogares. Se dió pues, la respons~ 

bilidad a los patrones. Algunos ejemplos son: Art. 333 " ... d~ 

berán disfrut ar de reposos suficientes para tomar sus alimen­

tos y descans ar durante la noche" ¿cuánto es suficiente ? . 

O: Art. 337 "··· cooper~r para la instrucción general de la do 

méstica de conformidad c on las normas que dicten las autorida 

des correspondientes". Por supuesto, las autor idades cor res -

pondientes no han dictado ninguna norma todavía. 

Estamos entonces ant e un panorama que evidencia una tremenda­

f alta de información, pues cas i nadie está enterado de que la 

l ey obliga a los patrones a co laborar con la educación de la 

trabajadora y a prestarl e a sistencia médica privada o medi a n­

t e su incorporación al Seguro Social, aunque cabe aclarar que 

a diferen c ia de otros trabajadores, la doméstica no puede i n­

corporarse po r s í misma al sistema de seguridad social. El se 

guro para e lla, ade más, se restr i nge a atención médi ca y ma -

tern idad, e xcluyéndose servicios como invalidéz, muerte , jubi 

lación, guarder ía s , etc. En cuanto a salarios, las unidades d~ 

mésticas de b e rían por ley pe rcib i r el salario mí nimo de la zo 

na económi ca donde prestan sus se rvicios, l o que tampoco se -

respeta, porque a pesar de las quejas de l as amas de c asa ace r 
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ca de la escaséz de trabajadoras, existen mucha s más so licita~ 

tes que empleos. La única protecci ó n qu e se supone l e otorga­

la ley es el derecho a demandar a la patrona cuando ~sta l a 

de s pide sin justificación siempre y c uando compruebe e s ta cir 

cuns t ancia, lo que obviamente la coloca e n desv e ntaja, empe -

zando por la ignorancia de este derecho y finalizando co n el 

temor de enfrentar situaciones peores. (Teresita de Barbieri, 

s / fecha; Es peranza Br ito de Marti, 1980-1981; Schellekeus y -

Van der Schoot, 1984). 

El aspecto del abuso verbal, físico y sexual que sufren est as 

mujeres ni siquiera está contemplado en la legislación; al p~ 

recer, muy pocas personas le han dado la importancia que re -

viste la rel ación doméstica-patrones, a pesar de existir ya e~ 

tudios que a nalizan las relaciones de poder, incluyendo las de 

las a mas de casa hacia sus t r abajadoras (Kipnis y colaborado­

res, 1976). 

De esto, se d e pende que la nuestra es una l ey incompleta yel~ 

horada sin las precurrentes necesarias: el Estado n o brinda -

apoyo a los particulares para que pue dan cumplir con sus obli 

gaciones, y a ellos no les interesa hacerlo, lo que nos inse~ 

ta en un círculo vicioso de búsqueda de culpables, en el que 

todos los parti cipantes parecen ser inca paces de pon e r fin a 

la situación. 

Lo cierto es que mientras s e mant enga a este a mpl io sector d e 

la poblac ión en condiciones d e marginación económica, social, 

laboral, política e ideo lógica, será muy difícil transformar 

su situación. Paises como Chile y Perú, por ejempl o, de los -

años 1 60 a la f echa han venido trabajando sobre este problema 

y han logrado formar agrupaciones y sind icatos que protejan -

a las domésticas, a p e sar de los enfrentamientos políticos que 

han debido superar. 

Entre sus d ema ndas se encuentran: salario mínimo, jornada de-
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8 horas, estabilidad laboral, salidas un d ía por semana y dias 

festi vos, vacaciones pagadas por un mes cada año, Servicio So 

cial ob ligatorio, indemnización por años d e servicio, contra­

to de trabajo por escrito, control de trabajo en los me nores 

de e dad, derecho a la e ducación obligatoria, de s aparición de 

agencias comercia l es , y reconocimiento d e sus sindicatos. 

A su interior, estas agrupaciones prestan se rvicios, e ducación 

y capacitación a sus a gr e miadas en un intento d e auto-defensa 

contra la s condiciones existe n tes . (Sc hellekeus y Van d e r 

Schoot, 19 84). 
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d) ALTERNATIVA DE APOYO DE SDE LA PSICOLOGIA CONDUCTUAL: 

LA PARAPROFESIONALIZACION. 

Cabría en este mome nto cuestionar ¿e n qué me d i da puede el 

psicólogo incursionar en este campo? ¿qué puede ofrecer la 

psico logía conductual para solve nt ar la probl e mática de la 

doméstica e n México ? 

En r ea lidad, los intentos de esta disciplina por incidir -

e n ella han sido nulos, al menos así lo reve ló la inve sti­

gac ión bibliográfica realizada por este estudio, cubriendo 

no solo la s publicaciones de nuestro país, sino de l mundo 

e ntero en los últimos diez años (SECOBI , 19 8 5). 

Por ot ro lado, la información anterior nos permitió obser­

var un panorama po r sus características, bastante d if íci l ­

de abordar por una disciplina científica. 

Por e llo, forzosamente, d esde mi punto de vista la inser -

c i ón tendría que considerar ciertos aspectos fundamentales: 

uno, las características part iculares que conforman la in­

dividualidad del sujeto, dos, las variables de índole so­

c ial que revisten este probl e ma, y t res , la numerosidaddel 

grupo. 

Con est o quie ro decir e l tomar e n cuenta que, a pesar de -

que e n general la histori a de las domésticas se par e ce si e~ 

pre , poseen rasgos de personalidad muy propios que deb e n de 

r es petarse al t rabajar c on c ualquie r individuo; tambi é n , -

que el suyo es un probl e ma multide termina do que , ubi c ado -

dentro de una soc iedad como la nuest ra, lo r e viste de man~ 

ra es pecial fija ndo a lcances y limitac iones a su interven­

c ión ; y por último, ya que son tan numerosas las domésti -

cas e n nuest ro país, habría que buscar la manera de afectar 

al mayor núme ro posible de e llas e intentar convertirl as a 

su ve z e n agentes de c ambio de l r e sto d e sus compañeras. 
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L.9bviamente, el trabajo del psicólogo no pue d e lograr por s í 

mismo la compl eta t ran s f o rmación d e una si t ua ci ón soria l da 

da, pero sí puede iniciar e l proceso de cambi o, y µt '<l VC <" r -

las d e ciertos me canismos y d e "un reperto r i o co nduct u.a], - ·. \ }) 

que le s permita e jercer habilidades sociales qu e las situe n~ 
e n la posibilidad de aband onar s u posic ió n d e mar gi nadas.y 

lo que es m' s importante (en los paises latinoameri ca n os), 

que afecten e n la misma dirección l a sit u ación d e otros gr~ 

pos" (Dominguez, Rivera, Este la Oliver y Croswell, 1979). 

Por ello, una alternativa d e apoyo la 

mi ento a p araprofesio nales vinculados 

c ha población. 

constituye e l entren~) 

dire c tame nte con di-J 

En Méx ico, ex i s t e ya un intento por organiza r a la s traba ­

jadoras d omést icas y mejorar s us c ondicio n es d e v i da. Se 

trata de l a "Casa-Hogar para Servidores Doméstico s, A.C . " 

de Cu ern avac a , Morelo s , c uya s c ara~terísticas s e especifi­

can e n el s i g ui e nt e a pa rtado. Ba ste mencionar por el momen 

to qu e esta Asociación es coor d inada por un grup o d e mu je­

re s (algunas d e el las ex -do mésticas ) que tienen a s u cargo 

la organización, capacitación y p restación d e serv ic i os d e 

un núme ro considerable de trabaja doras, y que fueron e ll as 

q uie ne s solicita ron e l a poyo psi cológico necesario para me 

jora r el d esemp e ño d e s us f un ciones . 

Rib es (1982 ), e nfatiza la importan cia qu e tien e n lo s para­

profesional es y l os n o- profesionales como me canismo d e aµ~ 

yo e n e l trabajo a p licado d e l psi c ólogo, d ado qu e e nt re s u s 

múl ti ple s ven t ajas se e ncuentran: la modifi cació n de cond u c 

ta e n e l med i o natural d e l individu o , l o qu e e vi ta una es ­

c i ció n e ntre lo e n tre n a do e n u n a situación artificja ] y l as 

c ond icio n es rea l e s d e l ambi e nte d e l s uj <'to; bajos costos d<' 

i mpleme ntac i ó n, d ado lo r e duci d o del número d e profes i o n a­

l es requeri dos¡ mayor f acilidad para ide nti fi c ar lo s e l e -
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mentas clave a manejar en el cambio conductual, dado que -

los paraprofesionales forman parte del contexto de los su 

jetos y por ello lo conocen mejor, lo que redunda en la 

optimización de su ejecución. 

De ahí que la opción representada por la desprofesionali­

zación de la psicología cobre mayor importancia cuando nos 

enfrentamos a las poblaciones tradicionalmente marginadas 

y olvidadas, como es el caso de los ancianos, los delin -

cuentes y las trabajadoras domésticas: 

"Si dejamos el sistema de intervención en manos del grupo, 

la dirección que tome su implementación dependerá de sus 

características mismas y de los objetivos que éste tenga .. 

si se dejan las técnicas en manos del sector explotado, s~ 

rá mayor la posibilidad de que se las utilice como elemen­

tos de contracontrol y libera c ión ... un instrumento de tan 

t o valor no debe estar e n manos de unos po c os, sino que d~ 

be ha c erse exten3ivo a los sectores que más necesitan de 

él: los desvalidos ... " (Roth y BHhrt 1980; p.15). 

Ribes (19 8 2), menciona al respecto que la conc e ptualización 

de la psicología como una profesión de acción indirecta pr~ 

vee un primer criterio de la desprofe sionalización . "Despr~ 

fesionalización en un doble sentido: Primero, en tanto el 

psicólogo no actúa directamente en relación al usuario sino 

a través de una acción mediada por un profesional, un no 

profesional o un profesional diferente. Esta acción media­

da, no solo no restringe el espectro de aplicabilidad de la 

psicología, sino qu~ lo amplía significativamente . Se gundo, 

dado que la ciencia y la investigación constituyen a partir 

de este siglo una profesión en s i , la acción de mediar el 

c onocimiento científico a un no profesional de la ciencia­

constituye una for ma de desprofesionalización ... ésta se -

concibe así en un doble aspecto: por una parte, vulnera el 
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monopolio social del conocimiento reflejado e n la divi sjÓn 

del trabajo manual e intelectual , y las diversas formas de 

estratificación de este último, como ocurre en e l caso de 

las profesiones. Por otra, entra en contradicción con lo s 

valores y criterios que la clase hegemónica impone a través 

de las instituciones sociales, e n tanto procura de un e sp~ 

cio autónomo a los usuarios de dicho trabajo especializado" 

(p. 134,135,136). 

Por ello, sobre todo en los últimos afios se h6 observado un 

auge dentro de la psicología conductual por recurrir al en 

trenamiento de los paraprofesionales, int e ntando de esta m~ 

nera abarcar a una población mayor y obtener resultado s p~ 

recederos. 

El e ntrenamiento se ha dirigido principalme nte a padres de 

familia, maestros y personal de instituciones de salud - -

(Risley y Wolf, 1976; Rinn y Markle, 1985; Ayllon yMichae], 

1976; por ejemplo), y representa según div e rsos autores, e l 

camino mas viable de tener a cceso a poblaciones con serios 

problemas psicológicos y sociales, y que difícilmente pue­

den acudir por sí mismas, y en lo individual, a solicitar 

ayuda profesional. 

La desprofesionalización, por tanto , representa el carác -

ter social del trabajo científico e implica un compromiso 

político con las clases explotadas (Mora, 1984; Mares,1984) . 

Sobre este punto, Roth y Bohrt (1980), me ncionan que e l 

psicólogo debe poner sus conocimientos al servicio de esta 

clase, por lo que una intervención valiosa debe poseer la s 

siguientes características : (p. 6 y 7). 

l)"que provea a los individuos de "armas condu ctua l es ". a 

fin de que con ellas puedan salir airosos del e nfr e nta­

mi e nto permanente a que se ven sometidos e n un medio ad 

verso. 



••. 2 5 

2) que permita la acción "por cuenta propia", es decir, que 

al hacer uso de la tecnología propiciada, los destinata 

rios de ella puedan integrarla a su propio sistema de v~ 

lores, a su vivencia y experiencia, a sus creencias, en 

suma,a su vida misma. 

3) deberi permitir "el anilisis del sistema tanto como el 

de la víctima"; debemos realizar un anilisis cuidadoso 

de las circunstancias que rodean al comportamiento pro­

blema. 

4) deberi favorecer al individuo con técnicas de contracon 

trol es decir, un hombre o un grupo tiene siempre la p~ 

sibilidad de neutralizar o debilitar el control aversi­

vo ejercido por otro hombre, grupo o institución. 

5) deberi evitar que sean los grupos elite los que impartan 

las directrices de la intervención así como de la plani 

ficación de los objetivos de la misma. De esta manera,­

se impe diri el que terceras personas saquen partido del 

proceso de control conductual en favor de sus propios i~ 

tereses, por un lado; y por otro, se involucraría el i~ 

teresado en el proceso mismo de cambio, convirtiéndol o 

en última instancia, en el agente evaluador del mismo;­

en otras palabras, debería desarrollarse un sistema d e 

intervención imbuido de conciencia d e c lase". 

En esta línea de ideas, la desprofesionalización posee dos 

modalidades importantes: la eficacia y la eficiencia, c omo 

garantía de su efectividad (Ribes,1982): 

La eficacia implica no solo la modificación de los efec t o s 

sociales definidos como problema, sino la transformación d e 

sus variables determinantes, lo que nos ubica dentro del -

marco de la prevención-corrección al ser los mismos usua -

rios capaces de anticipar, prevenir y corre gir las condi 

ciones relacionadas con el evento. 
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La efic i e ncia se relac iona con e l binomio costo- b e n c t"ic io 

en términ os del n~me ro y tipo d e b e nefici ar ios; a l d es pla­

zar la i mpartici6n d e lo s servicios a l os pro p ios u s u a ri os 

s e r e ducen los costos profesionales a la v e z qu e aumenta su 

cobertura. 

Por to das estas ventajas se deci di 6 intervenir en la probl~ 

mát i ca de un grupo d e domésticas a través d e l e ntrenami e n ­

to como paraprofesional es d e sus coordin a d oras . De est a ma 

n e ra, y siend o co ng r u e ntes con l o anterior , se podría af e~ 

tar al grupo convi rtiéndolo e n a utoprestatar io d e servicios 

y p e rmitiéndole detectar, prevenir y corregi r l os factores 

circundantes e n el d i fícil desarro ll o d e las domésticas, 

menciona d o en la s primeras pági n as de este trabajo. 

Los b e neficios incl u irían e l acceso d e las unida des d omés­

ticas a través de s us coordinadora s a un a serie d e conoc i ­

mientos y habilidades que les permitan modificar su cond i­

ci6n a ctual, las coordinadoras poseerán a su vez un mayor 

r e pertor io para manejar las dificultades d e su traba j o; l as 

ama s de casa se beneficiarán con personal que, siendo capáz 

d e obtener me j ores condicio nes de trabajo y si e nd o má s se­

g uro en sí mismo, se e ncuentre más mo ti vado p ara optimizar 

sus labores, y e l país tendrá a un secto r d e la p oblaci6 n 

(que podría ser cada vez mayor) co nst itu í d o b ásicame nte por 

muj e r es rurales des pre ndiéndose d e l estigma social humill a n 

te que l o había ca r acterizad o pa r a a d o ptar e l detrabajado r 

libre, e j erciend o sus derecho s human os y labo r a l es . 
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e) LA "CASA-HOGAR PARA S ERVIDOR ES DOMESTICOS, A.C." DE CUER NA 

VACA, MORELOS. FUNCIONAMIENTO, CARACTERISTICAS Y PROBLEMA­

TICA DE SUS COORDINADORAS. 

Esta Casa-Hogar ubicada en Cuernavaca, Morelos, inició su 

funcionamiento el 12 de diciembre de 1 97 8 , y e n s iet e años 

de actividad han logrado un nivel de organización tal que 

les permite cumplir de man e ra cad~ vez má s eficient e su c~ 

metido. La Casa-Hogar se manti e ne principalme nt e a t r a vés 

d e las apor t acione s económicas que le brindan países como 

Holanda, Inglat e rra y Canadá. 

Se trata de una casa-habitación adaptada que c onsta de l as 

siguientes c ar a cterísticas física s : 

Plant a princ ipal: 

una sala de rece pción, en la que s e encuentra e l s e rvic i o 

de informa c ión, de ape rtura de e xped i e nt es par a la bolsa 

de trabajo, y que ocasionalme nte fun c i o na como s al a de -

juntas y / o lugar de reunión. En ella h ay s il l one s , un e~ 

c rit or i o con t e l é fon o y co rc h os e n la s par e des para c o lo 

c ar los avisos e informe s. 

- una ofi c ina , adjunt a a la sa la d e r e c e p c ión , e n donde se 

e ncue ntran escritorios , máquina de e scr i bir, artí c ulos de 

pape l e ría y archivo. 

- una h abitac i ó n e n la que hay estant es c on libros , un e s­

critorio, silla s , s i llones y equipo médico . Este espaci o 

fun c iona c omo consultorio médico, bibliotec a y ofi c ina de 

trabajo s ocial. 

- otra habitación que venía fungi e ndo como bodega, p e ro que 

pron t o s e rá la o ficina de la administraci ó n. 

- un baño 

- una pe queña c o c ina 
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- dos salones con cunas para niño s lactantes 

Planta baja: 

- cocina principal 

salón con juguetes y materiales para niños de 2 a 5 años 

- baño 

- ofic ina de la guardería 

- otro salón de. juegos para niños en construcción 

- área de recreación (jardín) 

El funcionamiento d e la Casa-Hogar depen de del trabajo de 

e quipo logrado por sus integrantes; sin e mbargo, por razo­

nes administrativas laboran con el siguiente directorio: 

- una directora , encargada de cubrir los aspectos legales 

de la Asociación Civil y responsable d e la organización 

de la bolsa de trabajo . 

- una asesora para los proyectos de Trabajo Social 

- seis coordinadoras responsables: 

dos de apoyo a trabajo social 

una e n la guardería de niño s lactantes 

una en la guardería de niños mayores 

una e n capacitación 

una en la bolsa de trabajo (también funge como directo 

ra) 

un mé dico que como parte de su servicio social acude d os 

tard es por seman a 

- un abogado que les brinda asesoría cuan do se requiere 

- un contador e ncargado de l a administración 

- una secretaria d e medi o tiempo 

Finalme nt e, laboran también once personas e xt ras qu~ pe r c ! 

ben un salario por su trabajo: 
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dos cocineras 

- cuatro ayudantes 

para guardería 

o~ ex-trabajadoras 

doméstica s 

- dos en bolsa de trabajo 

~ capacitación técnicos en trabajo - una e.1 
social 

- dos en trabajo social 

Los servicios que presta la Casa-Hogar a sus afiliadas in­

cluyen: 

- bolsa de trabajo 

- guardería 

- capacitación 

- hospedaje temporal 

- servicio médico 

- asesoría legal 

- convivencias 

Est e lugar se sostiene gracias a las aportaciones de los -

países ya mencionados, a las c uotas que dan las domésticas 

para el servicio de guardería y las patronas como remu-

neración al servicio de bolsa de trabajo. También es común 

que las domésticas organicen bazares, rifas, kermesses y -

otro tipo de actividades que les permita reunir fondos. 

En gene ral , el funcionamiento es éste: acude una trabajad~ 

ra a la Casa-Hogar, se l e brinda la información necesa ria 

y se le consigue co locación (existe una especie de archivo 

de solicitudes de domé sticas, así como de trabajadoras yp~ 

tronas "buenas" y "malas");se le registra y practica un es 

tudio socioeconómico, y se le explica el reglamento. De 

aceptar, se establece contacto con la patrona y se le infor 

ma también a ella del reglamento. 
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El regl a me nt o para la patrona incluye la c uota po r canse -

guirle una tr a baj a dora, y el comp romiso de l a Casa- Hoga r es 

enviarle a una pe rsona honrada y eficiente, y responderle 

por e lla. La pat rona debe pagar e l sala ri o mínimo, un día 

y me d io de d escanso , alimentos, trato humanitario , un lugar 

de coroso p a r a dormir, permiso pa ra asistir a lo s ta ll e r es 

de capacitación, permiso y apoyo eco nómico e n caso de e n fer 

medad , etc. Po r supuesto, las condiciones depende n e n much o 

del ti po de traba jo que se va a real iza r -por ejem. si se r á 

"de base" o "de e n trada por salida ". 

El reglame nto par a la doméstica contempl a el compromis o d e 

realizar un trabajo efic i e nte, ser puntual , constante, h o n 

rada y hone s ta. 

Si la doméstica requiere el serv icio d e guardería, las co~ 

diciones son, apart e de l as c uotas , el que c ubra dos hora s 

por semana de turnos de guard ia en la mi s ma. 

A t odas se les pide que acudan a las convivencias y pláti­

cas que se les b ri ndan, como mecanismo de unión y de compr~ 

mi so de e quipo, así como de concientización de su papel den 

tro de la sociedad, y de su lucha por la dignifi cación d e 

su trabajo. 

En las convivencias se d iscuten y analizan temas como la si 

tuaci6n d e la mu jer en nuestro paí s, la e ducación , la salud , 

e tc.; tambi é n se r ealizan talleres sobre sexua lidad, plani 

ficaci6n familiar , derechos l a boral es, alfabetizaci6n, y -

co rte y confecci6 n (e s te úl timo no funcio nó del todo bi e n 

por l a falta d e recursos económicos). 

Asímismo, las coor d i nadoras organizan la e mi sión de un bo­

letí n e n el que se dan avisos, se comentan temas y se pro ­

vee de informaci6n relevant e para las trabajado r as a l c ual 

se han incorporado paulat i nament e . A la f echa pa rticipan dr 
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la elaboración de su propio documento interno. 

Es importante señalar que el equipo de trabajo social no -

limita sus funciones al interior de su asociación, sino que 

acude a las comunidades marginadas que rodean Cuernavaca en 

un afán por organizar a las mujeres y a las trabajadoras -

que existen en ellas, invitándolas a participar en la Casa 

Hogar. 

Las actividades de la Asociación incluyen el vincularse con 

otro tipo de organizaciones para tomar parte en eventos so 

ciales y políticos, como festivales, marchas, mítines, etc. 

Esta agrupación cuenta con mecanismos de evaluación de su 

trabajo de tipo interno, y envían r e portes anuales a Ingl~ 

terra, Holanda y Canadá. Coincidentemente, este año Holanda 

enviará un equipo de expertos a supervisar directamente el 

trabajo elaborado, por lo que el personal realizó primera­

mente una auto-evaluación señalando sus alcances, necesida 

des y alternativas de solución. Obviamente, sus necesida -

des básicas con el tipo económico para mejorar sus actuale s 

condiciones de desarrollo, como es la ampliación de la gua~ 

dería y la compra de equipo y materiales. 

Finalmente, llegamos a un aspecto medular en esta caracte­

rización de la Casa-Hogar: su problemática: 

Iniciaremos mencionando la amplia población flotante de que 

disponen. Aproximadamente, cuentan con 40 afiliadas, pero 

si consideramos que en bolsa de trabajo se coloca a un pr~ 

medio de 1 8 personas al mes, observaremos el alto grado de 

mujeres inestables, el cual representa uno de sus primeros 

problemas, es decir, la dificultad para involucrar perece­

deramente a las trabajadoras, pues muchas de ellas una vez 

que han cubierto sus necesidades básicas (empleo y guarde­

ría para sus hijos), se desvinculan de la Casa-Hogar y se 

abstienen de cooperar o de involucrarse en ella. 
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Otro problema igualmente importan t es, c uando 1l e ga11 personas 

nue vas, pues se observa que d e s c onocen casi por compl e to (y 

en ocasiones absolutamente) sus derechos como trabajadora s 

y, lo que es peor, como ciudadan os humanos, por l o que car­

gan consigo patéticas historias de ultrajes, humillaciones 

y explot a ci6n . Innegable es, tamb ién, que descon ocen sus o ­

bligacion e s c om o trabaj a d oras , por lo que no logran e stabi­

lizarse en u n trabajo ni mejorar sus condiciones laborales 

al no mostrar un desempe~o eficiente en s u empleo. 

Las c oordinadoras int e ntan en estos casos crearles con cien­

cia d e sus d e rechos pero también de sus obligaci one s, y és­

to nos lleva a un terc e r problema: algunas domésticas, al en 

frentars e a sus patro nas (por ejemplo, al pedir un aument o ­

de salario o la aut orización para irse a su casa al hor a rio 

conve nido) y ser presionadas por ellas (es común que les Pi 
dan quedarse mi s tiempo, o realizar f un ciones extras) se es 

cudan e n lo que les h an dicho en la Casa- Hogar e n ve z de asu 

mir las demandas como propia s y, en ocasiones, hasta reali­

zan una especie de complicidad con la patrona, en donde por 

timidéz, vergüenza o temor, aceptan el abuso en secreto y -

culpan a la s Coordinadoras d e aconsejarlas, qu e riendo "que ­

dar bien" con la patrona. 

También se d i e l caso contrario: la doméstica qu e no traba­

ja bien o n o c umple sus funciones, y c uando l a patrona se -

queja en la Asociación, niegan s u responsabilidad y crean , ­

por lo tanto, una situa c ión d e con f u sión que l a s coordinad~ 

ras deben resolver al actuar como conciliadoras entre a mb as. 

De hec h o, l as ment iras , los chismes y l a fa l t a d e responsa­

b ili dad hacia la Casa-Hogar, hacia su trabajo y hacia s í mi s 

mas, co nstituyen un problema difícil d e resolver. 

En r esume n , las coordinadoras han observado l a nec e sidad d e 

l ograr que las domésticas conozcan, ac e pten y e j e rzan s us d e 
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rechos por sí mismas (no por seguimi e nto de instrucciones) , 

que s e pan nego c iar mejores condiciones d e trabajo, que se ca 

pacite n para optimizar el desemp e ño de sus funciones, que -

sean capaces de desenvo lverse socialment e sin tomar vent aja 

de los demás, pero sin d e jar al mismo tiempo que l a tome nde 

e llas, que tomen c onciencia de su papel dentro de la socie­

dad, y que trabajen en e quipo involucrándose e n la tarea p~ 

ra a bandonar su posición d e marginadas logrando así , un me­

jor estilo d e vida. 

Por ello, se pensó e n r ecurrir al Entrenamiento As e rtivo di 

rigido a la soluc ión de estos problemas. Sin embargo,hab~ía 

que pensa r en que e l servicio se proporcionará de tal forma 

que permi t i e ra la acción "por c u e nta propia" , y esto se lo­

gra a tra vés de la desprofe sionalización, de la que ya s e -

me ncionaron sus múltiples ventaj as . 

Es as í que se diseñó un curso como paraprofesionales dirigi 

d o a las coordinadoras, para que, posteriorme nt e éstas fun­

gi e ran como e ntre nadoras en e l comp o r t amiento asertivo d e 

las domésticas . Si n e mbargo, se observó en las prime ras en­

trevistas que las coordinadoras también tení an. algunos probl~ 

ma s (y de h ec h o e ll as as í lo reportaron) par a r e lacionarse -

con las trabajado ras, con las patro n as y con la comunidad en 

ge nera l , por l o que el diseño incluyó, finalmente, un c ur so 

como entrenadoras e n asertividad compl e menta do con un c urso 

como r ecept o ra s d e l mi s mo. 

La p robl e máti ca d e las coordinadora s para desempeñarse den­

tro d e la Asociació n incluye, por ejemplo , la fa l ta de habi 

lidad para negocia r conflictos patrona-trabaj a dora, as í co­

mo el no poder l ograr siempre que éstas se invol uc r e n y cum 

pl an con l as esti pulaciones d e bi das. Se han dado casos, in­

cluso, e n que llegan a tomar actitudes "patronales " y "aut~ 

ritarias " o, por e l contrario, actitudes "maternalistas" y 
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sobreprotectoras, y ninguna d e estas dos posiciones resulta 

ba positiva para el deserr.peño d e su trabajo. 

En las reuniones que períodicame nte tienen l os mi e mb ros del 

p ersona l se han discuti do estos aspectos , y se ma nifiestan 

co nscientes de su existencia, pero incapacitados para resol 

verlos, no pudiendo evitar, al afront arlos, situaciones de 

conflicto, agresión o timidéz. 

Tal es la situa~ ión de la Casa-Hogar, y tales son los moti­

vos qu e llevaron a la intervención psi co lógica en un inten­

to por dotar a sus miembros de un r epertorio eficiente para 

so ] ventar su s ituación, pensando e n que son ellas l as que d~ 

ben plantear sus obj e tivos y manejar ]as técnica s conductu a 

les como h e rramienta s que les permitan salir airosas d e l e~ 

frentamiento constante a que se ven sometidas en su me dioam 

biente. 
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f) EL EN TR ENAMIENTO EN ASERTIVIDAD COMO UN ME CAN ISMO DE AUTO ­

AYUDA DE LA CASA-HOGAR. 

¿ Porqué trabajar entrenamiento asertivo? porque representa 

un mec anismo p a ra que las persona s sean ca paces de ejerce r 

sus de rechos respetando los derech os de l os de más, y las do 

mésticas requieren este repe rtor io para poder abandonar s u 

posición de s ubord i nadas y ado ptar un papel más digno de ntr o 

de su actividad. Es decir, ellas podrán desa rro ll ar repert~ 

rios de respuestas f uncio na le s pa ra desarrol larse e n su me­

dioambiente y saber e nfre ntarse a una s er i e de situaciones 

conf lict ivas inherentes a su h istoria y a s u posición so -

, c ia l . 

Este e ntr e namien to ha sido utilizado ya innumerables oc a sio 

nes con dife rentes poblaciones (p. ej. Matson y Stephens, -

1978; Elder,Edelstein y Marianne Narick, 1 9 79; Martha El e na 

Nuñez y Patricia Trujano, 1981), resultando un}yroced imi e n ­

to exitoso par a pro pici ar a las personas herrami e nta s de t i 

po social que mejore n las característi c as de su desarroll o 

fami lia r , laboral y social_f 

El mejor l ogro del modelo con ductual, con un e ntrenamie nto 

asertivo, es que la s conductas desad a pt ativas gradualmente 

son reemplazadas por la adquisición, ejecución y reforza 

mi e nt o de conductas socialmente adaptativas. En a lgunos ca 

sos,!_el propós ito del entr e nam ien to e s ayudar a un indivi -

duo a d esa rrollar más r e spuestas funcionales en relación con 

individuos es pec íf icos de s u medi o ambient:J En otros, está 

or ientado a provee r de un a ma yo r competenc i a en cier tas cla 

ses de relaciones interpersonales. 

Con res pecto a lo que es una conducta asertiva, las primeras 

def iniciones, son vagas e imprecisas. Wolpe y Lazarus --

(1966; citados e~ Rich y Schroeder, 1976 ), considerancondu~ 

ta asertiva "todas las expresiones socialmente aceptadas de 
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derechos y sentimientos y e xpresione s afectivas d e gozo y -

amor"; arguye n que "para algunos individuos la s r e la cio nes 

interpersonales evocan ansi e dad , lo que i nhib e sus ex pr esi~ 

nes normales d e sent imientos y l a ejecuci6n d e conduct as so 

cia lmente adaptada s ". 

Otras defini ciones enfatizan la importancia de l os se ntimi en 

tos ; como las de Galassi, De Leo , Galassi y Vastien (1974 ; 

citados e n Ric h y Sc hr oe der, 1976), y ot ra s que ide ntifi ca n 

expresi6n d e sent i mi e ntos positi vos, negativos y autonega -

ci6n (negarse a dejarse herir po r lo s sentimi e ntos d e lo s d e 

más) . Lazarus (1971 y 1973; citados e n Ri ch y Schroed er, 

/ 1976) inicia lment e habla d e "libertad e mocional" y d e spués 

propone que la .:I~~.§n de aserg v.:i:_dad_ i:.!!f.+J:l.J.: ª c uatro as­

pectos fundamentales: habil idades par a decir no , par a pe dir 

favores o hace r preguntas, para e xpresar sentimi e ntos posi­

tivos o n egativos , y par a i nici a r , mantener y concl uír una 

conversaci6n. 
/ 

Por otro lado, Eisler (1976), cuando se refiere al e ntrena ­

mi e nto social, argume n t a que e n tre l as co nductas má s impor­

ta ntes a e st a blecer están: lJ- a h abi lida d p ara e xpresar opi 

niones contrarias a las demás p ersona~ habilidad para pe d ir 

favores a alguien, para iniciar co nversacion es con propios 

y extraños, para rehusar peticiones irrazonabl es , para requ~ 

rir un cargo, par a dar cumplidos, p ara negociar, para pe dir 

ayuda en la soluci6n de un p r obl e ma y para resistir p resio-

11nes de otros . 

) 

En resumen , aunque no se ha l ogrado un a def ini c i6n unívoca, 

l os conceptos que man e jan los dife r e ntes autores contemplan 

la defe nsa d e l os derechos pe rso nal es e n d ife r e ntes situacio 

nes ( co n propi os y ext r años), si n perder d e vi s ta e l r espe to 

a los d e r ec hos d e l os d e más . 

Po r otro l a do, Rich y Sc hr oe d e r (1976), habl a n d e lo s < · omp~ 
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nentes de la respuesta asertiva; principalmente se distin -

gue n los verbales, los no verbales y las variables cubiertas 

mediadoras (ansiedad, . autoc!:ilica, etc . ) y, dentro de los -

componentes verbales, se enc uentran los ya mencionados por 

los autores anteriores.i,como componentes no verbales se con /' 

sideran el contacto visual, la postura corporal, la expre -

sión facial, las características de la voz, la latencia de 

respuestas, la fluidéz del lenguaje y la congruencia de los 

aspectos no verbales con el contenido verbal . (Ei s l er, Herse n 

y Miller, 1973; citados en De Giovanni y Epstein, 197 8; Wolf , 

197 8 ; Rose y Tryon, 1979). 

De ello se d es prende la necesidad de seleccionar una serie­

de habilidade s relevantes a la problemitica que nos oc upa , 

que e n el caso de las domésticas serian aquellas que les pe~ 

mitieran negociar mejores condiciones de trabajo (como la -

jornada de 8 horas, y el pago de horas extras), respeto - a 

sus derechos (como el cumplimiento del horario y de las la­

bores contratadas, o la inscripción al Seguro Social), y -­

respeto a su persona (como e rradicación de agresiones físi 

cas, verbales y sexuales y trato humani tario), por ejemplo. 

Sabemos qüe en un trabajo aplicado y de esta índole resulta 

difícil alcanzar el rigor metodológi co dese ado , pues suele 

verse contaminado por múltiples variables extrañas que ese~ 

pan de un riguroso control, pero s i se logra cont e xtualizar 

y validar la intervención, y "si ésta realment e l e reporta b~ 

neficios a los indivi duos y a la comunidad, se habri super~ 

do el probl e ma de la s ubj e tividad que tanto se discute úl ti 

mament e . Si n e mbargo la relevancia de trapajar en este cam­

po justifica el planteamiento que de él se haga , pues, ¿ac~ 

so por falta de invest igaciones controladas cobre el t e ma v~ 

mos como psicólogos a evitar intevenir en Areas que se nos 

requier e , a pesar de la necesidad de apoyo que tienen gran­

des poblaciones ma rginadas de nuest ro país?. 
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Para apuntar ésto, Wol f (1978), fundamenta que las "mrdidas 

subjetivas" son datos realmente importa ntrs para l as perso­

nas; después de todo, una ciencia aplicada a la condurta h~ 

mana está supuestamente dedicada a ayudar a la gente a ser 

capáz d e obtener reforzadores . 

El mismo autor cita varias dimensiones d e v a lidéz socia l e n 

el e mpleo de medidas subjetivas. La primera es que, para su 

plementar nuestras medidas tradicionales, podemos d e terminar 

la relación entre la objetividad de la conducta y las etiqu~ 

tas subjetivas (por ejemplo "el afecto" puede ser algo obj~ 

tivo si en base a observaciones conductuales se desarro -­

llan definiciones operacionales). Una segunda clase de vali 

déz social se refiere a la importancia que tiene e l proce d~ 

mi e nto con respecto a si es "apropiado socialmente" en té r­

minos éticos, económicos y prácticos . La te r cera dimensión 

la da la importancia social de los efectos d e tratamiento,­

es decir, si el paciente está satisfecho con los r esultados 

del programa, pues el éxito, solo lo puede juzgar e l pa ci e~ 

te. Muchos analistas conductuales están e mpe za ndo a validar 

sus datos objetivos con medidas sistemáticas de satisfacción 

del paciente. 

---/> Ahor a bien ¿cómo se ha eva luad o la conducta aserti v a? los ti 

pos de respuesta medidos comprenden el nive l motor, el cog­

noscitivo- verbal y el fisiológico . 

La evaluación inicial reporta al investigador: 

a) si el individuo no es asertivo , porque aunque pote n c ial ­

mente tiene el repertorio, no discrimin a c uándo debe u sa rlo; 

b) si las respuestas asertivas están siendo i nh ibidas por -

variables emocional e s o congnos citiva s (p.ej.autodesprec io) ; 

y c) si el individuo no cuenta co n e l repe r torio a se rtivo. 

Las medida s e mpleadas incluyen los siguientes inst r umentos: 

técnicas de autoreporte : a) inventarios estructurados; b) c n 
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trevistas semiestructuradas; c) técnicas de automonit o re o -

(Eisler, 1976; De Giovanni, y Epst e in, 197 8). 

También es frecuente el uso de juego de roles y e nsayo con­

ductual para evaluar la asertividad (Matson y St e phe ns ,1978; 

Kazdin , 1976 ; Mac Fall y Lillesand, 1971 ; Elder, Edelstein 

y Marianne Narick, 1979; Eisler, Blanchard, Fitts y Williams 

1978; Eisler, 1976, así como respuestas de los sujetos ant e 

audiovisuales (Rose y Tryon, 1979; Eisler, 1976; Dan ce r, -

Brauc kman, Schumaker, Kirigin, Willner, Wolf, 1978; Winship 

y Kell ey, 1976), y medidas fisiológicas como la tasa del -­

pulso y la tas a del latido del corazón (Mac Fall y Matson, 

1970 ; citados en Rich y Schroeder, 1976). 

En vista de lo ant er i or, se han identificado algunas áreas 

problema al abordar el tema que nos ocupa. Por ejemplo, no 

existe a ún una definición adecuada o especificación de las 

clases de respuesta de la conducta asertiva, e incluso los 

componentes de esta conducta no han sido definidos en forma 

c la ra ni aceptados universalmente . Al mi s mo tiempo, se obse~ 

va que el entrenamiento asertivo es típicamente un complejo 

asistemático y no estandarizado que emplea una vari e dad de 

técnicas; y, aunado a ésto, el que no se hayan desarrol lado 

medidas "objetivas" de laboratorio, concluímos que nos e n­

frentamos a y n panorama incierto a l hablar de esta habili -

dad. Sobre este último punto, la dificultad puede deberse a 

los primeros modelos teóricos, errores semánticos y difere~ 

tes juicios de valor involucrados en las investigaciones. 

Es frecuente que las mediciones se enfoquen a la largo de -

contínuos que involucran conductas asertivas, agresivas y -

subasertivas (sumisas); ésto nos obliga a ser lo más opera­

cionales y sistemáticos posible al realizar las categoriza­

ciones de respuesta que se deb e n medir (Rose, y Tryon , 1979; 

De Giovanni y Epstein, 1978; Eisler, 1976 , Rich , y Schroe­

eder, 1976). 
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Preoc upados por este p r obl e ma . un g r upo d e inves t iga u n r · • ~ -

( na n ce r, Braukman, Sc humake r , Kirigin, Willner y Wo l f, 19 7d; 

llevaron a cabo un e xperime nto e n e l que, me diant e un paqu~ 

te de entrenami e nto. se e n seña r o n conduc tas es pe cíficas de 

observación y d e scripción de habilidades; co nc luyero n que es 

necesario e importante poseer habil i dad para observar, regi~ 

trar y de s cribir conductas al i nterve nir e n cualquier tipo 

de trat amiento conductual. 

1/"En cuanto a las técnicas empleadas e n el entrenamiento de h a 

I bilidades s oc ial es , éstas se han usado solas o e n paquete;­

contándose e n t re la s más com~nes : e conomía d e fi c ha s, mo d e ­

lamiento , juego de rol e s con retroa lime ntación, instrucc io­

nes escritas o verbales, biblioterapia , asi g nación d e tareas, 

práctica del sujeto, práctica d e r e spuesta abierta y cubie~ 

ta, r e forzamiento por a proximaci o nes suces ivas, terapia de 

ad iestrami e nto, de se nsibilizac ión siste má tica, t e r a pi a raciQ 

nal e motiva, e t c. (Dan cer, Braukman, Sc huma ker, Kiri gi n, 

Willner y Wolf, 1978; De Giovanni y Epstein, 197 8; Ede l stei n 

y Eisler , 1976; Ei sler , Blanc hard, Fitts y Williams, 1978 ; -

Eisler , He r se n y Miller, 1973; Elder, Edelstein y Marianne ­

Narick , 1979; Goldstein , Sprafkin y Hershaw, 1976; Ka z d i n ,-

1976; MacFall y Lillesand, 1971 ; Ri c h y Schroe de r, 19 76; K~ 

se y Tryon , 19 79 ; Tr owe r, Yardl ey, Bryant y Shaw , 197 8; - -

Walker, Gr ee nwood, Hops y Nancy Tood, 1979 ; \l'in s hip y Ke l lry 

1976; Endl e r, 19 65; MacFa ll y Twentyman , 1973; Rimm , Sny d e r 

Depue, Ha a ns ta d y Armstrong, 1976). 

1 

\ 
\ 

\ 

} 

1 

) 
1 

Algun os autore s l e han dado gran impor ta ncia a l a s pe cto l'og_ 

noscitivo de la co nduc ta al provee r un repertu r·io a s f'rl.i vo . 

;(- Estos ma n e jan q ue e l i ncl iv id uo d e b e ~1 · ·us d.erec hos cu 

mo ser hu ma no, y por ot ro l a do, que d ebe se r c apáz d e <-> xi -

gir l o s . Estos as pectos 1 1 e ga n a re querí r un a recst1·ucl.ura -
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ción cognoscitiva en la persona para qu e realmente asuma el 

compromiso de e jercer sus derec hos y obligaciones, rompién­

do con patrone s de conducta sumi sa o agre siva que l o colo -

can e n desventaja dentro de su comunidad. (Smith, 1 97 7; - -

Fensterheim y Baer, 1977; citados en Carrasco, 1983). Según 

estos autores los derechos bá sicos son: 

Toda persona tiene der echo a juzgar su propio comport a -

miento, s us pensamientos y sus emociones, y a tomar la -

responsabilidad de su iniciación y consecue ncias . 

- Tiene derec h o a ha ce r c ualquier cosa mientras el l o no su 

ponga un daño para nadie. 

- Ti e ne derecho a conservar su d ignidad mostrándose adecu~ 

<lament e asertivo, incluso si eso hiere a otro , mientra s 

su motivo sea asertivo y no agresivo. 

- Tiene derech o a pedir algo a otra persona , mientras aceE 

te que esa persona tiene derecho a decir no. 

- Debe comprender que hay ciertos casos límit e en alguna s 

situaciones interpersonales e n las qu e l os derecho s no e~ 

tán del todo claros. Pe ro siempre tiene derecho a hablar 

sobre el probl e ma con la persona involucrada y a aclarar­

lo de ese modo. 

Muc has personas tienen d i ficultades porque carecen de una -

idea clara sobre cuáles son sus de re c hos, o tienen una idea 

equivocada. Otras conocen sus derechos pero no saben defi -

nirlos , o lo hacen de una manera inadecuada. 

Este es el caso d e las domésticas: la mayor part e de e lla s 

no solo no defiend e sus derechos, sino que ni siqui e ra los 

conoce, dad a la educación e historia que las caracteriza .­

Por eso se i ncluyó Terapia Racional Emotiva en e l trata mi e n 

to. Mahoney (19 83 ), s e ñala que lo s método s cognoscitivos son 

los que ut i lizan estimul ación cubierta para logr a r un cam -
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bio en la conducta cubierta del paciente, lo que a s u vez -

traería cambios en su conducta ab ierta . Co ngruente con ello, 

Fiedler y Roy, concluyen en su estudio realizado e n 197 8 q ue 

al dis e ñar un programa de entrenamiento ase r tivo debe at e n­

derse al camb io de expectativas congnoscitivas de los part! 

cipantes acerca de los resulta d os de su con ducta. 

(

En términos más claros, los métodos congnosci tivos de trata 

miento tienden a modificar la con ducta observabl e, a través • .... 
de la influencia sobre los patrones de pensamiento del pa-

ciente. Autores como Rimm y Masters ( 1980), incluyen en sus 

intervenciones diferentes métodos cognoscitivos, como la T~ 

rapia Racional Emotiva de Ellis, ya que a su j u icio, campa~ 

te muchas de las suposiciones comúnes a la mayoría de las­

terapias con ductuales. 

Finalmente, un punto que no puede pasarse por alto e n esta 

breve revisi6n hist6rica, es el de la necesidad de general! 

zar la respuesta adquirida al ambiente natural, y me diante 

seguimientos asegurarse de que se mantuvo la conducta meta. 

El procedimiento tí pico es asignar a los sujetos tareas en 

el hogar y e nseñarlos a a utomonitorearse y autoregistrarse. 

Las llamadas telef6nicas son otro método usual. Si n e mbargo, 

parece qu e no existe mucho rigor en ese sentido, pues son -

muy pocos los estudios que reportan seguimientos fo rmales.­

Esto pue d e deberse a l as dificultades que en algunos casos 

involucran el mantener contacto con los s uj etos , lo que obl! 

ga a los autores a conformarse con reportar s u s dato s de -

pos-tratamie nto. 
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OBJETIVO GENERAL.- Al finalizar la intervención, las coordinado­

ras de la Casa-Hogar estarán capacitadas para 

funcionar como paraprofesionales y establecer 

entrenamiento asertivo en las trabajadoras do­

mésticas a su cargo. 

OBJETIVO PARTICULAR No. 1.- Las coordinadoras poseerán un repert~ 

rio asertivo que les permita facilitar y mejo­

rar sus interacciones sociales tanto a nivel -

personal, como laboral en la Casa-Hogar. 

OBJETIVO PARTICULAR No. 2.- Las coordinadoras manejarán la infor­

mación teórica y la habilidad práctica para e~ 

tablecer repertorios asertivos en las trabaja ­

doras domésticas. 

OBJETIVO PARTICULAR No. 3.- Las coordinadoras entrenarán en as e r­

tividad de manera efectiva a un grupo, evalua ­

rán el efecto l ogrado y se retroalime ntarán en 

base a los r e sultados obtenidos, para optimi -

zar futuras intervenc iones. 

OBJETIVO PARTICULAR No. 4.- En e ste e studio se conducirá una eva­

luación sistemática de los efectos del sistema 

de entrenamiento en las categorías contenidas 

en la V.I. , controlando los principales conta ­

minantes metodológic os derivados de: propensi~ 

nes personales, carencia de validéz de conteni 

do, carencia de c onfiabilidad de registro e i~ 

compatibilidad de sujetos en comparaciones de 

grupo. 
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J. METODO. 

Sujetos: 

Cuatro personas del sexo femenino, cuya edad fluctu6 entre los 

20 y 32 años de edad, y que en la actualidad funcionan como -­

coordinadoras o encargadas de dirigir la Casa-Hoga r .(Ver Apén­

dice No. 1). 

Escenario: 

El trabajo se llev6 a cabo e n la "Casa 7Hoga r para Servidores -

Domésticos , A.C." de Cue1·navaca, More los. Las sesiones se rea­

lizaron en la recepción de dicha casa: la habi taci6n mide 5 X 

4 mts . aproximadamente, y c uenta con un esc ritorio, sillas yun 

librero. Es un lugar ventilado e iluminado. 

Materiales: 

En el Pre y PosT e st, se us6 e l Inventario de Asertivid a d d e 

Rathus, y el Inventario de Asertividad de Gambrill y Richey así 

como once situaciones de Juegos de Roles estructuradas para eva 

luar el repertorio inicial y terminal de los sujetos en aserti 

vidad . (Ver Apéndice No. 2). También un cuestiona~io para eva­

luar conocimientos de asertividad. Para el entrenamiento se - ­

usó un pizarrón y gises. 

Diseño: 

Se utilizó un d iseño Cuasi-Expe rimental Pretest - Tratamiento­

Postest (m.odelo dife_r_l;'ncial d e_ ti_po grupal ). Dado que n o se p~ 

do efectuar mayor control experimental, ya que: 

a) los sujetos experimentales fuero n muy pocos (~muy pequeña) 

b) la selecci6n de los sujetos estuvo restringida a criLerios­

de la propia institución, ya que e l acceso a los individuos 

de pe ndió de sus horario s y disponib ilidad de ti e mpo para J a 

intervención. 
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c) exi stieron variables extrañas no controladas, al trabajar , s~ 

lo una vez por semana durante tres horas, quedando los indi­

viduos a expensas de las contingencias natu rales de suambien 

te el r esto del tiempo. 

Definición de Variables: 

VARIABLE INDEPENDIENTE (V.I.). Constó de un curso de capacita -

ción e n asertividad como paraprofesionales (impleme ntadoras) com 

pl e mentado con elestablecimiento del repertorio aserti vo en e -

llas mismas (como receptoras). 

El curso de capacitación incluyó los siguientes aspectos: 

/" 1) Definici o nes del entrenamiento asertivo. 

1 
2) Componentes verbales y no verbales. 

3) Tipos de habilidades. 

4) Evaluación. 

5) Uso y aplicaciones de las técnicas empleadas para establecer 

conducta asertiva. 

6) Explicación sobre la Concepción Humanista de los derechos -

personales y la ase rtividad. 

7) Introducc ión a los principios de la Terapia Racional Emotiva. 

8) Ventajas y aplicaciones del repertorio asertivo. 

Dicho curso se administró a través de conferencias, seminarios 

y ejercicios prácticos de tipo grupal. 

El establecimi e nto del repertorio asertivo se ll e vó a cabo a -

través de un paquete de técnicas: 

1) Instrucciones: consiste en dar a los sujetos experimentales 

una d~scripción verbal de la conducta que se espera que rea 

lice antes d e enfrentarse a cada una de las situaciones de 

entrenamiento. 
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2) Modelamiento Real: Consiste en la observación de la conducta 

del modelo por los sujetos, durant e una situación problemát! 

ca. Se i nicia con a quéllas situaciones que requieren un solo 

intercambio verbal y se va aumentando gradualmente la compl~ 

jidad d e la respuesta, para incrementar la probabilidad de -

ocurrencia d e la r espuesta aserti va. 

3) Juego de Roles con Reforzamiento Diferencial: Re quiere que -

dos o más sujetos interactúen a la vez, uno de ellos conser­

vando su papel , mientras que el otro funge como la persona(s) 

con la que el otro tiene dificultad para i nteractuar. En un 

segundo ensayo se intercambian los rol es o pape les. El tera­

peuta proporciona reforzamiento diferencial (de tipo social) 

a la ejecución de los sujetos. 

4) Reestructuración Cognoscitiva: Durant e el desarrollo de cada 

sesión se identificaron las creencias irracionale s, establ e­

ci e ndo en los sujetos la concepción de la responsabilidad pe~ 

sonal sobre las emociones. Se modificó la conducta observable 

a t ravés d e la influenci a sobre los patrones de pensami e nto ­

del sujeto. Esta técnica se aplicó para sust ituír los pensa­

mientos irracionales por racionales , y se utilizó en c ual 

quier sesión donde se identificó que había ideas o pensamie~ 

tos que necesitaban ser sustituídos. 

VARIABLE DEPENDIENTE (V.D.).Esta variable es el repe rtorio inte 

grado de asertividad que presentan los sujetos en r e lación a las 

siguientes categorías: 

a) que el individuo exprese inconformidad: que el sujeto e mita 

ya sea e n forma oral o esc rita, lo s argumentos por lo que se 

e ncuentra e n d esacue rdo con respecto a la situación que está 

e nfrentando. 

b) que el individuo rechace peticiones irrazonables: que e l s u ­

jeto ya sea en forma oral o escrita, se niegue a ll e var a c~ 

bo aquella actividad o acción qu e se le está solicitando por 
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no considerarla acorde con sus inte reses , o violatoria a sus 

derechos. 

c) que el individuo se enfrente a pe rsona s pers istentes: que el 

sujeto termine con una interacción que l e sea aversiva, en -

forma verbal-vocal. 

d) que e l individuo manifieste las habil i dades o cualidades po­

sitivas que posee: que el sujeto libere información acerca de 

s us cualidades, intereses y opiniones; que comparta informa­

ción acerca de sus características p e rsonales posit ivas, es 

decir , que emita verbalizaciones de auto-reforzamiento. 

e) que e l individuo pida ser escuchado: que el sujeto pida e n -

fo rma oral o escrita que su auditorio o int e rlocutor lo atien 

da (s e define atenc ión como la orientació n física o visual ha 

cia e l interlocutor o estímulo). 

f) qu~ e l i nd ividuo pida ayuda: que e l s uj eto emita co nduc ta ve~ 

bal a su audito rio me diante la c ual exprese aquéllo que r e -

qui e r e y solicite su cooperación, fundamentándola en los ar­

gumentos que tiene. 

g) que el individuo ofrezca ayuda : que el sujeto e mi ta en f o rma 

oral o escrita, su disposi ció n a cooperar en la solución de 

un probl e ma. 

h) que e l individuo exprese conformidad: que e l sujeto manif i e~ 

te verbalmente estar de acuerdo con e l tópico o situación que 

se l e está presentando, ya sea por convicción propia , o por 

beneficio del grupo en general. 

i) que e l individuo acepte peticiones razo nabl es : que e l s uj e t o 

acepte e n forma oral o escrita llevar a cabo aquella act i vi­

dad o acción que se l e esté solicitando por considerarla acor 

de con sus intereses o derechos. 

j) que e l individuo pose a habilidad para soli c itar un puesto: -

que e l sujeto exprese de manera v e rbal o escrita su d isponi­

bilidad y /o interés por prestar sus s e rvicios a una perso na 
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o institución a cambio de una remu neración qu e co ns i d e r e acor 

de con sus intereses. 

k) que el individuo tenga hab i lida d para negociar: qu e e l s uj e­

to manifieste d e manera verbal o escrita s u s i nt ereses o dP­

rechos propios en la interacción con otras perso na s pr ocur a~ 

do un mejor logro para ambas part es . 

1) que e l sujeto sepa iniciar, mantene r y / o terminar una conver 

sación: que tenga conocimiento c oncreto de lo que quiere de­

cir y que lo manifieste en un i ntercambio verbal -voca l , lo -

mantenga o lo d é por te rm i nado me di ante la administración de 

reforzamiento positivo o la extinción, pa ra controlar la co~ 

ducta verbal d e su interlocutor . El individuo hará uso d e pr~ 

guntas abiertas e información li b re para i niciar o mant e ner 

la conversación, y para terminarla cambiar á e l conteni do ve~ 

bal d e ésta, hará p regunta s cerradas, decrementar á el contac 

to visual e incrementará el espacio corporal. 

Existen tamb ién tre s elementos que se incluyen en este traba jo­

y qtie corresponden a las conductas no verbales: 

a) que e l ind ivi duo mantenga contacto visual con su interlocu­

tor: este c ontacto debe mantenerse cuando menos dur a nt e el 

80% de~ tiempo qu e dure l a interacción. 

b) movimientos faciales y corporales: se de fine n arbit r a ri ame n ­

te como aquellos qu e d e muest ran una partici pación acti va del ­

indivi duo, por ejemplo, que coinci d an con el contenido verbal 

d e la conversación. (Es difí cil categorizar debido a s u am­

plia variedad y lo particulares que resultan en ca d a indivi 

duo). 

c) caracter ísti cas d e la voz: esta e mi sión verbal d e b e ser· co n ­

gruente con e l tópico de la conversación e n qu e tnmP parle 

el i nd i v iduo . Se consid era el tono, vol~men y fluidéz de la 

v e rbal ización. 
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PROCEDIMI ENTO EXPERIMENTAL: 

El procedim iento e xperime ntal se describ e de acuerdo a las tres 

fases del experimento anteriormente me nc ionado , a saber: 

- Pretest 

- Tratamiento 

- Postest 

Pretest: Las medidas utilizadas fueron el Inventario de Aserti­

vidad de Rathus, e l Inventario de Asertividad de Gambrill y Ri­

chey, y once situacione s de Juego de Roles estructuradas para -

evaluar (al igu al que los inventarios) el repertorio de aserti­

vidad de los suj e tos. Para me dir el nivel de conocimientos d e 

los individuos co n respecto a 
1
la Conducta a sertiva, se diseñó un 

cuestionario que incluye aspectos teóricos sobre el tema (los -

formatos pue den consultarse en el Apéndice No. 2). 

Ya que fueron tan solo cuatro sujetos con los que se trabajó se 

realizaron t res sesiones de dos horas cada una para la aplica -

ción del Pretest. 

En c uanto a l a Variable Dependiente, los factores que la compo­

ne n están identificados por una definici ó n operacional y se ubi 

can en un renglón muy específico del comportamiento que evita -

confusiones internas. De este modo , c ada uno de l os factor es fué 

calificado e n térmi nos de cuatro categorías nominales, la s c ua­

les se evaluaron por su ocurrencia. 

Las cuatro categorías nominales y su respectivo código son las­

s iguientes: 

1) Con la habilidad Asertiva (As) 

2) Agresividad (Ag) 

3) Timidéz o No-Asertividad T 

4) Otra posible respuesta o 



... 50 

Para el Juego d e Roles, s e cont6 con do s registradores e ntre na­

dos, colocados ca da un o e n una esqui n a de la habi tación, eva lu a.!:!_ 

d o las r espu e sta s d e cada sujeto. Existió a d e má s un cxpcri mc nt~ 

dor interactuand o con dada uno d e l os sujetos e n la s situacio -

n es de p rueba. 

Las hojas de r egistro de los observa dores o r egist radores co nt.u 

vie r on seis apartados para evaluar: 

1) Oc u rrencia de la hab ilidad Asertiva 

2) Características d e la Ej e cución (de acuer d o a la esca la nomi 

nal) 

3) Contacto Visual. 

4) Movimient os Faciales y Corporales . 

5) Características d e la Voz. 

6) Observaciones. 

Un e jemplo del formato d e registro es el sigui ente: 

SI TUACION HABILIDAJ: ESCALA CONTACTO 1'Ul!MIENI03 CARACTE 
ASERTIVA NOMINAL VISUAL FACIALES RISTICAS OBSERVACIONES 

No. ( ¡/) As,¡lg,T,O c.v. CXRR1W.fS JE lA VGl 
M.F.C. C.A. 
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Se mane jó una hoja d e r egistro para cada uno de los sujetos. 

Exi sten datos para pre decir que este tipo d e registro proporci~ 

na me didas sensibles , pues un format o similar f u é e mpl e ado en un 

trabajo anterior del autor con excelentes res ul tados (Núñez y -

Trujano, 19 81 ). 

La con f iabilidad e ntr e los observadores s e obtuvo a través del­

c o e ficiente d e cor r e lación ~ de la frecuencia de c ada una de las 

categoría s . 

Cabe señalar que la s situac iones estructuradas para los j uegos­

de rol es (tanto l as d e pre y postest como las d e la fase d e e n ­

tr e nam iento ) se di señaron e n base a la info rma ción proporciona­

da por los mi s mo s suj etos e n una entrevista inicia l no estruct u 

rada, e n la c ual reportaron los principa l es pro blemas que d e b e n 

e n frent ar tanto con l as trabajadora s domésticas como con las 

a mas d e casa e n su labor como coordina d o r as del centro. Eso se 

h izo con la intención de facilitar la generali z ación y el mante 

n i mi e n to a lo largo d e l tiempo del repertorio a e ntrenar. 

Fase Experimental: 

Se realizó una sesión ca d a sábado, por se r e l día en que las s~ 

jetos se reúne n al concluir sus l a bores, teniendo una duración 

de tres horas. 

Se t rabaj ó una hor a aproximadamente e n el c urso c omo paraprofe ­

s ion a l es, y el r esto d el tiempo se d e dicó al establecimiento d e l 

re pertorio asertivo. Se decidió esta form a d e bido al r e s t ring i ­

d o acceso a los sujetos y a la pre mura que reportaron para ser 

e n t r e n a dos. 

La programación fué l a siguie t e : 



SESION 

Un o 

Do s 

Tr es 

CURSO A PARAPROFESIONA LES 

Eval ua ció n (pretest) 

Evaluación (pretest) 

Evaluación (pretest) 

- Defin ición de e ntren a ­

mi e nto asertivo. 

- Componentes v erbal es y 

y no verbal es. 

Introducción a los pri~ 

ci p ios de l a Te rapia Ra 

cional Emotiva. 

Cont inuación acerca de 

la Terapia Racional 

Emotiva 

- Ej e r c i c i os grupales so­

bre habilida de s no-verba 

les. 

a) presentación 

b) Tóp icos fútiles 

c) si - n o 

- Expl icación sobre la Con 

ce pc'S.ón Hu man i sta de los 

derec hos personales y la 

asertivid a d 

- Ejercicio grupal sobr e 

identificación de dere 

c ho s personales. 
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ENTRENAMIENTO ASE RTIVO 

Eval uación ( ., r •·Lt•s t) 

Eva 1uacio n (prctest) 

Eva luacitlfl (pretPsl) 

- Eleme ntos de restruc 

turación cognosciti­

v a y aspectos de l p~ 

pe l que juega l a Lra 

·baj a d ora doméstica e n 

nuestra soc i e dad. 

e 

Saber iniciar, mante 

ner y terminar una 

co nversación . 

Expr e sar i n conformi 

d a d 

Rec hazar pe ticinnr s 

irrazonables 



Cuatr·o 

Cinco 

Seis 

Siete 

Ocho 

- Tipos de Habilidades 

- Precauc ión al usar las 

habilidades de protec­

ción 

- Ejercicio grupal: 

a) dar y recibir cum­

plidos 

b) conversaciones so­

ciales 

- Uso y aplicac~ón ' de las 

técnicas empl eadas para 

establecer c onducta aser 

ti va 

- Ejercicio: discrimina­

ción de conducta aser­

tiva, no-asertiva y 

agresiva. 

- Evaluación: instrume n ­

tos, datos que reportan 

aplicaciones, ventajas 

y desventajas. 

- Ejercicio: manejo de 

instrument os de evalua 

ción. 

- Ventaja s y aplicaciones 

del repertorio asertivo 

- Ejercicio : práctica de 

alguna habilidad selec­

cionada. 

- Retroalimentación: Prác 

tica de la habilidad se 

lecc ionada y retroali -

mentación por parte d el 

equipo. 

•.• 53 

- Enfrentarse a pers~ 

nas persistentes 

- Manifestar las habi 

lidades o cualidades 

que posee 

- Pedir ser escucha-

do 

- Pedir ayuda 

- Ofrecer ayuda 

- Aceptar peticiones 

razonables 

- Expresar conformidad 

- Poseer habilidad p~ 

ra solicitar un pu e~ 

to. 

- Te ner habilidad para 

n egoc iar. 



Nueve Re troalimentación: simula 

ción a través de juego de 

roles de las coordinado -

ras como entrenadoras. 

- Evaluación (postest) 

- Evaluación (postest) 

- Evaluación (postest) 
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- Lo mismo que la an­

terior. 

- Evaluación (postest) 

- Evaluación (postest} 

- Evaluación (postest) 

Cabe señalar que las conductas no-verbales se entrenaron con ju~ 

tame nte con las verbales. Los ejercicios fuero n retomados delMa 

nual de Habilidades Sociales (do¿umento de uso interno e n la Clí 

ni ca Uni versitaria de la Salud Integral de la E.N.E.P. Iztacala, 

1983). (Ver el apéndice No. 3 para la especificación de los con 

tenidos de la Fase Experimental). 

Postest: 

Las medidas fueron s imilares a las utilizadas durante el Pretest 

es decir, se incluyeron nuevamente el Inventario de Asertividad 

de Rathus, el Inventario de Asertividad de Gambrill y Richey, -

las situaciones de J uegos de Roles y el Cuestionario, registrá~ 

dose y confiabilizando de igual manera. Los horarios y forma de 

aplicación también fueron los mismos. 
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Confiabilidad y Validéz.-

Dado que las situaciones de Juego d e Roles y el Cue stionario fue 

ron d iseñados por la autora considerando las características pa~ 

ticulares de los sujetos reales, se cons ideró pertinente probar 

la validéz d e ellos con un grupo piloto, no siendo necesario ha 

cer correcciones a los mismos después d e aplicados. 

En c u a nto a Jos inventarios, son instrumentos que han demostra ­

do s u vali déz a lo largo de su empleo en la Clínica Universita­

ria d e la Salud Integral de la E.N.E.P. Iztacala U.N.A.M. Noobs 

tante, se d e cidió realizar su validación de conteni do. 

Para el l o, se elaboraron tarjetas cada una conte niendo uno a uno 

los reactivos de los inventarios. Posteriormente, se pidió a 10 

jueces (psicólogos) que no conocían los instrumentos pero sí el 

tema de Asertividad que leyeran cada tarjeta y separaran las que 

consideraran que me dían el rubro de Asertividad de las que pen ­

saban medían cualquier otro aspecto (inteligencia, solución d e 

problemas, etc.). 

Siguiendo con la valida c ión de contenido, y dadas las c aract e -

rísticas del Gambrill y Rich ey, se solicitó a 10 jueces con los 

mismos criterios que los ant e riores, que leyeran cada uno d e los 

reactivos del instrumento y lo clasificaran con l a siguiente e s 

cala : 

1.- muy claro 

2.- claro 

3.- ambiguo o confuso 

4. mu y ambiguo o muy confuso 

Por otra parte, para cubrir la posible incompatibidad de l os s~ 

jetos en c omparaciones de grupo, se elaboró un c uestionario co~ 

teniendo c aracterísticas socioe conómi c as y cultura l es de los su 

jetos para a s egurar su h omogeneidad. 
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Ta mbi é n es importante seftalar que los observadore~ qu e par tici ­

pa ro n e n este trabajo f u e ro n i nd ivi du os entren ados y c u ya ca p a ­

cidad fué probada previamente con un gr upo piloto, para asegu -

rar se d e s u habil ida d e n el man ejo del reg i stro . Di c h as persa -

na s se presentaron a la situación experimental al me nos en dos 

oca s iones antes d e iniciar el trabajo para evitar posibl es e f ec 

tos reactivos. 

Finalmente, y para asegurar la perti n e ncia d e l e mpl eo de lo s i n 

ventarios (Gambrill y Ri c h ey, y Rat hus) con la población est u -

dia d a, y tratando de demostrar que su vocabul ario fué comprend~ 

do, se les solicitó a los 10 jueces ya mencion a dos, qu e a cada 

reactivo l os ev aluarQ.n como: 

a) comprensible para c ualquier persona, o 

b) requiere estudios d e primaria concluida para su e n t r e n amie n­

to. 
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Generalización.-

Las coordinadoras recibieron instrucciones de aplicar lo apren­

dido durant e la semana (entrenamiento asertivo), y anotar si h~ 

bo situaciones en las que debieron se r asertivas, si lo fueron 

o no, el motivo y las características de su ejecución. El día -

que se presentaba el experimentador se comentaba ésto, se resol 

vían dudas y se proporcionaba retroalimentación al respecto. No 

se llevó un registro sistemático de esta actividad. 

En cua nto al aspecto de entrenamiento como paraprofesionales, -

e l experimentado r sugir ió al grupo se grabaran las sesiones co n 

el fin de que pudiesen transcribir el contenido durante la serna 

na, estudiarlo, y comentarlo e n la sesión siguiente, resolvien ­

do dudas en caso de haberlas. 

El apéndice No. 4 muestra e l producto de esta recolección de in 

formación a iniciativa de las coordinadoras y de su interés por 

lo aprendido. 

Seguimiento.-

Se muestra su desarrollo al finalizar los resultados del proce­

dimiento experimental. 
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4. RESULTADOS: 

Las medidas tomada s para asegurar la confiabilida d y validéz -

de mostraron lo siguiente: 

a) con respect o a si l os inventarios e mpl e ados miden o no e l ru 

bro asertividad, y e n base a l a opinión de los 10 jueces c~ 

li fica d os a qui e nes se con s ul tó, se determinó que e n e l in­

ventario d e Gambrill y Ri c hey, l o s r eactivos número 4, 12 , -

13, 29, 30, 33, 37 y 38 obtuvieron una evaluación me no r a l 

8 0%, por lo que se c uest i ona s u validéz . Lo mismo ocurrió -

con lo s reactivos número 1, 7, 8, 9, 11, 19 y 28 de l inven­

tario Rathus. (Estos i nstrumento s pue de n consul t arse en el ­

apéndice No. 2 (a) y ( b) ) . 

b) acerca de la validación de c ontenido de l Gambrill y Ri c hey 

con res pecto a s i sus r eactivos resultan ser muy claros, e l~ 

ros, ambiguos o confusos, o muy a mbiguos-muy confusos, se -

ob servó que únicamente los reactivos número 1 3 y 16 requie-
" ren redactarse nue v a me nte , pues e l resto a opinión de los 

jueces , so n l o sufic i e nteme nte claros para p e rmitir s uapl! 

cación . 

c) En lo concerniente a si los r eact ivos de a mbos inventarios 

pue de n por s u vocabulario se r comprendidos por cualquier -

persona o necesariament e requieren una escolaridad de pri­

mari a terminada, se observó que e n el Gambrill y Richey, -

lo s reactivos número 1, 3, 7, 12, 14, 16 , 18, 19 , 24, 26, 

31 y 34 debe rían modificarse; l o mismo para los números 1, 

2, 3, 7, 12, 14, 24 y 26 de l Rathus. El r esto según los ju~ 

ces con s ul ta do s, son compre ns i bles para c ualquie r pe r s ona 

independientemente de su nivel escolar. 

d ) Las caracter í sticas de los sujetos co n que s e trabajó perm! 

ti e ron confo rmar un grupo homogé neo . Esto se det e rminó e n -

base a un c uestionario socioeconómi co que mostró que su hi~ 

to r ia era similar. Cabe señala r e n este mome nt o que di c h a -

población posee atributos muy parti c ulares a raíz de su in -
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greso a la Casa-Hogar, en donde han recibido un a serie de -

cursos y talleres d e capacitación qu e han ampliado signifi ­

cativamente s u repertorio, es p ec ialmente e n lo que se refi e 

re a aspectos d e concientización políti c a, información so­

bre lo s dere c hos de la mujer, aspectos legales tales como -

formación de agrupaciones sindi c ale s , etc . To d o esto la co n 

vierte e n una población muy es pe cial, e n donde s u s difere n ­

cia s por ej e mplo de escolaridad (desde primaria terminada -

hasta un nivel profes ional) no han obstaculizado su integr~ 

ción como e quipo responsable d e coordinar las activid a de s -

de la Casa-Hogar. 

En lo referente a la confiabilidad obtenida entre lo s registr~ 

dore s, se observó un 95 .4% e n el Pretest y un 97.7 % e n el Pos­

test, para la modalidad de jueg o d e roles, que fué l a única e n 

requerir r egistro d e observadores. 

La obtención de resultados se hizo de la siguiente man e ra: 

a) Para el Cuestionario, se c al i fi c a ron las r espuestas d a das a 

cada una d e las 8 p regunta s como acertadas o no, y se obtu­

vo la calificación por proporción. 

b) Para e l Inventario d e Rat hus se analizaron las res puestas -

dadas a c ada un o d e los 30 . reactivos y se c lasifi ca r o n e n -

la s que denotaban asertividad y l as que no. Se obtuvieron -

porcentajes. 

c) Para el Inventario de Gambrill y Richey tambi é n s e a n a liz a ­

ron las respuestas proporciona d as a cada uno de los 40 r e a~ 

tivos, y se e v a luó e l "gra d o d e incomodidad" consid e rando -

sus dos primeros rangos, esto es, si l e s producía "ningu na'' 

o "poca incomodidad" la aseveración se considera b a respues ­

ta asertiva. En c uanto a la probab i lidad d e e mitir la res ­

pue st a me ncionada en el re a ctivo, se consideraron ta mb ié n -

sus dos prime ros rangos: "s iempre l o hago" y ''us u a lmente l o 

hago" como respues t a asertiva. Para facilitar l a grafica 
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ción de esta medición, se prese ntan solo l os datos d e l pri­

mer aspecto: "grado de incomodidad" d e emisión de la respue~ 

ta asertiva. Sin embargo, de ambos rubros se obtuvieron me­

diciones y porcentajes. 

d) En el Juego de Roles se evaluaron la s r es puestas a través -

del análisis de los registros, por ocurrencia o no de l a res 

puesta asertiva y de sus componentes no verbales: contacto 

v isual, movimientos faciales y corporales, y carac terísti -

cas de la voz , obteniéndose asimismo los porcentajes corr e~ 

pondi e ntes. La Tabla No. 1 muestra los resultados en Pretest 

y Postest: 

INVENTARIO 

i CUESTIONARIO INVENTARIO GAMBRILL Y JUEGO DE ROLES 
RATHUS RICHEY 

Pretest fustest Pretest F\:stes(:, ~,.g._ re R fust€st Pretest Postest 

Sl o 100% 33% 70% 47 / 27 90 / 82 54 % 100% 

S2 o 93% 53% 8 0% 35 / 25 95 / 90 18% 100% 

S3 o 8 0% 43% 76% 40 / 32 90 / 80 72 % 90% 

S4 o 100% 60% 100% 35 / 17 100 / 97 63% 100% 

Tabla No. l. Muestra los porcentajes ü e r espuesta asertiva 

dur a nte el Pretest y Pos test, evaluados a tra 

vés de cuatro instrumentos para los cuatro su -
jetos de tratamiento. 

En lo que se refiere al Cuestionario, el incr e me nto d e l a rP~ 

puesta asertiva es notorio: de 0% a 8 0% para el s uj eto 3, 93 % 

para el sujeto 2 , y 100% para los sujetos 1 y 4 , d e Pr e test y 

Postest. 

En el Inventario de Rathus, las r espuesta s a sertivas se i nc r e ­

mentaron: de 33% a 70% para el sujeto l ; d e 53% a 80% para el 

sujeto 2; de 43 % a 76% para el s ujet o 3; y d e 60% a 100% para 
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en el sujeto 4, entre ambas mediciones. 

En el Inventario de Grambill y Richey se midi6 "grado de inco­

modidad" y "probabilidad de respuesta". En este instrumento tam 

bién se observa un significativo aumento en las respuestas ase~ 

tivas, siendo éste: a) para el grado de incomodidad: de 47 % a 

90% en el sujeto l; de 35% a 95% en el sujeto 2; de 40% a 90% en 

el sujeto 3; y de 35% a 100% en e l sujeto 4. b) para la probabi 

lidad de respuesta asertiva tenemos: de 27% a 82% en e l sujeto 

l; de 25% a 90% en el sujeto 2; de 32% a 80% en el sujeto 3; y 

de 17% a 97% en el sujeto 4 entre el Pre y Postest. 

En el Juego de Roles se evalu6 la emisi6n de respuestas as~rti 

vas y como resultado tenemos: de 54% a 100% en el sujeto l; de 

18% a 100% en e l sujeto 2; de 72% a 90% e n el sujeto 3; y de -

63% a 100% en e l sujeto 4. Tambi én se eva luaron las conductas 

no verbales: a) para el contacto visual: de 63% a 100% en el -

sujeto l; de 27 % a 100% en el sujeto 2; de 90% a 100% en el su 

jeto 3; y en el sujeto 4 no hubo variaci6n: de 100% a 100%. b) 

para los movimientos faciales y corporales: de 0% a 100% en el 

sujeto 1 y 2; de 9% a 100% en el suj et o 3; y nuevamente sin va 

riaci6n e n el sujeto 4; se mantuvo de 100% a 100%. c) para las 

características de la voz; de 72% a 100% en el sujeto l; de --

36% a 100% en el sujeto 2; de 9% a 100% en el sujeto 3; y otra 

vez el sujeto 4 sin diferencias: de 100% a 100%. Como se puede 

observar, el sujeto 4 mostraba desde el Pretest conductas no -

verbales asertivas. Al final de la intervenci6n, todos los su­

jetos lograron el 100% de emisi6n de respuestas asertivas no 

verbales. La Tabla No. 2 muestr a más fácilmente estos resulta­

dos para el Pre y Postest: 
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Pretest Protest 

I 63% I 100% 

S ¡ II 0% II 100% 

III 72% III 100% 

I 27 % I 1 00% 

S2 II 0% II 100% 

III 36 % III 100% 

I 9 0% I 100% 

S3 II 9% II ]0 0% 

II I 9% III 10 0% 

I 100% I 100% 

S4 II 100% II 100% 

III 100% III 100% 

Tabla No. 2 Muestra lo s porce n t aj es de 

r e spuesta aserti va no v e rba~ 

I CONTACT O VI SUAL 

II MOVI MIE NTOS FACIAL ES Y 

CORPORALE S 

III CARACTERISTICA S DE LA 

voz 
A través d e Juegos d e Role s, 

dur a nt e el Pr e y Post est. 
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Una última Tabla nos permit e aprec i a r e l incremento global de 

la asertivid ad o btenida entre e l Pretest y e l Post e st : 

Inventario de Inventario de 
Sujetos Cuestionario Rathus Gambrill y Juego de Roles 

Richey 

Sl 100% 37% 43% 46% 

S2 93% 27% 60% 82% 

S3 80% 33% 50% 18% 

S4 100% 40% 65% 37% 

Tabla No. 3 . Muestra porce nta jes globales de l incremento de 

l a re spuesta asert iva entre el Pretest y el Po s -
test me d ida a través de los cuat ro inst rumentos 

de eval uación selecc i ona do s pa ra los cuatro su-

jetos . 

Lo c ual i ndica que par a el Cuestionario, los s uj etos 1 y 4 ] ~ 

graron un i ncrement o de l 100% sobr e su respuesta original de 

ase rt i vidad, mient ra s que el sujeto 2 incrementó un 93%, y el 

sujeto 3 un 8 0%, lo que ma ni f i e st a un aumento muy s igni ficat~ 

vo. 

En el Inventario de Rathus, e l sujeto 1 mostró un a mejorí a to 

tal d e l 37 %; el sujeto 2 del 27 %; e l sujeto 3 de l 33 %; y el su 

jeto 4 del 40%, l o que permi te o bservar un desempe ño mayo r en 

este último sujeto. 

En l o que respecta al Inventario de Gambril l y Richey , se pue­

de ob servar que e n la me dici ó n del "grado de incomodi dad '', que 

es el que se p resenta , e l sujeto con mayor i ncremento fu é e l 4 

con 65%; luego e l 2 con 60 %, e nseguida e l 3 con 50%, y fi nal -

ment e el 1 con 43 %. 
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En el Juego de Roles, el s ujeto que mostró un aumento mas sig­

nificativo entre el Pre y Postest, fu é el número 2 con 82%. le 

siguen el 1 con 46%, luego el 4 con 37% y por último el 3 con 

18% . 

En cuanto a las "observaciones" incluidas en e l Juego de Roles 

se pudo registrar anecdóticamente lo siguiente : 

SUJETO 1.- PRETEST: se angustia cuando se le pr e senta una si -

tuación novedosa, incluso manifiesta que en ca s o s -

así, sale corri e ndo para buscar ayuda. Maneja fra s e s 

convencionales en la Asociación de memoria , y c uan­

do se le cuestiona no sabe dar respuest a s a lternati 

vas. Evita las situaciones difíciles. 

POSTEST: 

No tiene movimi e ntos faciales ni corporal e s , guarda 

las manos en sus bolsillos con los dedo s apre tados. 

Suda y enrojece. Si por el contrario, maneja la si ­

tuación, lo hace mu cho mejor. 

Piens a antes d e actuar. S i la situación es novedosa 

busca alternativas y las encuentra . Expres a honest~ 

mente cómo se siente. Controla respuestas fi s iológ~ 

cas. Se observó un camb io drástico en ella. Mane ja 

perfec tamente sus conduc tas no verbales. 

SUJETO 2.- PRETEST: es un a persona muy tímida e insegura.Habla 

muy bajo, s e voltea, manipula algo en sus b o l s illos. 

Pone pre texto s o mi e nte al sentirse a c orralada .Poc a 

seguridad en sus ase v e raci o nes. Se s obresalta si s e 

us a con e lla un tono alto d e voz. 

Posri;:sr: Mucho mejor: ahora argume n t a. Al gritarl e r ec urre a 

las hab i lidades d e protección o rechazo. Se defi e n ­

de. Maneja sus ma n os y s u c ara para e nfaLizar lo q11 e 

dic e . Mant ie ne la mirad a . REsp o nd e c on hon1· st idad. 

Se mu e st r a má s fir me. 
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SUJETO J.- PRETEST: se puede decir que es asertiva en J o qu e -

dice, sin embargo, le falta firmeza al e xpr e sarse , 

tal pare c e que pregunta en vez de afirmar. Habla muy 

bajo. Pone sus brazos dentrás de sí y s e retuerce -

los dedos. Manifiesta inseguridad a pe sar de que sí 

sabe argumentar. 

POSTEST: Me joría e n su discurso, ahora es más sistemática al 

expresar sus ideas. Mucho más segura; más firme. Ha 

bla en un volúmen adec uado. Apoya sus argumentos c on 

sus movimientos de cara y cuerpo. 

SUJETO 4.- PRET EST: conductas no verbales bastante ade c uadas:­

buen tono de voz y contacto visual. Buenos movimien 

tos faciales y corporales. Su manejo verbal ti e ne -

fallas: se muestra amenazante, casi agresiva. Le fal 

t a habilidad para negociar. Se muestra drástica, rf 

gida. No escucha lo que le di c en. No argumenta, or­

de na. 

POSTEST: Mant iene aÚü me jor sus c onductas no verbal e s. Aho ­

ra escucha prime ro antes de hablar. Argume nta cuan­

do no está de acuerdo. Recurre a habilidades e ntre­

nadas (como c lasificar problemas). Trata de ne gociar 

para llegar a un acue rdo . Mucho más amable en sutra 

to. 

GENERALIZACION.- Con respecto a las instrucciones que se les -

dieron a las c oordinadoras para aplicar lo aprendido durante la 

semana y anotar sus dudas, se observó que fueron poco sistemá­

ticas en cuanto a escribir estas experiencias. S in embargo, -

verbalmente reportaron s e sión tras sesión cómo es que e mpez a -

r o n a utilizar el repertorio as e rtivo, y los cambios que pudi~ 

ron obse rvar no solo en sí mismas, sino también en las persa -

nas con que i nteractuaban, llevándolas ésto a mejorar sus rela 

cienes s ocial e s y laborales, y a sentirse más satisfechas con­

sigo mismas. 
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En cuanto al aspecto del curso como e ntren a doras , ya e l l ecto r 

habrá podido observar en el Apéndice No. 4 la iniciativa d e l 

grupo que las llevó a elaborar una especie de "Manual" en el -

que, si bien se perciben deficie ncia s a nivel de urtografia , ­

r e dacci ón y estilo, y hasta una mezcla un poco rara de marxis 

mo, feminismo y psicología, tambi é n deja ver su man e jo teóri­

co y práctico de la información recibida, y lo que es más im­

portante aún, la transfer e ncia de lo aprendido al campo aplic~. 

do, a sus propias vivencias dentro d e su ambiente natural. 

De esta sección de resultados se con c luye la eficacia d e las 

técnicas empleadas con esta población para establecer conduc­

ta asertiva y entrenarla como equipo de paraprof e sionales d e 

la Casa-Hogar para Servidores Domésticos. Las siguientes fig~ 

ras p e rmitirán corroborar esta aseveración al mo strar los re­

sultados del entrenamiento. 
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Segu imiento .-

Seis meses de spués de concluído el entrenamiento c omo pa rapro­

fesionales, las coordinadoras iniciaron el curso donde el las -

apli c aron lo aprendido a un grupo de trabajadoras de la Casa­

Hoga r. Esta actividad se tomó como seguimiento debido a que pe~ 

mitió evaluar la posesión del repertorio entrenado a l as coor­

dinadoras y su habilidad para trasmitirlo, es decir, su ejecu­

ción como paraprofesionales. 

Para e llo, se seleccionaron las siguiente s categorías como re­

prese ntativas del contenido: 

a) información 

b) instrucciones 

c) modelamiento 

d) corrección. 
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Definici6n de Categorías de Seguimiento: 

a) informaci6n.- consiste e n que el ex perimentador dé a conoce r 

a los sujetos los datos relevantes en cuanto a lo que se va 

a hacer, su objetivo, utilidad, ventajas y desventajas del ­

mismo, aclarando dudas al respecto . 

b) instrucciones . - consiste en que el experimentador dé a cono 

cer a los sujetos una descripci6n verbal de las conductas -

que se espera que realicen (a nivel verbal y no verbal) an­

tes de enfrentarse a cada una de las situaciones d e ent~ena 

miento. 

c) modelamiento . - consiste en la actuaci6n del experimentador 

(o modelo) representando situaciones probl e máticas para los 

sujetos y siendo observado por ellos. 

d) correcci6n.- cons iste en la informaci6n que provee el expe­

rimentador a los s uj etos enfatizando los aspectos positivos 

d e su conducta durante la actuaci6n de una situaci6n probl~ 

mática, y sugiriendo mejoras verbales y no verbales adecua­

das al tipo de interacci6n. 

Estas fueron las categorías que el autor regist r6 e n las coor­

dinadoras para evaluar el mantenimiento de la con ducta entrena 

da. 

La codificaci6n de las categorías arriba señaladas fué la si -

guiente: 

INFORMACION: a) clara y suficiente (CS) 

b) clara pero insufici ente (CI) 

c) a mbigua pero suficiente (AS) 

d) ambigua e insuficiente ( AI) 



INSTRUCCIONES 

MODELAMIENTO 

CORRECCION 

a) 

b ) 

c) 

d) 

a) 
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claras y s ufic ie ntes (CS) 

claras pero insuficientes (CI) 

ambigua pero suficiente (AS) 

ambigua e insuficiente (Al) 

conductas no ve rbales (NV) 

- movimientos faciales y corporales (MFC) 

- conta c to visual (CV) 

- características de la voz (CA) 

(en congruencia c on e l tópico de la con­

versación) 

b) conductas verbal e s (V) 

a) 

b) 

c) 

d) 

a) 

b) 

c) 

d) 

- expresió n de . asertividad (A) 

- no expresión de asertividad(NA) 

(en congruencia con las definiciones que 

s e manejaron durante el entrenami e nto). 

i nmediata ( I) 

clara (C) 

suficient e ( s) 

acertada (A) 

ó 

demorada (D) 

ambigua (AM) 

parcial ( p) 

errónea (E) 

El formato para registrar estos aspectos fué: 
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En e l Apéndi ce No. 5 se muest r a el p rograma d e e n tre nam ie n to -

asertivo que fué diseñado y eva luado por la s pro pia s coord i n a­

doras , y qu e fué dirigid o a un grupo d e tra b ajadoras de l a Ca­

sa-Hogar. 

En base a dicho curso manejad o por e ll as, fué que se regist ra­

ron las categorías me ncionadas, existiend o dos personas como -

r egistrado res, mismos que obtuvieron una conf iabilidad d e l --

97.7%. 

Cabe aclarar que .e n este segu i miento estuvi e r on presentes tres 

d e las cuatro participantes, pues una de e lla s se encontraba -

fuera d~l paí s . 

Ahora bien, las tres coordinadoras realizaron ci n co sesiones d e 

trabajo experime ntal, di stribuyén d ose la conducción d e l c urso. 

Los resultados son los siguientes: 

SITUACIONES 

- Exigir un derecho - Clara y 
- Expresar inconformidad s uficiente 
- Manifestar las cualida- 100% 

- Claras y 
suficientes 

100% 

Sz 

- Iniciar, mantener y 
t e rmi na r conversaciones 

- Enfrentarse a personas 
persistentes 

- Clara y 
suficiente 

100% 

- Clarasy 
uficie ntes 

90% 

- Habilidad para solici­
tar un puesto y para 
negociar. 

- Rechazar peticiones 
irrazonables 

- Ofrecer y solicitar 
ayuda 

- Dar y recibir cumpli ­
dos . 

- Clara y 
suficiente 

100% 

- Claras y _-~C1VFC'>lOO~~ 
sufici e ntes ,r 

100% -CA - 90% 
-"8-bales l 00% 

:irnroi.at.-1 l \03 
c lara 90 7< 

ici.mtel ~ 

:uta:la 
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Lo an te rior pe rmit e conc luír qu e seis meses d espués d e i mpar t l 

do el curso , las coo rdinadora s ma ntuvieron y transfiriero~ el ­

repertor i o estab leci d o en el las a l f un cionar como pa r a profes i~ 

nales obteniendo resulta dos ampliame nte satisfa ctorios . 

Se constató que para el las , da r la información y las instruc -

c i o nes a l as t rabajadora s sobre l as situaciones qu e se iban ma 

nejando les resultaba relativamente sen c illo; en contraste, al 

mode lar t u vieron algunos er rores, como es e l caso d e mantener­

un adecuado tono y volúme n de voz. 

En cuanto a l a c o rrección , la s falla s se observaron e n el ni -

vel d e claridad (fu e ron un po co ambiguas) y en ocasio~es suce­

d ió que omitían detalle s importantes , lo que dió por resul t ado 

que llegaran a no ser suficie ntes s u s especificaci ones. 

Si n e mbargo , su desempeño nunca fué me nor al 90% d e ejecución 

ade cuada, por lo que se puede cons ide rar e xitoso e l entrenami e n 

to. 

En e l apa rtado d e observaciones, tene mo s que su manej o de con­

tenidos teór i cos fué muy e l e me ntal , y que en las prime r as se -

siones ma n ifestaban n e rviosismo y especia lmente t e mor an te la s 

dudas que les llegaban a plant e ar. Con el t ransc urso d e las s~ 

siones, fueron adquiriendo mayor soltura y seguridad, así como 

un mejor manejo d e grupo. 

Finalmente , cabe acl a rar que las trabajadoras que s e encontra­

bari r ecibiendo el curso ponían sus propios ejemplos al r ea li -

zar el Juego d e Roles, intentando de est a manera supe rar sobr e 

la marc ha a lgunos d e sus probl e ma s d e int e racc ión social. Si -

al g una trabaja dora mostraba dificultad al realizar un e j erci -

cio, se repetía hasta que tuviera un a ejecución, ade cuada a -­

crit e rio d e las coo r dinadoras. 
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El Ap~ndice No. 5 nuestra el trabajo rea l izad o por · l as coordi ­

nadora s e n su Prime r Tall e r d e Entr e namient o Ascrtiv11 f un cio -

nando como pa ra profesionales d e la Ps icología. 
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5. DISCUSION. 

Se pudo observar en los resultados obtenidos a través de los­

diferente s instrumentos de evaluación utilizados, que el repe~ 

torio de asertividad de los sujetos se incrementó significat! 

vamente, así como que al final mostraron estar capacitados p~ 

ra fungir como paraprofesionales e n la Casa-Hogar . 

Por ello se consideran cubiertos los objetivos planteados al­

iniciar el estudio: 

OBJETIVO GENERAL: Al finalizar la intervención, la s coordina­

dor as de la Casa-Hogar estarán capacitadas para funcionar co­

mo paraprofesionales y establecer entrenamiento asertivo en -

las trabajadoras domésticas a su cargo. 

Objetivo Particular No . 1.- Las coordinadoras poseerán un re­

pertorio asertivo que les permita facilitar y mejorar sus in­

teracciones sociales tanto a nivel personal, como laboral en 

la Casa-Hogar. 

Ob jetivo Particular No . 2 . - Las coordinadoras manejarán la in 

formación teórica y la habilidad práctica para establecer re­

pertorios asertivos en las t rabaj adoras domésti c as. 

Obje t ivo particular No. 3.- Las coord inadoras entrenarán en a 

sertividad de manera efectiva a un grupo, evaluarán el efecto 

logrado y se retroalimentarán en base a los resultados obteni 

dos, para optimizar futuras intervenciones. 

Objetivo Parti~ular No. 4,- En este estudio se conducirá una­

e valuac ión sistemática de los efectos del sistema de entrena­

mie nto en las categorías contenidas en Variable Indepe nd ien­

te, controlando los principales contaminantes metodológicos -

derivados de: propensiones personales, carencia de validéz de 

contenido, ca rencia de conf iabilidad de registro e incompati­

b ilidad de s uj etos en comparaciones de grupo . 
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Con respecto a la eficacia de los instrumentos de evaluación, 

se observó que los inventarios utilizados fueron poco proble­

máticos con esta población . Esto se observó cuando al momento 

de aplicarlos, el experimentador necesitaba repetir y exp li 

car varias v eces las instrucc iones, pone r ejemplos, etc. ¡Jam­

bién se e vid e n ció la poca co rrespondencia e ntr e e l contenido 

de los reactivos y las viv e ncias de los sujeto~ Por ejemplo , 

el primer reactivo del Gambrill y Richey dic e : "Rechazar una 

petición para prestar tu carro" lo que no e ntra e n la experie~ 

cia d e las coordinadoras . De este modo, Q'.:.lgunas pre untas d e 

_l_Qs inven:t.ari.u c~us~ban confusión y d~da 5;::_J No obstante, se p~ 

do lograr que contestaran completos los instrumentos/2: sugi~ 

re, si n embargo, que al trabajar con poblaciones como la qu e 

nos ocupa se recurra a _ ot re ~ipo de ins t rumentos más accesi -

bles , como es el Juego de Rol e~, optimizando con el lo el tiem 

po y esfuerzo . 

En lo que se refiere al Cuestionario, al ser su manejo est ric 

tamente teórico era d e esperarse qu e en el Pretest no pudie -

ran contest ar nada las s u jetos. En e l Postest por el contra -

rio, obtuvieron excelentes procentajes al ser s us respuestas 

acertadas. 

,El Juego de Roles por su parte, r esultó un? e xc e lent e estrate 

gia d e evaluación, si~do sencilla, cómoda y efic i e nt e par a o~ 

servar los repertorios asertivos, pudiéndose adaptar a la pr~ 

blemática en que se esté trabajando. 

En cuanto a las sesiones de tratami e nto , ca b e ac l arar qu e " ' 

criterio para elegir el n~me ro d e éstas fué un tanto arbitra ­

ri o : experiencias previas del experimentador y l ect ura s a l res 

pecto , le permitieron det e rminar a priori cuántas sesio n es se 

rían necesarias, result a ndo adec uad a esta selecc ión al termi­

nar l a int e rvención. 
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Las técni cas utilizadas p a r a establecer los repertori os (Con­

ferencias, Seminarios y Ej ercicios para e l e nt renami ento como 

paraprofesionales, y las Instrucc iones, Modelami e nto Real, Ju~ 

go de Rol es y Reestructuración Cognoscitiva para el e ntre n a -

mient o en As e rtividad), resultaron s umame nte eficaces . El tr~ 

bajar la reestructuración cognvscitiva fué d e gra n i mpo rtan -

c i a al actuar como facilitadora de la emisión de respuestas~ 

s ertivas. El r econocimi e nto d e l os derechos humanos, el el evar 

la autoestima, el extingu ir se ntimien tos d e cul p a y d e qu e t~ 

do es catastróf ico e intole r ab l e, así como e l a pre nder a pen ­

s ar positivamente, abr ió todo un panorama novedoso a la s suj~ 

tos op t imizando su apre hensi ó n d e l nuevo repertorio, y hasta 

muy probablemente, asegurando su mantenimiento. 

Una sesión final e informal con el g rupo permitió recoger s u s 

impresione s s obre el c urso, y todas fueron en e l sent i d o d e -

haber mejorado n otab l e me nt e su e jecució n n o so lo como coordi­

n ado r as, si no como esposas, madr es e hijas, re c ibiendo de s u s 

familiares y amigos comentarios pos itivos a su nueva co nducta 

(reforzamiento social) y sintiéndose e llas mismas me jor (refo~ 

zamiento intrínseco ) , lo que tambi é n habla a favor de s u man ­

tenimiento a largo plazo. 

Re s ul ta conve nient e aclarar e n este mome nto qu e las sesio nes 

de t r atamie nto planeadas para t r es hor a s cad a una, en la mayor 

parte de las oc*siones fueron a~n mis largas , dado que encada 

categoría a e ntre nar las sujetos insistían e n t r a ba jar sobre­

difere n tes e j e mpl os derivado s de sus experiencias reales y de 

sus ne c e si dade s actual e s , l o que diversificó en mucho e l tra­

bajo , pe rmitiéndoles apli ca r de inmediato l as so lucion e s deri­

vadas d e las sesiones, observar r e sult ado s positivos, y retro 

alimentarse de esta ma ne ra. Quizi esto explique su regi st ro d e 

asistencia: 100% para tres d e e llas y 93.3% para la restante. 

Ahora bien, e ste trabajo hubiese resultado muc h o mi s compl eto 
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si de un principio se hubi e ra recurrido a otro tipo de diseño 

que pe rmitiera cubrir aspectos más deta llados de la interven­

ción. Por ejemplo, de haber trabajado con un diseño d e línea 

base m~ltiple habríamos podido separar los componentes del e n 

trenamiento y det e rminar su contribución relativa al reperto­

rio terminal de las sujetos, estudiando parti c ularidades ta les 

como si el modelamiento e s o no ne cesario para reproducir ad~ 

cuadamente una respuesta, o si el repertorio de asertividades 

precurrente para ser capacitador o instructor en ello. Sin em 

bargo, las condiciones bajo las cuales se trabajó, su premura 

y sus escasos recursos lo impidieron, quedando e se trabajo pe~ 

diente para futuras investigaciones e n base a los r esultado s 

obt e nidos en esta tesis. 

El no lograr el control deseado e n investigaciones aplicadas­

es un factor ya comentado por otros autores: "si bien e l dise 

ño e mpleado no garantiza un control pormenorizado de las varia 

bles extrañas que pueden competir con la variable experimental, 

las características particulare s al ser sumadas ... pudieran -

llegar a aportar información muy completa acerca del estudio 

como un todo" (Roth y BBhrt, 19 80, p.2J). 

Se debe considerar pues, que en trabajos aplicados con diseños 

cuasi-experimentale s no se llega a controlar absolutamente el 

medio ambiente por lo que la interferencia de v a riables extra 

ñas es inevitable . 

Por otra parte, es necesario ajustarse a la s condiciones exis 

tentes, lo que llega a resultar problemático: en este caso, 

hubo que transportarse s e manalmente a la Ciudad de Cuernavaca 

durante siete meses , pues fué necesar io prime ro est ablec e r con 

tactos con la Casa- Hogar, conocer de cerca s u problemática, h~ 

cer observaciones, tomar r egist r os anecdóticos, pl at i car con 

la gente, etc ., simpl e ment e para po der iniciar e l lrabajo fo~ 

mal. También resultó desgastant e tanto para los ex perimentad~ 
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res como para los suj e tos laborar los sábado s por la tarde y 

terminar de noche, considerando que las Coordinadoras trabajan 

los sábados por la mañana y enseguida tenían qu e pasar a tomar 

e ste curso, muchas veces sin que nadie hubiese comido. 

En cuanto a l Seguimiento , ya se obse rvó en la secc ión de resul 

tados y e n el Apéndice No. 5 e l mantenimiento y la t ransfere~ 

cia del paquete de conductas entrenadas en las coordinadoras, 

mi s mas que demostraron estar capacitadas par a actuar c omo par~ 

profesionale s en est e rubro. Es importante señalar e n este mo 

mento que al t e rminar las coordiandoras de impartir su c urso 

recibieron felicitaciones de parte de las trabajadoras, así co 

mo comentarios positivos en torno a lo que aprendiero n, y cómo 

al empezar a aplicarlo en su vida cotidiana han notado sus ~ 

fectos no solo con las c ompañeras de la Casa-Hogar, sino tam­

bién al int e rior de sus familias. La conclusión de dicho cur­

so fué el firme propósito de todas e ll as de ser asertivas e n 

lo futuro para solventar algunas problemáticas int e rna s inhe­

rentes a su organización. 

Ahora bien, al analizar los r e sult a dos de la present e invest! 

gación se pudieron co rroborar una serie de afi rma c iones c ontem 

pladas en l a introducc ión de este t rabajo. 

Cabe señalar rápidamente que est a tesi s form a parte de una am­

plia investigación interdisciplinaria de la que se da r án deta 

lles más adelante. Por lo pronto, baste deci r que se obtuvie­

ron l os sigui e ntes datos que avalan la informa c ión vertida e n 

la revisión bibl i ográfica. 

Sobre emigración, Concepci ó n Fe rnández (19 81), menc iona que la 

mayor parte de la s doméstica s son d e oríge n rural plagado de 

privaciones . Nuestros dato s coinciden ya que muest ran que de­

una poblac ión de 42 muj e res estudiadas, el 47 % son originarias 

del Estado de Gue rr e ro; el 1 8% de l Estado de Méxi co y el D.F.; 
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e l 13% del Estado de Morelos «·x c eptuandn Cu c 1·navaca): e l ~{e_; 

de Cuerna vaca y un último 13% se r e partían <'ntr<' los Estados 

de Michoacán, Guanajuato, Hidalgo, V0ra c ru z . . fl<lX<ll'<l. Chi<lpas 

y CoahuiJa. 

La s razones por las que e mi graron c ompre nden un 38 % d e ,-.,usas 

económicas (cabio de trabajo, p é rdida d e trabaj u o dismin11<'iÚ11 

del ingreso en el lugar d e orígen); 28 % causa s famil ia rcs ; 26 % 

económicas y familiares; y sólo 3% para pod e r e s t udi a r. 

De dicho s p o r centajes, e l 40 % de estas muj eres s e qu e daron a 

vivir en Cuernavaca porque e n contraron fuentes d e trabajo, in 

d e pendient e ment e d e que f uera su plan residir e n est a c i ud a d. 

El 46.6 % d e e llas s on hijas d e padre campesino; e l 30 .7% su n 

hijas de madr e campesi n a; y e l 13. 3% son de hija s d e jorn a l e-

ros. 

A su v ez 1 Teresita d e Barbieri (19 8 0 - 19 8 1 ), habla d e la s c ara c 

t er ísticas de las domést icas e n c uanto a s u estado c ivil: aqu~ 

llas c o n mayore s respnsabilidades hogare ft as (hijos, mar ido) 

suelen busc a r trabajos d e e ntr a da p o r salida ya qu e esto l es­

p e rmit e atender su hogar . En contraste l as jóvenes, so l teras­

y r ecié n llegadas a la ciudad se ubican en trabajos d e pl a nt a 

ya que pue d e n fo r mar su "propia familia" c on l os patron e s . 

Nu estros datos muest ran qu e d e la pobl ació n estudi a d a e l 7 . 15% 

d e las d omé stica s viv e n so l a s y se empl ea n como l r a ba jado ras­

d e pl a nt a ; del resto, 9 0.47 % viv e n con mi e mbr os de s u fami li;i 

nuclear o e xtensa y trabajan de e ntrada p o r sa l ida: y so 1 o ,. 1 

2 . 38% (un so l o caso) viv e con s us a mista des y tra b aja d e cve n 

tua l. 

En cuanto a la per s pectiva d e l a s patrona s hacia l as t r a b ;1,j a ­

d o ra s domésticas, te n e mo s qu e la pobl acj ó n est udiad a so 1 <> c o n,., 

ta d e nu e v e amas d e c asa a p es a r d e qu e l a idea o ri g inal c r a­

e ntre v ist ar por l o me n os al 50 % d e la mu estra. El r <'.<> t o o 111 > 
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se pud o contactar, o se negaron a la e ntr e vista, o la d omés­

t i ca n o qui so que se hablar a co n s u patrona por temor a r e pr~ 

salias en su trabajo. Los datos son: except o en dos casos, 

las patronas platican con sus trabajadoras sobre la familia, 

los probl e ma s personales y econ6micos e incluso sobre e l tra 

baj o doméstico. S6lo dos de ellas les "ense ñan" un po co d e -

c ultura general; una incluso le dá clases de francés y de li 

t eratura a s u trabajadora. De mod o que e l nivel cultural d e 

las patronas e n ge n era l n o es bue no. Lo que pue d e apreciars e 

es qu e cada patrona desde su propio nivel cultural se acerca 

a las domésticas para aconsejarlas y enseñarles lo que saben 

y pue d e n , mant e n iendo &si una relaci6n "paternalista''. Este 

punt o de vista s e contrapone en parte con las aseveraciones 

de Conc e pci6n Fernández, (1980 - 1 981) , acerca d e que l a seño ­

ra suele asumir c riterios empresariales y actitudes represi­

vas con sus trabajadoras, o al menos , nos permite ver qu e ta~ 

bi é n existen patronas co n una posici6n d e aproximació n a las 

domésticas a pesar de las diferenc i as soci ale s y culturales. 

Otro da to: s6lo un n~mero reducido de patronas sostuvo que -

las domésticas d e b e n usar uni fo rme porque no saben vesti r se; 

y e n t odo s los casos l as patrona s di ce n que se mol esta n por­

que las doméstic a s "no se bañan" con frecuencia o "ti e nenmal 

olor"; las seño ras a las c uales no les gusta e l uniforme s e ­

ñala ro n que su r ec hazo se d e be a que éste mar ca la s dife ren ­

cias de clase social y ésta es una a ct itud qu e les molesta y 

que consideran incorrecta. 

En relaci 6 n a la s c ualidade s y defectos de la s domésticas, s~ 

ñalaron como cualidades la "honradé z", el "hace r bien el que­

ha ce r" sin te ner que recordarles las tareas, "la limpieza y­

e fici e n c ia", etc. Esto les dá co nfianza , tranquilidad y "al~ 

gria " a las patronas, la s que e n e l me jor d e los c asos la s -

tratan como "igual e s" ( s olo dos patronas hablaron de una ac-
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titud compe nsatoria: aumentos de sue ldo y r e galo s ). Lo s defe.­

tos me n c ionado s fuer o n la "suc iedad" , la "impuntualidad". •· l 

"no saber utilizar los aparatos eléctri c os" , e t c . En e st l >S .-a 

sos las seño ras hablan con las domésticas e intentan aclarar 

la situaci6n, pero si é sta pe rsiste las tensione s s on c ada -

vez mayore s has t a que las trabajadoras " se van" (snlo d o s p~ 

tronas aceptaron haber co r rido a alguna domést i ca). 

Por ello, es notable que tanto las cualidades c omo los defec 

tos se valoren en funci6n de la coincidencia o dif e rencia des 

de e l patr6n c ultural c i tadino de las patrona s y el rural de 

la s domé sticas; y justo sobre las dife r e ncia s es que las se­

ñoras asume n una actitud d e intolerancia y d e mo dific a ci6n in 

mediata de la conducta de las domésticas. 

Ahora bien, Kate Young, (19 81); Th e lma Gá lv e z y Ro s alba Tod~ 

ro , (19 8 3) , Schellekeus, y Van der Schoot , (19 8 4 ) , y e l Pe ri6 

dico ''Revue lta" (1977), mencionan las principal e s qu e jas de 

la s trabajadoras al d e sempeñar su trabajo: trat o humillant e . 

acoso y abuso sexual , bajo salario , jornadas ilimitadas. agr~ 

si6n física y v e rbal, e tc. Estos dato s se c or1 ·oboraron , agr~ 

gando ad e más que como e l contrato l a bo ral es v e rbal , e l pri ­

me r problema es el i n c umplimi e nt o de éste , lo que s e pre s t a 

a la omisibn y abuso por ambas pa rt es ¡ t ambi ~ n se ñ a lan qu e el 

salar i o no s e paga puntualme nt e ; s u jo rn a d a d e pe nd e d e la s IH' 

c esidades citadinas d e l ama de casa; sosti e ne n qu e "n o nos -

ven c omo humanos sino c omo máquinas" ; la s ha ce n t rabaj a r d1 ·s 

de muy temprano hasta tarde y solo l e s dan e l de sa~ u111 > o la 

comida s us alime nt o s son sobra s d e l día an te ri o r o comida-

d e l dí a pe ro en porc i ones muy pequ e ña s; algunas pa t r o na s n o 

l es explic a n c6mo quieren las c osas, sol o l es di ce n "nu m<' -

gusta c o mo limpia s t e ", etc. 

Otros pr obl e ma s que re port aro n la s t rabaj.,dora s P n 1• I d 1· ,.; e m­

pe ño d e s u 1 a b o r y qu e co in c id e n co n 1 o s me ne i o nadus t' ll 1 a rr 
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33.33% las enfermedades de sus hijos 

21.42% el costo del t r a nsport e 

19.04% la falta de transporte 

19.04% sus propias enfe rme dades 
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16.66% la falta de capacitación en el uso de aparatos eléc 

tricos 

14.2 8% la lej a nía de su t rabajo 

11. 90% que su marido no está de acuerdo e n que trabajen 

i .14% el descuido de sus responsabilidades familiares 

7.14% falta de recomendaciones que impiden futuras contra­

taciones 

2.38% falta de guarderías 

2.38% l es quita tiempo para estudiar 

2.38% otros aspectos 

Estos datos muestr an cómo aparte de los probl e mas que d e ben­

e nfrentar P,stas mujeres en lo laboral, todavía deben luchar 

con una serie de condiciones que l es dificult an aún más sude 

sarrollo y e l desempefio de su trabajo. 

De esta información se desprende la necesidad de realizar un 

mayor númer o de investigaciones al respecto, pues si bien es 

cierto que l a trabajadora doméstica e n general es un sector 

tradicionalmente marginado y subordinado, también resulta -

cierto que existen condiciones en ella que facilit an laexpl~ 

tación. Por otro lado , no se puede ser tajante en la afirma­

ció n d e que todas las pat ronas son explotadoras, pues existen 

muj eres (sobre todo las que tienen un n i vel cultural medio o 

alto) que proporcion a n bue nas condiciones laborales a sus tra 

bajadoras. 

Obviame nte, este tipo de análisis requeriría un estudio mas­

profundo de la problemática. Lo cierto es que este c ampo ha 



estado aba ndonad o por lo s es t od iosos d e- 1 ;i co 11d11 ct a. r n pa1 ·­

te p o r l as dificultades t eóricas y pr<Írtica-; qiw cn nl l <'va su 

abordaje, y e n parte p or lo poco accesible d t> l t p111a . S in 1·m­

bargo , es importante qu e la Ps icología se es fuer cP pa1 ·a pone~ 

se en mano s de este tipo d e p ob la c iones . 
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6. CONSIDERACIONES FINALES. 

Al llegar a este punto podemos concluir que una vez cubier -

tos los objetivos del programa y habiendo mostrado nuestros 

instrumentos de evaluación y el reporte de los s ujetos el cam 

bio conductual esperado, la intervención resultó exitosa ; es 

to a su vez, nos lleva al planteamiento de algunas reflexio­

nes sobre el trabajo. 

Algunos aspectos no controlados que al hacer el análisis se 

observó que apoyaron el proyecto fueron la experiencia dire~ 

ta o indirecta de las coordinadoras con la problemática de -

las trabajadoras domésticas, lo que les hizo tomar concienc ia 

de la imperante necesidad de cambio de sus condiciones actua 

les , tales como saber defender y conocer y ex igir sus dere -

chos, e ntre otras cosas . Esto y el saber que tendrían el ap~ 

yo de un psicólogo creó en ellas una gran mo t ivación hacia -

el curso, mismo que les re s ultó novedoso tanto por la dinámi 

ca de las sesiones como por lo práctico del contenido , así 

como por lo accesibl e del lenguaj e utilizado. Ade más e l ob -

servar que se trabajaba apegándose a sus condiciones facili­

tó en mucho su aprehensión ac e rca del trabajo. 

De ahí que su reporte verbal al terminar el c urso incluyera 

efectos colaterales sumamente positivos, como fué el me jorar 

sus r elac i o nes interpersonal es aún fuera del ambi e nte laboral 

y motivarse a mejorar y elevar su autoestima. 

Por s upuest o, también surgie r on discusiones sobre a lgunos de 

los factores que determinan el maltrato a las d omésticas, co 

mo es s u incumplimiento o su inefi c iencia. Sobr e este pun to , 

s e e stá trabajando en la Casa-Hogar en la idea de capacitar­

la s como domésticas: que aprendan a planchar bi e n, a lavar -

con cuidado, a ser puntuales, formales , etc . , como mecani s mo 

facilitador e n la obte nción de mejores co ndi c ione s de traba-

jo. 
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Se comprobó, pues, lo que ya Roth y Bohrt , (1980), habL1n ob 

servado: el centrar el interés en el desarrollo de habilida ­

des más que en la adquisición de ciertos comportamientos ai~ 

lados, obliga al entrenador a focalizarse má s en los medios 

que en el fin de la intervenc ión, pa s ando este úl ti mo a ser 

de in c umbencia directa del entranado. 

Por otro lado, se observó que las sesiones de reestructura -

ción cognoscitiva combinadas con el énfasis h ec ho sobre la im 

portancia de su función como paraprofesionales y como fo r ma­

doras responsabl e s de nuevos repertorios en las domésticas ,­

así como su repertorio de entrada c on respecto a los cursos 

que les han dado sobre feminismo, derecho, etc., logró crear 

en ellas una panorámica más amplia acerca de sus pisiblida -

des r ea les como grupo de mujeres trabajadoras, lo cual resul 

tó muy positivo. Este factor coincide también con lo que con 

cluyeron Roth y Bohrt, (1980): 

"aparentemente no resulta ser lo mismo darle 

al sujeto instrumentos de cambio que dotar ­

le de clara conciencia para él mismo ... de ­

bemos primero enseñar a reconoc er el pape l 

concreto del individuo y su realidad, lo que 

ciertamente puede actuar como evento dispo­

sicional para el cambio, y luego brindarl e 

aquellos elementos que lo facilitarán ... no 

creemos que sea posible remontar el vuelo 

sin antes poseer alas ni tampoco volar si no 

se es ave" (p.JJ). 

Dichos autores trabajaron también con un grupo marginado fo~ 

mado po r jóvenes socioeconómicamente desposeídos. Poblacio -

nes como ésta, como los d e linc uentes, los ancianos, las tra­

bajadoras doméstica s y muchas más, caracterizadas por su se -

gregación, su margina c ión y su olvido son precisamente ]as -
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que ma s requieren de apoyo profesional , y desgraciadamente 

son l as menos socorridas. Pongamos un ejemplo: como ya se -

mencionaba en la introducción, n o existe un solo trabajo p~ 

blicado de intervención psicológica e n domésticas. Esto pu~ 

de indudablemente hablar a favor de lo novedoso y original 

de esta investigación, pero lejos de resultar enorgullece -

dor, es en realidad preocupante en el sentido de cuestionar 

se cómo es que grupos sociales importantes de nuestro país 

pueden pasar desapercibidos a pesar de su nume rosid a d , am­

plia problemática y urgente necesidad de cambio. 

El psicólogo debe, sin lugar a dudas, salir a la s cal es a 

trabajar con los necesitados; deben poner sus conocimientos 

y sus técnicas al servicio de los marginados; debe evitar -

que sean los grupos elite los que determinen las directri -

ces de su intervención; de be proveer las herramientas nece­

sarias a los desposeídos que los sitúen e n la posibilidad de 

abandonar su posición y alcanzar niveles de vida más dignos 

y humanos. 

Una opc ión es la desprofesionalización de la Psico l ogía, de 

la cual ya se habló dado que permite la mod ificación de co~ 

ducta en el ambiente natural del individuo, con bajos c os -

tos de impleme ntación y mayor facilidad para identificar los 

elementos clave a manejar por el grupo e n cuestión. 

Por supuesto, esta no es una labor fácil. El cambio y la -­

transformación acarrean más problemas que el pe rmanecer e s­

táticos. Como ejemplo tenemos la presente inv e stigación, -­

pues un primer cuestionamiento pod ría ser: ¿cómo justifi c ar 

el ir e n contra de toda una tradición de sumisi ón del papel 

de la mujer, y de l papel de ésta cuando se trata de una tra 

bajadora domésti ca? . Antes de contestar, debería revertirs e 

la pregunta: ¿cómo justificar el mantene r to d a esa tradi c ión 

d e sumisión?. Estos planteamientos pued e n llevar a una div ~r 
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sidad de análisis a diferentes niveles qu<' rebasan In,; p1 · np~ 

sitos de esta tesis , pe ro vale la pena señalar qu e si el in­

tento es por mejorar las condicion e s de vida de un grupo so 

cial, por lograr en él un lugar más digno dentr<> de la comu­

nidad , porque se reconozca su valor por intrasccndent<' que p~ 

rezca su trabajo o actividad, y porque se respete su calidad 

humana simplemente por el hecho de tratarse de un ser humano, 

vale la pena enfrentar los cuestionamientos: 

"a cualquiera que se lance al cuestionami e~ 

to de unas prácticas culturales a través de 

la aplicación del análisis de la conducta 

humana, probablemente se l e dirá que el pe~ 

feccionamiento supone un juicio de valor -

que está mas allá de la esfera de su cien­

cia y que está ejemplificando unos valores 

objetables al proponer entremeterse en las 

cuestiones humanas y violar las libertades 

individuales" 

Skinner, B.F. 1975 

(Citado en Roth, y Bohrt, 19 80) 

Esta refl e xión nos lleva a mencionar los orígenes de la pre­

aente investigación: se trata de un trabajo interdisciplina­

rio que a la f ec ha se contin~a realizando e n la Ca~a-Hogardn 

Servidores Domésticos. 

El equipo está fo rmado por las siguientes personas: un psi c~ 

logo d e la UNAM, una pasante de lice nciatura e n sociología 1lc 

la UNAM, un pasante de licenciatura e n sociología de la UAM, 

una trabajadora social d e la UAM, una pasant e d e ma es tría en 

filosofía de la UAM, do s pasantes d e licenciatura en psicol~ 

gía de Iztaca 1 a, una asesora en cuestiones d1 · feminismo ( Ma­

ry Goldsmit h ), y la autora d e este trabajo. 
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La investigación se ll a ma "Valoració n del Trabajo Doméstico 

e Intervención Interdiscipl i naria" , y se d isefió a partir d e 

la idea de que hasta ahora, los escasos análisis y descrip­

c iones de las condiciones y características propia s del tr~ 

bajador doméstico, se han realizado esencialmente desde per~ 

pectivas feministas, existiendo poco o nada de discip linas­

sociales que permitan ubicar la problemática en una dimen -

sión más amplia. 

Por el lo se pensó que a partir de la consideración de los -

análisis feministas resultaría provec hoso tener también co­

mo punto d e referencia teórico el de la Sociología, para co~ 

prender la relación e interacción que se establece entregr~ 

pos sociales, así c omo su dinámica en el desarrollo del - -

afianzamiento y deterioro de sus vínculos . Del mi s mo modo,la 

Filosofía da pauta a la comprensión y análisis d e las r e ac -

ciones y enfrentamientos del hombre con su rutina, a partir 

del cambio realizado en su valoración moral de las prácticas 

sociales y de las relaciones ínter-individuales. También, el 

estudio del hombre y de sus manifestaciones , de sus conduc -

tas y de los efectos que provoca en sus relaciones familia -

res, sociales y laborales comprenden la aportación de la Psi 

cología. Esta serie de reflexiones que se desarrollan en dis 

tintos niveles no podrían asirse a la realidad social mexica 

na sin la perspectiva del Trabajo Social, quien aglutina y da 

un sentido a las diversas consideraciones teóricas sobre el­

trabajo doméstico. 

Pensamos que a par t ir de esta tarea interdisciplinaria de an! 

lisis de un proble ma social nos encontraremos mucho mas c e r­

ca de la compre nsión, descr i pción y planteamiento d e alterna 

tivas real es sobre el problema que nos ocupa. 

Ahora bien, trabajos de esta e nv ergadura interdisciplinaria­

no son fáciles de realizar de bido a una serie de obstáculos: 
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falta de apoyo instituciona l y pre supue sta!, escasas cnndi 

ciones que faciliten la integraci6n d e estos e qu i po s , p oco a 

poyo de las Univ e rsidades para pe rmit ir realizar i11v c sLiga -

ciones en los horarios de trabajo, etc. 

Aunados a estos problemas nos topamos con uno qu izá mayor: la 

reticencia de muc hos estudiosos de dif e r e ntes di scipli nas p~ 

ra aceptar nuevas aproximaciones que conjuguen e l trabajo in 

terdisciplinario por considerar las perspectivas t e 6ricas i­

rreconciliables, en vez de considerar la multideterminac i6n 

de los fen6menos sociales, y la necesidad de su estudio a di 

ferentes niveles o instancias como me canismo de in t egraci6n 

del mismo. Por ésto, es común encont ra r que la s ideas novedo 

sas u originales se topen con mayores limitaciones que c on ~ 

poyo para su realizaci6n. 

Por e stas razones , este trabajo de tesis representa s olo una 

parte de la investigaci6n menc ionada, y sus re s ultados serán 

integrados para int e ntar una comprensi6n má s completa acerca 

del Trabajo Doméstico en México, pero ha de mostrado ya e n e~ 

te momento, la trascendencia de la incorporaci6n del psi c 61~ 

go con la s comun i dades margina das del país. 

Finalmente, e l último afán de est e trabajo de t e s i s h a si do­

atraer la ate nción d e los estudi osos d e la c onducta sobre c·s 

te tópico que requiere urge nteme nte de intervenciones d irig! 

das a so lucionar, e n la me dida de lo posibl e, un as pecto de 

tras c endenc ia nacional. 

Esperamos dar p a uta par a futuras inv e stigaciones que mejore n 

y amplíen la presente contribución. 
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7. APE.NDICES. 

Apéndice No. l. 

Caract e rísticas de los Sujetos . 

(Coordinadoras de la Casa-Hogar) 

Estado Actividades que realiza 
Suj Inic . Edad civil Origen Fa:olaridad en la Casa-Hogar. 

1 R.S. 32 Di~ T<bian Lic. en Co:rdinrlra re 1htajo 
Sxio]qja Sxial 

2 R.A. 25 u. litre MJreks 2o. re Co:rdinrlra re ClJani:rÍa 
~ 

3 M.C.A. 31 Cas<Kla Veracruz Primaria Co:rdinrlra re lblsa re 
taminada 'Ihbajo y Oirectcra re 

]a~ 

4 G.M. 20 U.litre M:relcs Carercio Co:rdinrlra re ~ta:iín 



Apé ndice No. Z(a) •.. o~ 

INVENTARIO DE ASERTl VIDAD DE RAT!ll 'S 

Instrumento de Evaluación Pre-Post est apli c ado a la s Coor ·ctinadn­
ras de la Casa-llogar. 

Instrucciones: Usando el cód igo dado abajo, indique que ta 11 ra -

racterístico o descriptivo de Uste d es cada una de las siguien -

tes afirmaciones. 

3 muy característico, extremadamente descriptivo 

2 un tanto característico, bastante descriptivo 

1 un poco característico, apenas descriptivo 

- 1 un poco no característico, apenas no descriptivo 

- 2 un tanto no característico, ba stante no descriptivo 

- 3 muy no característico, nada descriptivo. 

----=:.:;,"--- 1. La mayoría de la gente parece ser más agresiva y af j 1· 

mativa de lo que soy yo. 

,, 

2. He vacilado en hacer o aceptar citas d e bido a mi ti­

midez. 

J. Cuando la comida que me sirven en el r e staurante no 

está hecha a mi satisfacción, me qu e jo con ]a mesera 

o mese ro . 

~ 4, Soy cuictadoso para evitar lastimar los sentimientos 

d e otras personas, a~n cuando siento que h e sido la s 

timado. 

5. Si un vendedor se ha visto en probl e mas para mosLra~ 

me mercancía, que despué s de todo no es de mi ent e ro gu~ 

to, paso un momento muy difícil para decir "No". 

6. Cuando se me pide qu e haga algo, insi s to en sabe r pur 

qué. 

7, Existen ocasiones en que bu s co un ar g 11me nto bueno y 

vigoroso. 

8 . Me esfue rzo p o r s up e rarme tanto como 1 a rna,vo1 ·ía de 1 a 

ge nt e . 

9. Para se r· honesto , la gente casi s i empre Sf' ap1 ·ovcrha 

d e mí. 
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10. Me gusta iniciar conve rsaciones con nuevas amistades 

y extraños. 

11. La mayoría de las veces no sé que decir a personas -

atractivas del sexo opuesto. 

12. Titubeo en hacer ll amadas telefóni c as a establecimien 

tos de negocios e instituciones. 

13. Preferiría solicitar un trabajo o una admisión al co 

legio por medio de cartas, en vez de hacerlo por me ­

dio de entrevistas personal es . 

14. Encuentro embarazoso regresar mercancía. 

15. Si un pariente cercano y respetado me estuvieramol e~ 

tando preferiría ahogar mis sentimie ntos en lugar de 

expresar mi molestia. 

16. He evitado hacer preguntas por temer parecer estúpi­

do. 

17. Durante una discusión, algunas veces temo que me sen 

tiré tan trastornado que estaré tembloroso. 

18. Si un conferenciante famoso y respetado hace una de­

claración que creo incorrecta, daría a la audienc ia 

mi punto de vista también. 

19. Evito discutir acerca de precios con empleados y ven 

dedores. 

20. Cuando he hecho algo importante o signific a tivo, pe~ 

mito que otros lo conozcan. 

21. Soy abierto y franco acerca de mi s sentimientos. 

22. Si algui e n ha estado divulgando his t orias falsas ym~ 

las acerca de mí, busco a esa persona tan pronto c o­

mo sea posible y tengo una plática c on ella al respe~ 

to. 

23. Muy frecuentemente paso un mom e nto difí c il para de cir 

"No". 

24. Tie ndo a ocultar mis emociones en lugar de hacer un a 

escena. 

25. Me quejo d e un mal se rvicio en un r e s t a u r a n t e o e n 

~ualquier lugar. 

26. Cu a ndo me ha c en un c umplido, e n oca &io nes no s e qu e 

de cir. 
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2 7 . S i una pareja se e n c uent r a cerca d t• 111 [ e n C' I tl';i l r·o 

o e n una con fe r e n ci a se e n r 11 Pnt ra lrab 1 a n dn f' ll vn J ií ­

me n a l to, l es p i d o qu e se ca l ] e n o q u r cont i rHll ' ll s u 

co nversa ció n e n otro lugar . 

28. Cual qu iera que i nte n •~ e co l ocarsf' d 1· 1 il ll t , , d e m.í •· n -

un a fi la est' bu s ca n d o un a b u Pn a p e l ea. 

29 . S i e mpr e e stoy d ispuesto a e xp resa r mi o p i n ió n. 

J O. Ex isten ocas i o nes e n qu e n o pu e d o d ec ir n a d a . 

"A JO- Item S c hedul e f or Asse ssing Asse r tive Be h a vi o r" , by S .A. 

Ra t hus , Be havi o r Te rap~, 19 7 J , 4 , J98 -40 6. 



Ap~ndice No. 2(b) ••• C) 5 

INVENTARIO DE ASERTIVIDAD DE GAMORILL Y RICHEY 

Instrumento de Evaluación Pre-Postest aplicado a las Coordinado­

r as de la Casa-Hogar. 

Much a gente tiene dificultad para manejar situaciones e n las que 

la conducta asetiva es necesaria ; por ejemplo, c uando ti e nen qu e 

rechazar una petición, al hac e rle un cumplido a alguien, al ex -

presar aprobación o desaprobación, etc. 

Por favor indique su grado de incomodidad o ansiedad en el espa­

cio que hay ANTES de cada situación utilizando la siguient e esca 

la: 

l e s igual 

2 es igual 

3 es igual 

4 es igual 

5 e s igual 

Grado de 
incomodidad 

a 

a 

a 

a 

a 

NINGUNA INCOMODIDAD 

UN POCO DE INCOMODIDAD 

REGULAR INCOMODIDAD 

MUCHA INCOMODIDAD 

DEMA S IADA INCOMODIDAD 

Situación 

_ _ __ 1 . Rechazar una petición para prestar tu carro 

_ ___ 2. Elogiar a un amigo 

____ 3. Resistir la presición de un vendedor 

____ 4. Pedir un favor a alguien 

___ _ 5. Disculparse cuando se está en un error 

---- 6. Rechazar una invitación para una rewüón 

---- 7. Admitir t e ner miedo y pedir tolerancia 

---- 8. Informar a una persona relac ionada intimamente 

con usted que ha dicho algo que le molesta 

____ 9. Preguntar al tene r una duda 

____ 10. Admitir ignora nc ia en una áre a 

____ 11. Rechazar una petición para prestar dinero 

____ 12. Preguntar cosas íntimas 

____ 13 . Callar a un amigo hablantín 

____ 14. Pedir una c rític a constructiva 

____ 15 . Inic iar una conve r s ac ión con extraños 

Probabilidad d e 
respuesta 



____ 16. Elogiar a una persona .involucrada senUmental_ 

mente con us t ed o e n quién usted esté intere­

sado( a) 

____ 17. Pedir una reunión o cita con a l guien 

____ 18 . Si s u petición inicial es rechazada, pedirla 

para una ocasión posterior 

____ 19 . Achnitir confusión sobre un punto de discusión 

y solicitar aclaración 

____ 20. Solicitar un trabajo 

____ 21. Preguntar si ha ofendido a alguien 

____ 22. Decir a alguien l o que usted desea de él 

____ 23. Pedir e l servicio esperado cuando éste no llega 

por ejemplo en un restaurante 

____ 24. Discutir abiertamente con las personas las crí­

ticas a s u conducta 

____ 25. Rechazar cosas defectuosas ; en tiendas, etc. 

____ 26. Expresar una opinión que difie re de la opinión 

de las personas con las que habla 

____ 27. Resistir insinuaciones sexuales cuando no está 

inte resado( a) 

____ 28 . Decir a una persona lo injusta que ha sido 

____ 29. Aceptar una cita 

____ 30. Dar a alguien buenas noticias de usted 

____ 31. Resistir l a presión para tomar 

____ 32. Resistir una petición i njusta de alguien quien 

uste d estima 

____ 33. Dejar un trabajo 

____ .34. Resistir la presión para r etractarse 

____ .35. Disuctir de una mane ra franca l as críticas que 

l e hagan de s u trabajo 

____ 36 . Sol i citar e l r egreso de cosas que prestó 

____ 37. Aceptar cumplidos y elogios 

____ 38 . Conti nuar conve rsando con alguien con quie n no 

estamos de acue rdo 

____ 39. Decir a un amigo o compañero de trabajo que ha 

dicho o hecho algo que a usted l e mol rsta 



~~~-40. Pedir a una persona que le molesta en una 

situación pública que deje de hacerlo 

... 97 

Ahora que ha terminado, lea la lista de situaciones por se nguda 

vez y DES PUES de cada situación, indique la probabilidad de que 

ejecut e l a conducta si llega a presentarse realmente en su vida, 

o la probabilidad con que ha respondido si tales situa ciones ya 

han ocurrido en el pasado. Por ejemplo, si ust e d rara vez se ex 

cusa cuando s e equivoca, debe marcar un cuatro(4) después de 

esa situación. 

Utilice la siguiente escala: 

l. significa "siempre lo hago" 

2 . significa "usualmente lo hago" 

3. significa "lo hago la mitad de las veces" 

4. significa "de vez en cuando lo hago" 

5. significa "nunca lo hago" 

Para que sus r espuestas no se contaminen con las anteriores, ta pe 

las de la izquierda con un plantilla de papel. 

Finalmente, encierre en un círculo el número de la situación que 

le gustaría manejar más asertivamente e n el futuro. 
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Apéndice No. 2(c) 

JUEGO DE ROLE S 

Instrumento de Evaluac ión Pre -Pos test a plira<lo a las íoordinado ­

ras d e la Ca s a-Hogar. 

- Expe r e sar i n c o nformidad. 

Un a trabajador a d o mé sti c a l e di ce a ust e d qu e y a n o seguir · ~ ­

cubriendo su t urno en la guardería dad o qu<' con 1 a cont rj b u ­

ci ó n que aporta consi d era liquidada su "deuda" e n la casa - ­

hogar. 

2 .- Rechazar pet i c iones irrazonable s . 

Una ama d e c a s a l e solicita a u s ted (o al personal de l a c a­

sa-hogar) le paguen la c o mpostura de una~piradora que una -

trabajadora doméstica descompuso. La trabajad or a s e fué sin 

avisar y la s e fiora l e r ec lama a usted el des p e rf ec to . 

3.- Enfrentarse a personas persistentes. 

Usted habla con una ama de ca s a que quiere contratar un a t r a 

bajadora doméstica, y la sefiora l e in s ist e e n que qui e re que 

sea una jóven menor d e edad para ''pod er e nsefiarle" a tra b a -

jar. Usted l e e xpli c a . qu e en es e mom e nto s olo hay di s ponibl e s 

a contrataci ó n p e rsona s mayores , p e ro e lla in s ist e . 

4.- Manifestar l as habilidades o cua l idades que posee . 

Una persona llega a pedirle i n for ma c ión sobr e e l funcionamien 

to de la casa - hogar, pue s está interesada e n "afiliars e" . us 

ted le -comun ic a lo que desea saber . Tal p e r-.sona, dudo s a , l e 

pregunta a u s t e d a ce rca de su e xperi e ncia e n e l manc.,;n <lPl ,. ,, 

tablecim iento. 

S.- Pe dir s e r escuchado. 

Ha surgido un probl e ma e ntre una trabajadora y su patrona. y 

ust e d d e b e ir a re s olverlo . Al ll e gar a l a casa c·n c u<•s1 .i.ln, 

] a se fi o ra sal e a d ec ir] e que se vaya y qu e no d e sea hah 1 ar· -

c o n usted. 
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6.- Pe d ir ayud a . 

Una compañ e ra del personal de la casa-hogar e nferma , y us te d 

dec ide pedir ayuda a las trabajadoras para c ubrir el turnode 

la persona enferma e n la guardería . 

7.- Ofrecer ayuda. 

Una de las trabajadoras le comunica a usted que su niño en -

fermó y no podrá ir a trabajar, pero que no se atre ve a avi ­

sarl e a su patrona, pues quizá no le crea , y le d ice a us te d 

que si le llama alguna persona dt las encargadas de la ca s a­

hogar, a ella sí le creerá. 

8.- Expresar conformidad. 

Una patrona le solicita a usted que le consiga a una trab aj~ 

dora doméstica para laborar e n su c asa, pero le aclara qu e -

ella es muy exigente, por lo que le propone poner a prueba a 

la persona que le mande, durante un mes, al término del cual 

le pagará lo acordado, pero si no está a gusto con su trab a ­

jo, se lo dirá y le enviará a otra persona bajo las mismas -

condiciones. 

9. - Aceptar pet i ciones razonable s . 

Una trabajadora le comunica que se piensa ir de vacaciones a 

su tierra durante 15 días, y que por el lo no pod rá cubrir s u s 

t urnos en la guardería, pero que al regresar volve rá a c ubrir 

su horario, y que, de ser necesario, recuperará las ho r as que 

estuvo fuera de la guarder ía. 

10. - Habilidades para ne gociar. 

Una trabajad o ra l e pide que la acompañe a a c ordar con su nue 

va patrona las condiciones d e trab a jo (horario , s alario , ac ­

tividades a realizar) , usted a c ude y se dá cue nt a de qu e l a­

señora quiere pagar poco a camb io de trabajo e xc es ivo , usted 

tiene que negociar c o n ella. 
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11.- Iniciar, mantener y terminar una co nversación. 

Usted e s tá descansando en la casa-hogar, y 1 lega una persona 

extraña para ust e d, a buscar a una compañ era suya. En l o qu t' 

ésta acude, ust e d conversa ha st a que se d .-í CU<' lll a de qu<' ::>P ­

l e ha hecho tarde . En ese mome nto se des p i d e y sa l e . 



Apéndice No. 2(d) •.• lo l 

C U E S T I O N A R I O 

Instrumento de Evaluación Pre-Postest aplicado a las coordinado­

ras de la Casa-Hogar. 

1.- Describa 3 definiciones acerca de la condncta asertiva. 

2.- Describa los principales componentes verbales y no verbales 

de la conducta asertiva. 

3.- Mencione 3 ejemplos de habilidades de protección y rechazo. 

4.- Mencione 3 ejemplos de habilidades de aproximación. 

S.- Desc riba 3 instrumentos de evaluación que conozca para medir 

la conducta asertiva, señalando como pueden ser utilizados -

durante un entrenamiento asertivo. 

6.- Describa una serie de técnicas conductuales que pueden ser 

utilizadas para un entrenamiento asertivo y la secuencia que 

seguiría en su implementación. 

7.- ¿Cuál es la importancia del manejo de los derechos persona­

les como facilitador de la &sertividad? 

8.- ¿Cuál es la importancia de la reestructuración cognitiva co 

mo facilitador de la asertivida d?. 



Apéndice No. 3 (a) .•. 1 02 

FASE EXPERIMENTAL 

CURSO A PARAPROFESIONALES. 

SESION 1 

- Definición de Entrenamiento Asertivo. 

Lo importante a resaltar aquí, es cómo la mayoría de los auto­

r e s, más que una def inición , aportan una caracterización de lo 

que se entiende por conducta asertiva. 

Salter(~949), no especifica qué es el comportami e nt o asertivo, 

pero sefiala que la "personalidad excitatoria" produce mejores 

pautas de interacción en e l individuo , y una mayor autosat i s -

facción y auto - suficienc ia. Como factores etiol ógicos del déf! 

cit e n comportamiento a sertivo, señala la "personalidad inhib! 

tori a ", en donde está inhibida la expresión de emociones, oca­

sionando intoxicación, acumulación y ulceración psicológic a. 

Los obj e tivos de una tera pia son el promover una personalidad­

excitatoria. 

Wolpe(l9 58, citado e n Rich y Schroeder, 1976), por su part e ,d~ 

fine la conducta asertiva como la expresión a propiada de c u a l­

quier otra e moción difere nte de la ansiedad hacia otra persona. 

Como variable de origen menciona que se inhibe la e jecución d e 

una conducta normal debido a un miedo neuró tico . Por ello , los 

objetivos de su terapia son e l descondicionamiento de hábitos 

de respuesta de ansiedad inadaptativos que se presentan como -

respuesta ante la gente con la que se int eractúa . 

Lazarus(l966, citado en Rich y Schroeder, 1976), defi ne los 

principales componentes de la conducta asertiva (o e xpres iva ­

emocionalmente) según cuatro patrones de r es puesta e spec íficus: 

1) habilidad para decir "no" 
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2) habilidad p a ra pedir fa vores o ha ce r d e ma nda s 

3) hab i lidad para e xpresar sentimi e ntos pos.it ivo s y nega t. i vos 

4) habilidad para iniciar, continuar y termi n a •· con vcrsac i l lnf"s . 

En 1 9 71 , deshecha el té rmin o co nduct a a se r ti va , c i rr un sc ribi e~ 

do e l u so d e este a aquélla conducta qu e s e e mit e pa ra la dr -

fensa d e los propios der ec hos. Pr o pone el térmi no "hábil.os dc 

libertad emocional" que implica la habilidad para propor c ionar 

informa c i6n acerca de uno mi s mo de ma nera honesta y madura. C~ 

mo variables etiol6gicas , menc iona los proc es o s int e ract ivos e~ 

tre patrones cognitivos, afectivos y de resµuesta a bierta que 

constituyen l a conducta. La int e racción familiar proporciona -

el asi e nto propici o para e l surgimiento de la condu c ta desadaE 

tada. Su terapia se e ncamina al r e conocimiento y e xpresión apr~ 

piada de todos y cada un o de los estados afectivos. 

Hersen y Be llack(l978), hablan de la e xpresi6n de s e ntimi e ntos 

negat ivos, d e fender derechos y r e husar demanda s poco razonabl es. 

Consideran al comportamiento asertivo como una forma d e conduc 

ta particular n e cesaria para enfrentar situaciones es peci alme~ 

t e difíciles. Como variable d e origen me n ciona a la hist o ria -

d e l aprendizaje de cada individuo , y e l obj et ivo d e s u terapia 

es la a dqu isi c ión de respuestas es pecíficas e n sit ua cio 11 rs tam 

bi é n especí ficas . 

Lan g Y Jélc ubow s ki \ 1 0 76 ) , invol u cran l a d e fensa d e lo s d e l' er hos 

p e r·s u 11ales y l a expr e sión d e pensami e ntos, s e n t.. imienLos y cree n 

ci a s d e manera d irecta .. honesta y a propi a da , q11 e no vio]~- lo,.; 

de r ec h o .s d e ot ra,.; p e rson as . El mensaj e bá s i co es: "é s t,o e s lo 

que p ien sa ". "ésto e s lo qu e sier.to", " así es c .. mo ve o lasilua 

ci ún'· . y al r:uc ir· J.u no se humilla ni dom i na la ot ra persona.e~ 

mo var i ab l es et i o l ógicas me n cionan d esd e la prese nci a d c a1 1si~ 

dad , di 1.' i cul t,a des para d isc riminar la conduct.a aserli va dr 1 a 

q u e n o lo es, c r eer qu e e l ser no asertivo impli c a ser bondad!:?_ 

so co n l os d e má s, o e l o puesto : cree r qu e l a ag 1·rsi fin Ps la ú -
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nica manera d e "ganar", etc . Los objetivos de s u terapia inclu­

ye n: ens8~ar la s dif e r e ncias e ntre aser c i6n, agres i6n y no as e r 

c ión ; ayud ar a aceptar l o s d e r e c hos persona l es ; r e ducir l ns obs 

t ácu los cogn itivos; desar r o llar ha bil idades a se r t i vas a través 

de l a prá c tica . 

- Compo ne n tes Ve rbal es y No-ve rba le s : 

Compo ne n te s No -ve rb a l e s. 

a) pos i c ión y expresión 

c ontacto vi s ual 

orientac ión y postura corporal 

expresión fa c ial 

mane rismos . 

b ) caracter í st icas de l a voz y volúmen 

tono y v o lúme n 

latencia de r espuestas 

fluidéz 

congru e ncia e nt re l os aspectos n o ve rbales con el c ont e ni­

do ' ' c rbal 

elecció n d e l mo me nto oportuno pa ra inte rv e nir 

Componentes verbales 

a) e xpresión de se ntimi entos 

b) expresión d e opini o n es contrarias 

c) pedir favores o ayuda 

d) ofrecer favor es y ayuda 

e) rechazar favores o ayuda 

f) acepta r favor es o ayuda 

g ) iniciar, ma ntener y terminar co n ve rsació n 

h) r esist ir presiones 

i) dar y r ec ibir c umplidos 

j) negocia r y / o contra ta r 

etcé te r a . 



Componentes cognitivos 

ansiedad como antagónica a la re lajación 

crítica constructiva como opuesto a la destruct iva 

autoval oración como opuesto a l autodesprecio 

autosuficiencia como opuesto a la depe ndenci a 

•.. 106 

- Introducción a los principios de la Terapia Raciona] Emotiva. 

En g e n e ral, la TRE se de sarrolla a partir de dos con ce pciones 

fundamental es : 

a) la conce pción respecto a la relación entre pe nsamiento y e mo 

ción, y 

b) la conc e pción respecto al valor de los seres humanos. 

a) Pensamiento y Emoción. La posición de la TRE en e ste aspecto 

deriva de la filosofía estoica y espec íficamente del filóso­

fo y moralista Epicteto de H~erópoli. Su apotegma:"el hombre 

no es atormentado por las cosas sino por la opinión que tie ­

ne de e llas", podrí a tra duci rse: "No es la estimulación am -

biental la que d e te rmina la emoc ión huma na , sino las cogni -

c iones que ocurren a p a rtir de la estimulaci ón". Así , las e mo 

ciones human as están de terminadas e n gran parte por las c ad~ 

nas verb a l es c ubiertas de los seres humanos , es d ec ir, por l a 

forma e n que una persona se habla a sí misma. Si e l human o se 

habla en f orma lóg ic a , madura , racional, difíci lmente exper! 

me ntará e mociones negativas i ntensa s . Pero s i, por el contr a 

rio, se habla a sí mismo en forma ilógica, autoderroLista e 

irracional, se generará infelic idad y perturbación e moci o nal. 

Existe una relac ión como: 

a) una s ituación a mbienta l determinad a 

b) el i ndividuo percibe y piensa acerca de esa situación 

c) se general un sentimiento y prcdisp<:si ción resul ta nte de 

es e pensamiento que afectar~ la man e ra e n que se compor­

te e sa persona ante l a situa ción . 
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b) El valor de los seres humanos.- Existe en el hombre, des ­

de siempre, una tendencia irracional a evaluarse a sí mis 

mo , a su persona, a partir de sus ejecuciones, sus c onduc 

tas, las cosas que h ace. La posición racional implica que 

la persona evalúe a sus actos, Desprendidos de s u persona : 

1.- El juicio negativo sobre uno mismo, la falta de auto­

perdón, la baja autoestima, o la incapacidad de auto­

reforzamiento hace que la gente tenga miedo, sufra ,se 

deprima, se suicide, etc. 

2.- Si una p~rsona há decidido vivir, debe procurarse el 

máximo de placer y el mínimo de dolor y sufrimiento. 

3.- Si su sistema de evaluación personal , hace infeliz-

a alguien, debe cambiar su sistema de valores. 

4,- Una persona no es evaluable; no es valiosa ni no-valio 

sa, porque no es susceptible de evaluación. Lo evalua 

ble sólo son sus actos. 

s.- Se pueden llegar a cometer errores, y discutirlos. P~ 

ro el valor de una persona ni se evalúa ni se discute. 

6.- Por lo tanto, se debe aprender a discriminar entre las 

personas y sus actos. 

(Tomado de Bartolomé, H.E. s / fecha). 
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SESION DOS 

- Continuación acerca de la Terapia Racional Emotiva. 

Lo importante de aclarar, entonces, es la estrecha relación exi~ 

tente entre los pensamientos, las emociones y el comportami ento . 

Si nosotros sabemos que nuestros pensami e ntos determinan nues­

tras emociones y que son aprendidos, tendremos la capacidad de 

manejar nuestros pensamientos. Si bien sabemos que hay factores 

externos que no podemos controlar y que nos afectan de alguna m~ 

nera, también sabemos que la forma de percibir estos factores -

contribuye a que nos comportemos inadecuadamente. En este senti 

do, la TRE nos servirá para identificar los pensamientos irraci~ 

nales, comprender porqué nue stra conducta inadecuada surgió y -

proponer alternativas de pensamientos ra cional es que conducirán 

a un pensamiento más positivo. 

Por lo tanto, se presenta importante la aclaración de los prin­

cipales pensamientos irracionales (Ellis,1962; citado en Barto­

lomé, s / fecha). 

1.- Uno debería ser amado o aprobado por casi cualquier persona. 

2.- Para ser tomad o en consideración, uno debería de se~compe -

tente en casi todos los aspectos. 

J.- Algunas persona s son intrísecamente malas y merece n castigo . 

4.- Las cosas deberían ser siempre exactamente como uno espPra­

que sean, y es terrible cuando no sucede así. 

s.- Las pe rsonas tienen muy poco control sobre su felicidad o -

tristezas personale s . 

6.- De haber alguna posibilidad de que algo ]l egue a ser peli 

groso, uno de be preocuparse bastante en relación a el lo. 

7.- Es más fácil evitar que e nfre ntar las dif icu l ta des y r1 · spo~ 

sabilidades inherentes al vivir. 
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8. - Una persona debe (esto es, necesita) depe nder de otras per­

sonas más fuertes. 

9. - La conducta presente y futura de una persona depe nde irre -

versiblemente del significado de acontecimientos pasados. 

10.- Una persona de be sentirse notablemente indispuesta con rela 

ción a los problemas de los demás. 

11.- Cada cosa tiene una solución ideal, y resulta catastrófico 

no encontrar dicha solución. 



... 11 o 

Ejercicio l. Pr e sentaci6n. 

Los t era pe utas piden que algu ie n comie nce a sa luda r a otro t Pn ie n 

do contacto visual y emiti e ndo al g ún saludo habitual, me ncio nar á 

su nombre y esperará a que e l otro responda. Este a su vez se i n ­

troducirá d e igual manera con ot ra person a d e l grupo que aún no se 

ha presentado y así se continúa ha s ta que t o dos se hayan pres ent~ 

do. 

Entonc e s se l e pide al primer partic i pante que le diga al que se 

prese nt6 algo e spe c ífico que l e gust6 acerca d e como se introdu­

jo. SE enfatiza que esos comentarios sean sobr e cualidades n o v e r 

bales de la presentaci6n, como contacto visual, ex presi 6 n facial , 

posici6n corporal y de las ma nos, c ualidades de l a voz. Se conti­

núa a sí hasta que todos los miembros del grupo lo hayan h ec ho. 

Fianlme nte, se hac e una expli c aci 6 n acerca de lo común que es que 

se olviden los nombre s de la s per so nas cuando se l es acaba de co­

n ocer. Se aclara que esto no es catast r 6fico y se pide que se pr~ 

gunten unos a otros los nombres que h a n o lvidado. 

Objetivo del ejercicio. 

Romper e l h ielo e n t re los mi e mbros del grupo; ayudar a s us mi e m -

bros a que comi e n ce n a conocer aque llas conductas no verbales qu e 

les ll a ma laatenci6n d e ot ras personas; reduci r la tensión del gr~ 

po enfocándose e n retroal i mentación positiva; acostumbrar a l os -

miembr os a dar retroalimentación. 

Manual de Habi lidades Socia l es 1983 . 
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Ejercicio 2. Tópicos fútiles. 

Hablar a los participantes ace rca de los detall es en que centran 

su atención cuando se encuentran conversando con alguien, tales c~ 

mo contacto visual, sonrisas y expresiones faciales, postura cor­

poral, gestos con las manos, volúmen de la voz, tono, rapidez, 

fluidez. Se les menciona que e l pro pósito del ejercicio es recon~ 

cer como se reacciona ant e otros y como hacen ellos ante nosotros 

mismos. Se forman grupos de 3 p e rsonas y una persona h a bla mien -

tras las otras d os e scuchar. , pasados dos minutos otra persona ha­

bla, y así también el siguiente. Los entrenadores hacen papelit os 

en los que escriben temas diferentes intrascendentes como pape l de 

baño, clips, canicas, coches, zapatos, etc. Después de que todos 

han terminado de hablar, cada uno recibe retroalimentación positi 

va acerca de las características no verbales de su conducta, el­

entrenador debe checar que ningún miembro habl e acerca del conte 

nido de la conversación. Por último, se les pide a los participa~ 

tes que piensen cuales conductas no verbales les gustaría modif i­

car durante el curso del tratamiento. 

Objetivo del ejercicio. 

Que l os participantes identifiquen aquellas conductas no verbales 

que les impresionan de otras personas; identificar las c o nductas 

que otros emplean; estimular a los parti cipantes a que consideren 

aquellas conductas que les gustaría cambiar; e nseñar a los parti ­

cipantes a que proporcione n retroalimentación positiva. 

Manual de Habilidades Sociales 19 8 3 . 
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Ej e r c i c io 3. Si - No 

En pa re j a s los partici pantes, cara a c a ra , mie n tras un a pe r s o na ct! 

ce sí , l a otr a responde no tratando d e igualar e l vo lúm r n ct e v oz 

que l a otra ha e mpleado , la p rime ra sube un poco e l vo lúme n y a s í 

sucesivame nt e has t a que se e nc u e n t ran grit and o l o más fuerte pos! 

bl e y d espués comi e nzan a b a jar e l vo lúme n hast a q u e d a r c u c h i c l1 c a~ 

do. Se l e s pide a los partic i pantes not e n s u v o lúme n de v o z , si es 

el apropi a do. 

Ot ra variante de l e jericio e s qu e la p e rsona que r es po nde , l o h a­

rá con un volúmen me nor al que e mpleó el pr i mero . 

Objetivo del e jercicio. 

Que los participantes noten todo el r a ngo d e volúme n d e vo z que -

pos een, y contrastarlo con e l que usan habitualme nte. 

Manua l d e Ha b i lidade s Soc ia l es 1983 . 
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SESION TRES. 

Explicación sobre la concepción humanista de los derec ho s pers~ 

nales y la Asertividad. 

Algunos autores consideran que el apre nde r a expresar "un pe rf e~ 

to derecho" no significa la "cura" a todos nuestros problemas , ­

sino un gran paso hacia la liberaci ó n de sí mismo de las cargas 

de una conducta auto-negativa o de auto-abne gación. 

Se considera que todos los seres humanos han sido creados "igu~ 

les" en el plano humano y cada un o tiene el privilegio de ejer­

cer sus derechos adquiridos al nacer. Las ventajas de ejercer -

los derechos personales incluyen: 

Se tiene mucho más que ganar en la vida a través de se r libre 

y c apáz de mantenerse por sí mi s mo y de honrar el mismo dere ­

cho para otros. 

Al ser asertivo se est á aprendi e ndo a dar y tomar de man era -

e quitativa con otros y a proporcionar mayo r ayuda a s í mismo 

y a los demás. 

Con respe c to a l a Conduc ta Asertiva , es nec e sario a c lara1·: 

La asersi ó n no es ma nipulación , sumisión u ho sti lidad , por e l 

contrario, e n riquece la vida y conduce al establ ec imi e nto de 

r elac iones personales más satisfacto ria s . (Lan g y Jakubowki, -

1976). 

Se tie ne e l derec ho de ac tua r asertivamente y expresar pe nsam ie~ 

tos, sentimi entos y c r eencias h o nestas . 

Los de rechos asertivos son, e n r ea lidad, der e chos humanos, que 

son compartidos por toda la ra za humana. 
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Ejercicio: Iden tifica nd o de r ec h os personal es y aceptándolos e n c u ­

bi e rtamente. 

En la primera parte , los e ntrenadores dan algunos ej e mplos de de ­

rechos personales e instruye a los parti c ipant es a que d e n cual 

qui e r derecho personal que cre an tener . Esto se hac e durant e 5 ml 

nutos y se van apuntando todos l os der e c hos que den los partici -

pantes sin emitir un juicio acerca de ninguno de el l os . A continua 

ción se ha ce una discusión ac e rca d e ellos, se habla de las r espo~ 

sabilidad es que implican y sus limitaciones. 

Durante la segunda parte de e jerc ic io, se les pide a los partici­

pante s obs e rve n la lista de d e rechos y que e n silencio elijan uno 

de aquellos que le sea muy d ifícil aceptar. Poco despué s se les -

instruye así: 

"cierren los ojos . .. tome una posición confortable ... r e spire pr~ 

f undame nte ... expire suavemente ... ahora imagine que está ejercie~ 

do el derecho que ha seleccionado de la lista ... imagine corno po-

dría cambiar su vida si a~epta este derecho ... como actua ría ... -

como se siente consigo mismo ... como se sient e con la d e más gente 

(la fantasía se continúa por dos minutos) ... ahora i magi n e que 
no 

yavposee este derecho ... imagine como podría cambiar su vida en -

comparación a corno era hace unos mome ntos---- como actuaría ahora 

corn o se s e ntiría con respecto a sí mismo ... como se sentiría 

con la demás gente ... -- - -(la fantasía se continúa por un minuto). 

Después, se forman parejas entre los parti c ipantes que discutirán 

las siguientes preguntas: 

1 • - ¿ Qué derec ho seleccionó? 

2.- ¿Có mo sintió c uando aceptó el derecho? 

3.- ¿De que for ma actuó cuando tenía el derecho? 

4.- ¿ Qué aprendió acerca de sí mismo en este ejercicio? 

Una vez que las parejas han terminado d e cambiar sus impresiones, 
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el grupo discute la manera en que ellos podrían ayudarse a sí mis 

mas a aceptar sus derechos personales, y que m~todos usan para n~ 

gar estos derechos. Los entrenadores pueden ayudar a que los p a r­

ticipantes creen un nuevo mensaje para atac ar aquellos me nsajes -

que les impiden aceptar su derecho. 

Objetivos del ejercicio: 

Ayudar a los participantes a que se p e rcat e n de que tan libre s y -

confortables se sienten cuando aceptan un derecho; incre mentar su -

conciencia acerca de c6mo ni e gan e se derecho ; usar la s es i ó n de -

discusión para identificar contramensajes que podrían usar para -

ayudarse a sí mismos a ejercer ese derecho . 

Manual de Habilidades Sociales 1983. 
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SESION CUATRO. 

- Tipos de h a bil i dades . 

Aparte de las habil i dades ya mencion adas e n la primera sesión -

( l as verbales y no verbales básicas), existen l as llamadas: 

Habilidades d e Aproximación o Demanda , qu e básicamente consis 

ten en saber expresar una posi ción y defenderl a, y / o en lama­

nifestación de sentimientos, opiniones o intereses, y / o dema~ 

dar el c umplimiento de un acuerdo o serv icio. También se c uen 

ta el saber dar y recibir cumplidos, el ofrecer ayuda o favo ­

r es u otros similares. 

Aserci ón básica: se refiere a la ex presión simple d e la <le fen 

s a de un d erecho personal, una creencia, un sentimiento o una 

opinión. 

Aserción Enfática: se util iza c uando se está i nteresa d o e n co 

munica r que se están respeta ndo y tomando en c uenta l os senti 

mi e ntos de la ot ra persona. Involucra ha ce r una afirmación de 

reconocimient o d e la situació n del interlocutor , y ésta es se 

g u i da por ot ra afirmación que ex pl icita el d e re c h o del que habla. 

Hab ili dades de Protección o Re c h azo, se caracterizan po r e l 

propósit o de termi n ar con una i nteracción qu e r e s ult a molesta, 

en la qu e probable me nt e se está violando alg~n derec h o pers~ 

nal como e l d e no que r er h ace r algo, recibir agresiones, etc . 

Estas habilida d es se deben usar sólo des pués d e que una comu­

nicación honesta f alla , y la ot r a persona j n s ist e e n victimi ­

zar, n o esc uchar o no respeta r al asertor . 

Escalami e nto d e Aserción: i nv ol ucra iniciar co n aserción hási 

ca, y si es necesario ir "escalando " a aserción e nfátic a si n 

caer en la agresión, pero defendiendo sus intereses. 

Confronta dora: se usa c u a nd o l os actos d e l a otra pers o n a c on 

t radic e n s u s p a l a bra s; involucra describir obje tivame nte lo -
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que la otra persona dijo que haría , lo que hizo, y después el 

que habla describe lo que desea. No se hacen juicios evaluati 

vos , solo descripciones. 

Lenguaje del "yo": ayuda a la gente a expresar sentimientos n~ 

gativos asertivamente. TAmbién ayuda a los individuos a deter 

minar cuándo sus sentimientos surgen de una violación de sus 

dere c hos , o si sus sentimientos negativos se deben a tratar de 

imponer s us propios valores o expectativas a la otra persona. 

Tiene cuatro partes a describir: el Cuándo, el Cuál(es) son -

los efectos de, el "yo siento ' , el "yo prefiero" . 

Las habilidade~ de protección incluyen una serie de mecan ismos 

para recurrir a ellos en situaciones difíciles , por ejemplo : 

a) Banco de Niebla 

b) Disco Rayado 

c) Ignorar Selectivamente 

d) Desarmar Ira o Enojo 

e) Clasificar Problema s 

f) Disculparse, Reduc ción de la culpa y la Regla de n o Pedir 

Perdón. 

- Precaución de usar las Habilidades de Protección. 

Como ya se mencionó con anterioridad, este tipo de habilidades­

deben utilizarse como un último recurso ante la violación de al 

gún d erecho personal, y una vez que la comun icación directa ha 

fallado. 

Los principales riesgos de usar estas habilidades son: 

1) Abusar de estas técnicas, resultando una desventaja para am­

bos mi e mbros de la inte racción. 

2) Si se usan solas no favorecerá n la consolidación de una rela 

ción. 

3) Cuando se es el receptor de estas técnicas, la interacción -
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resulta frustrante . 

4) El uso de estas técnicas puede conducir al té rmino de una re 

lación. 

5) Es difícil determinar qué es lo injusto , qué es la presión ­

y qué e s la manipulaci?n· Puede sucede r que el indi vi duo se 

mantenga siempre a la def e nsiva y ésto n o le p e rmi ta oír y 

responder a mensajes apropiados en cuanto a l a de manda o i n ­

tereses de su interlocutor. 
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Ejercicio: Dar y recibir cumplidos. 

Los instructores dan una breve explicación acerca de como también 

este tipo de conductas requieren de asertividad. Los instructores 

simulan las formas como se responde típicamente ante un cumplido 

y así disminuyen la probabilidad de que la otra persona vuelva a­

hacernos un cumplido: negándolo, regresándolo inmediatamente , re­

chazándolo. A continuación se actúan las formas negativas en que 

se dan cumplidos: auto-despreciándose, sarcásticamente o enfati -

zando primero un defecto. A continuación los entrenadores demues­

tran algunas formas de recibir cumplidos. Se pide a los partici -

pantes que formen un círculo, por dos minutos piensen en alguna ca 

racterística positi va de la persona que se encuentra a su derecha 

y ésta responderá al elogio. Una vez que han terminado, darán re­

troalime ntación a la persona de quien recibieron el cumplido enf a 

t izando el uso del pronombre "usted, tú". 

Objetivo del ejercicio. 

Que los mi e mbros aprendan como dar y recibir c umplidos asertiva -

mente ; demostrar que las interacciones positivas también requieren 

de asertividad, f aci litar interacciones positivas entre el grupo; 

alentarlos a que escuchen los cumplidos que se les hacen y darlos 

genuinamente , aumentando así su auto-estima. 

Manual de Habilidades Sociales 1983. 
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Ejercicio: Conversaciones Sociales . 

Se hace una brev e introducción que describe los 3 compo n e ntrs cte 

las habilidades de conversación: preguntas abiertas , responder a 

información libre y parafrasear. 

Se hace una distinción e ntre preguntas abi 2•tas y cerradas, e nf~ 

tizando que las primeras hacen que la conversación fluya má s fá­

cilmente y se aumenta la probabilidad de recibir más información 

libre a la cual se puede responder. 

Se forman grupos d e 2 y 3 persona s en las que practican cada una 

de estas habilidades, cada mi e mbro debe participar en todos los 

ejercicios activamente. En primer término se practica e l h acer -

preguntas abiertas mientras el otro responde genuinamente a 'stas ; 

se intercambian los papeles. En segundo término se practica e l h~ 

cer preguntas abiertas y al responder hacerlo d e acuerdo a la i~ 

formación libre que el otro proporcionó. Por último se integra a 

la conversación el uso del parafraseo c uando no se encuentra qu/­

responder en ese momento. 

Objetivos del Ejercicio: 

Que los participantes aprendan el us o de estas habilidades, y lo 

hagan sistemáticamente en e l futuro. 

Manual de Habilidades Sociales 19 83 . 
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SESION CINCO. 

- Uso y aplicación de las técnicas empleadas para establecer con­

ducta asertiva. 

Lo primero es detectar a qué se debe el déficit del individuo,­

pues puede ocurrir que: 

a) el individuo no es asertivo, porque aunque potencialmente ti~ 

ne el repertorio, no discrimina cu6ndo debe usarlo• 

b) las respuestas asertivas existen, pero est6n siendo inhibidas 

por variables emocionales o cognitivas 

c) el sujeto no cuenta con el repertorio asertivo. 

Cada condición puede requerir diferentes procedimientos de inter 

vención: 

En el primer caso,(a), se debe enfatizar un entrenamiento en­

disciriminación sobre respuestas específicas. 

En el segundo (b), procedimientos de desinhibición. 

En el último (c), se requiere del aprendizaje de nuevas res­

puestas. 

En base a ello tenemos: 

Operaciones de adquisición de respuestas: contemplan b6sicamen­

te dos proce dimientos: instrucciones y modelamiento. 

Operaciones de reproducción de respuestas: son importantes dado 

que es importante practicar la ejecución de nuevas y m6s compl~ 

jas respuestas para refinar y fortalecer, así como ampliar e l -

repertorio asertivo. Los procedimi e ntos han sido llamados: jue­

go de roles, ensayo conductual y pr6ctica cubierta. 

Operaciones de fortalecimiento de respuestas: generalmente, las 

primeras respuestas asertivas del paciente son torpes,, un tanto 

inadecuadas o ineficientes aún. Por ello, para refinar y esta-
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bilizar las r es puestas existen procedimientos como la r etroa li­

meutación. 

Operaciones d e r ee s tructura c ión cogniti v a : todos l os proce di -­

mientas d e e ntrenami e nto asertivo incluyen alguna for ma d e man~ 

pulación cognitiva y d e las e xpect a t ivas del paciente. Mu c h a d e 

la conducta inasertiva, es originada y / o mantenid a por i deas i­

rracionales sobre sí mismo o sobre l o que rodea al s uj eto . Para 

ello s e utiliza la Terapia Racional Emotiva. 

Operac ione s d e Transfe renc ia d e r es puestas : algo i mportant e al ­

modificar conducta, es proveer la t rans fe r e ncia del e ntre namien 

to a la vida real. Para ello se pue d e r ecurrir a la asignación 

de tareas en e l ambiente nat ural del sujeto, y e l apoyo de co l a 

tera les. 
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Ejercicio: Discriminación de conducta asertiva, no asertiva yagr~ 

siva. 

La siguiente prueba de auto-chequeo en discriminación (Jacubowski, 

1975) describe situaciones interpersonales en la que se ejemplif~ 

can respuestas agresivas, asertivas y no-asertivas. 

Lea cuidadosamente cada situación, y clasifique cada respuesta co 

mo asertiva (+), agresiva (-), o no asertiva (N). 

Situación 

l. El marido espera que la comida esté 

servida cuando llegue a casa del 

trabajo, y se enoja cuando no se la 

sirven irunediatamente. 

Usted dice: 

2. Ha llevado usted un traje a la ti~ 

torería, y planeaba llevar lo en una 

ocasión especial. Cuando va usted a 

r ecogerlo, nota que tiene un aguj~ 

roe, usted dice. 

3. Usted tiene un problema al hacerun 

escrito, y no sabe exactamente qué 

otra info~ción necesita, usted -

dice: 

4 . Su compañero de cuarto está a punto 

de irse a trabajar, y le dice que 

un amigo suyo necesita un aventón 

esta tarde, y que le ha ofrecido 

que usted lo lleva. Usted dice: 

5. Un amigo le prometió asistir a una 

fiesta muy especial y no lo hizo 

Usted lo llama y después de al~ 

nos minutos de conversac ión so -

cial, usted le dice: 

+-N Respuesta 

Yo se que estás cansado y hambrie~ 

to, y me gustaría tener la cena li~ 

ta, pero he estado trabajando en -

algo, que es importante para mí. -

Pronto estará lista la cena. 

Planeaba usar ese traje esta noche. 

Ustedes no son personas suficiente­

mente responsables para hacer este 

tipo de trabajo. 

Realmente debo ser muy torpe , po.!:_ 

que no se cfxno comenzar este escri 

to. 

¡Has tenido el descaro de compr~ 

terme sin preguntarme primero !No 

hay manera de que me convenzas.~ 

jalo que tome un autobús como lo 

hace toda la gente. 

Yo pensaba que vendrías a mi fies­

ta, pero no lo hiciste. Me siento 

triste porque no te ví.¿Qué pasó? 

Jacubowski, P. "A discrimination measure of assetion concepts". Unpublished 
manuscript , University of Missouri-St. Louis, 1975. 



6. Un buen amigo le llama y le dice que 

necesita su ayuda desesperadamente 

para solicitar fondos de caridad en 

l a calle. Usted no desea hacerl o y 

le dice: 

7. 

8. 

Usted está en una reunión con 7 h~ 
bres y una mujer. Al inicio de la 

reunión el presidente le pide que-

sea la secretaria. Usted responde: 

Ust~d es el ayudante del profesor 

pero usted está haciendo toda la 

planeación, las clases y la eva -

luación de los estudiantes. Usted 

dice: 

9 . El autobús está repleto de estudian 

t es de Preparatoria que van hacien 

do mucho ruido. Usted quiere baja!: 

se del autobús y nadie lo escucha 

cuando dice "compermiso" para lle­

gar a la puerta . Usted dice: 

10 . Los estudiantes llegan tarde a la 

clase por tercera vez . El maestro 

responde: 

11. Un hombre le pide una cita . Usted 

ha salido anteriormente con él y 

no está interesada en hacerlo nue 

vamente . Usted responde: 
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Que barbaridad , Pe pe, estoy s<'g¡ 11 ·a 

de que si Juan se ente ra d<' qui' t , . 

di go que sí,sc va a e nujal' conmi/.:!;o . 

Tú sabes cómo es Juan para estas 

cosas . 

No. Estoy enferma y cansada de ser 

la secretar'u!i sólo por ser la únj c a 

mujer en e l grupo. 

Yo suponía que era e l ayudant e , y 

veo que estoy hacie ndo todo el tr~ 

bajo. Me gustaría hablar con uste d 

para cambiar la situación. 

Qué es lo que l es pasa . Se s upone 

que me bajo en la próxima e squ]na . 

Cuando ustedes no están al princ i ­

pio de mi c lase, t engo quP repet ir · 

partes de e lla y ésto nos roba t i em 

po de c 1 ase . Estoy emrK·zando a mo­

l estarme por s u r etras0 . 

Estoy muy ocupada esta semana, y 

no creo que tenga tiempo de ve rlo 

este sábado. 



SESION SEIS FORMAS DE EVALUACION 

AMBIENTE EN 

INSTRUMENTO QUIEN EVALUA CONDICION O ESTIMULO a) QUE OCURRE b ) CONDUCTA DE INTERES 
~ 

- Pregunt as - No presente (descrip- - No presente (descrip-

1) Entrevista Terapéuta - Descripciones verbales ciones verbales) ciones verbales) 

- Estínulos escritos 
2) Autoreporte 

acerca de situaciones - No presente - No presente 
- Inventarios El propio suj eto estínulos y respuestas. - Por escrito - Por escrito - Cuestionarios 

- Situaciones estínulo - No presente - Present e 

3) Obligaciones artificiales. 

Análogas Terapéuta - Escenarios restringidos - Representaciones signi- - F.lnisión r·<~prescnt.ativa 

- I nstrucciones verbales ficativas de l o real. de lo real. 

- Situación estínu lo 

4) Automonitoreo El propio s 11jeto en la vida r eal . - Presente - Presente 

- Situación estí.nu:Jo -
5) Observación N 

v. 

Di r.·cta Terapéuta en la vida real. - Presente - Presente 



ENTREVISTA 

Auto reporte 

ObsPrvac i o nes 

Análogas 

Automunitoreo 

fll>se r·vaci.ón 

Directa 

PRINCIPALES VENTAJAS Y DESVENTAJAS EN LA EVALUACION 

VENTAJAS 

Exploración amplia de la problemática; definición 

de áreas de interés específicas 

Definición de áreas de inte rés específicas en 

términos de situaciones de estínulo o clases de 

R/ medida prepostest . 

- Costos reducidos 

- Observación de la respuesta de interés 

- Costos reducidos 

- Observación de la respuesta de interés 

- Observación directa de la conducta de interés 

DESVENTAJAS 

- Olvidar , hacer suposiciones. Distracción de la 

realidad por la demanda percibida por el paciente 

(etiquetación correcta-incorrecta de l comporta -

miento). 

- Estimacines globales del comportamiento. 

- Mentir 

- Instrucciones mal comprendidas. 

- Cuestionable la representatividad de las situacio­

nes estínulo y respuesta emitidos con r especto 

a la realidad. 

- Efectos reactivos según la respuesta registrada. 

- Efectos reactivos del observador. 

- Costoso en tiempo y r ecursos humanos. 
N 
".:' 
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SESION SIETE. 

- Ventajas y aplicaciones del repertorio asertivo. 

En esta sesión se comentará junto con el personal a entrenar, -

cuáles serían las ventajas de c ontar con un repe rtorio asertivo , 

y cómo repercutiría éste en sus vidas a nivel personal, fami - ­

liar, laboral y social. 

Tambien se discutiránlos b e neficios que puede acarrearl e s a las 

trabajadoras domésti cas , en qué casos lo podrán aplicar , y en -

qué me dida modificar-a sus interacciones. Se enfatizará en lo s 

posibl es problemas que crean encontrar para establecer esta con 

ducta en las domésticas, y cómo se podrán solventar. 

- Ejercicio: práctica de alguna habilidad seleccionada. 

SESION OCHO. 

- Retroalimentac ión: práctica de la habilidad seleccionada y re -

troalime ntación por parte de l equipo. 

SESION NUEVE. 

Re tr·oalime nta ción: simulación a través de jue g o de roles de las 

coordinadoras como entrenadoras. 

NOTA: la estr uctura de e ste curso se basó en el programa elabora­
so por Martha Montiel C. y Patricia Trujano R. (19 8 5). 
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Apéndice No . 3 (b) 

FASE EXPE RIME NTAL . 

ENTRENAMIENTO ASERTIVO. 

PRIMERA SESION: 

Dado que l os s uj et o s ya c9nocen l as b ases teóricas de l a Tera pi a 

Racional Emotiva , s e est ructurarán ejercicios seña land o l os pri n ­

cipal e s pasos de la TRE: 

1) Identificación d e las c re e ncias irracionales. 

2) Establecimie nto de l a c oncepc ión de la responsabi l i d a d pe r so -

nal . 

3) Inst ruír sobre las pri n cipale s cree ncia s i rracio nal es, d e mo s -

trando s u irracionalidad. 

4) Presentación d e a lternativas racior.ales . 

5) Capacitación al s uj e to pa r a lograr el pa so ante r ior. 

6) Di scusión terapeuta-paci e nte combatiendo p e nsamie nlus ir ra cio ­

nales di f ícil es d e s ustitu í r, eliminaci ó n d e e ll os y e stabl e ci 

mi e nto d e respuestas racionales. 

Se trabajará a través de: 

a) Plant eamiento de un a situ ación modelo que i n c luya un pe n samie~ 

t o irracional f r ecu e nte y común. 

b) Instrucciones: se l es explicarán los puntos me ncio nados a nte -

riorme nte, pidi é ndoles su at e n c ión e n e l desa r r ol l o d r ca d a un o 

de lo s pasos. 

c ) Modelami e nto: e l te rapeuta y su ayudant e si mula rán un a sesió n 

d e TRE . 

d) Juego d e Roles: ca d a una de las integrantes d e l g rupo ~e s u je­

tos p asará n al fre nte, comentará n s obre a l g ún pensa mi e n ln irr~ 

c i onal qu e h aya n detectado d e s í mi s ma s, y con l a ay ud ¡1 d e al-
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guna compañera, lo combatirán s igui e ndo el proce dimi e nto ya de~ 

crito de la TRE. 

SEGUNDA SESJON . 

l. Conferencia introductoria: Se les explicará a los sujetos en -

quJ consist e el e ntrenamiento, las causas para trabajar en ese 

aspecto, e l número de sesiones necesarias y se les pedirá nue­

vamente su cooperación para el trabajo . 

2. Categoría e ntre nada: SABER INICIAR , MANTENER Y TERMINAR UNA CON 

VERSACION. 

Situación: Va cambi ando hacia su trabajo y se encuentra a una­

mucha c h a que ha visto otras veces cerca de la casa donde labo­

ra. Se pone a platicar con ella , e n lo que llega a su trabajo. 

Al final tiene que terminar ya la conversación porque ya ll egó 

a s u desti no y se le hace tarde. 

3. Instrucciones: Se l es explicará e n lo que consiste el modela -

miento y lo qu e van a hac e r e llas a continuación. 

4. Modelami e nto: 

Trabajadora ase rtiva: Hola, que tal, t ambi én va s a trabajar? 

Ot ra: Por donde trabajas? 

Trabajadora asertiva : Cerca del me r cado 

... Siguen platicando ... 

Trabajadora asertiva: Bueno, pues yo aquí me que do. Aquí tr aba 

jo. 

Otra: Nun ca me i maginé que trabajaras aquí y eso que yo pasot~ 

dos los días por a quí , a ver cuando ... 

Trabajadora asertiva: S í claro, luego nos vemos. Hasta luego. 

Otra: Adiós. 

5. Instrucciones:Se les expli c ará en qué consiste el juego de ro­

les. 



.. . 1 20 

6. Juego de roles : Los sujetos i n teractuarán por pareja. 

7. Tareas: En las hojas de autoregistro se les pide qu e a not e n en 

qué momento, en la semana que no asisten a las pláti cas d e e n ­

trenamiento asertivo, l e s sirvi6 lo entrenado . 

TERCERA SESION. 

l. Categoría entrenada: EXPRESAR INCONFORMIDAD. 

Situaci6n: Es sábado a mediodía y la trabajadora doméstica ya 

terminJ todas s us labores y rea liz 6 otras que no le tocaban , ­

como lavar el carro, para que su patrona la deje salir una ho 

ra antes de s u hora de salida, ya que va a asistir a l a reuni6n 

de la Casa-Hogar, la patro na le niega el pe rmi so . 

2. Instrucciones: Igual que en la sesi6n anterior. 

3. Modelamiento: 
J 

Trabajadora asertiva: Señora, le quería pedir permiso para que 

me de je salir una hora antes, pues ya terminé todo lo qu e te­

nía que hacer y t ambién ya le lavé el ca rro. 

Patrona: ¡No / ni siquiera lo pienses, yo t e ngo una cena hoy en 

la noc he, y quiero que vayas a comprar una s cosas para qu e d e~ 

pués me ayudes a prepararlas. 

Trabajadora asertiva: Señora es que mi salida es a Jas dos d e 

la tarde y no después de esa hora. 

Patrona : A mí no me interesa, si yo te estoy pagando tengo e l 

derec ho de exigirte . 

Trabajadora asertiva: Si señora, pero a e xigirme d e ntro de mi 

horario de trabajo en el que ya habíamos quedado de acuerdo y 

no después de éste . 

Patrona: Pues entonces no te quedes pero no te doy p e rmj so pa­

ra qu e te vayas antes de la hora. 

Trabajadora asertiva: Mir e señora, es un favor qu e l e estoy Pi 
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diendo y a cambio creo que ya trabajé por ello, así es que no 

me parece justo lo que usted me dice y discúlpeme pero me voy 

a tomar esa hora, ya que para mÍ ' es algo de suma importancia. 

4. Instrucciones: Igual 

5. Modelamiento: Igual 

6. Juego de roles: Igual 

7. Tareas: Igual 

l. Categoría entrenada: RECHAZAR PETICIONES IRRAZONABLES . 

Situación: Los pat rones tienen que salir al extranjero y le di 

cen a la T.D.que no tienen para pagarle así es que se va a te­

ner que esperar hast a que ellos regresen y mientras tanto tie­

ne que cuidar la casa, porque de lo contrario no le pagarán. 

2. Instrucciones Igual que en la sesión anterior. 

3 . Modelamiento: 

Patrona: Mira María, mi esposo y yo vamos a salir al extranje­

ro y regresamos dentro de quince días, así es que mientras tú, 

te queda s cuidando la casa , y a nuestro regreso te pagamos lo 

que te debemos porque en éste momento no tenemos. 

Trabajadora asertiva: Señora, creo que usted sabe que yo vivo 

de mi trabajo y que tengo que mant ene r a mi hijo, y si usted no 

me paga, él es el que va a sufrir las consecuencias, porque en 

l o que consigo qui én me preste no voy a tener que darl e de co­

mer y pienso que si usted me tiene confianza para dejarme sola 

e n su casa, también puede confiar en que si me paga , yo no me 

voy a ir dejándole la casa sola, así que si yo la ayudo quedá~ 

dome a cuidar su casa, por favor usted ayúdeme pagándome lo que 

me debe. 

Patrona: Me parece justo lo que me pides, pero por favor no de 

jes sola la casa. 
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4, Instrucciones: Igual 

5, Modelamiento: Igual 

6. Juego de roles: Igual 

7. Tareas: Igual. 

CUARTA SESION. 

l. Categoría entr e nada: ENFRENTARSE A PERSONAS PERSISTENTES. 

Situación: La patrona le dice a la T .D que le va a cambiar la­

salida a los domingos porque los sábados la va a necesitar en 

la casa. 

2. Instrucciones: Igual 

3. Modelamiento: 

Patrona: Te voy a cambiar la salida porque los sábados te nece 

cito más que los domingos aquí en la casa. 

Trabajadora asertiva: Cuando usted me contrató señora, e l tra­

to fué que yo iba a salir los sábados porque tengo cosas que -

hace r. 

Patrona: Sí, pero es que ahora ya cambié de opinión y vas a sa 

lir los domingos. 

Trabajadora asertiva: Bueno señora, entonces a camb io d e eso -

¿me va a subir el sue ldo? 

Patrona: ¡Claro que no! 

Trabajadora asertiva: Pues entonces me disculpa pero yo sigo -

saliendo los sábados. 

Patrona: Bue no, si n o hay otro remedi o vamos a ll e gar a un a­

cuerdo económico. 

4. Instrucciones: Igual 

5. Modelamiento: Igual 



. .. 132 

6. Juego de roles: Igual 

7. Tareas: Igual. 

l. Categoría e ntrenada: MANIFESTACION DE HABILIDADES O CUALIDADES 

POS ITIVAS QUE POSEE. 

Situación: Llega la trabajadora doméstica a su casa después de 

un día de trab ajo y se sienta a cenar con su familia y le em -

p ieza a plat ica r como le f ué. 

2. Instrucciones: Igual 

3. Mode lamiento: 

Trabajadora asertiva: ¿Qué creen ?, hoy me fué muy bien, traba­

jé muy duro pero valió la pena, la patrona está muy contenta -

con mi trabajo y es posible que a fin de mes me suba el sueldo 

y que también me deje salir una hora más temprano. Si sigo así 

muy pronto vamos a poder mejorar nuestra situación económica. 

¿Cómo ven? solo es cosa de echarle ganas. 

4. Instrucciones: Igual 

5. Modelamiento: Igual 

6. Juego de roles: Igual 

7. Tareas: Igual. 

QUINTA SESION . 

l. Categoría entrenada: QUE PIDA SER ESCUCHADO. 

Situación: La trabajadora doméstica no está de acuerdo e n cómo 

es tratada por los hijos de la patrona y ésta no le hace caso. 

2. Instrucciones: Igual 

3. Modelamiento: 

Trabajadora sertiva: Perdone señora, puedo hablar con usted un 

momento? 



... l 3 3 

Patrona: (Sin levantar la cabeza) ¿Qué cosa es lo qu e qui e res? 

Trabajadora asertiva: Quiero decirle que no e stoy de acuerdo -

en la forma como me tratan sus hijos. 

Patrona: (sigue leyendo). 

Trabajadora as e rtiva: Señora, ¿Puede atenderme, por favor ? 

Patrona: Qué no ves que estoy ocupada?, otro día hablamos. 

Trabajadora asertiva: Disculpe señora, pero tiene que ser aho­

ra. 

Patrona: Está bien qué quieres. 

T~abajadora asertiva: Quiero decirle que sus hijos son muy gr~ 

seros y que me faltan al respeto. 

Patrona: y qué quieres que haga? 

Trabajadora asertiva: Pues usted sabe mejor que yo l o que t ie ­

ne que hacer, yo solamente la pongo al tanto de la si t uación,­

para que si yo me llego a ir, usted sepa cuál fué el motivo. 

4, Instrucciones: Igual 

5. Modelamiento: Igual 

6. Juego de roles: Igual 

7, Tareas: Igual. 

l. Categoría entrenada: PEDIR AYUDA. 

Situación: La trabajadora doméstica necesita dine ro porqu e uno 

de sus hijos está enfermo. Le pide ayuda a su patrona. 

2. Instrucciones: Igual 

3. Modelamiento: 

Trabajadora asertiva: Disculpe señora, quisiera pedirl e 11n fa -

vor. 

Pa trona: Sí, ¿qué se te ofrece? 
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Trabajadora asertiva: Es que tengo muy mal a mi hijo y necesi­

to que me preste dinero por favor y que me lo vaya descontando 

de mi sueldo, porque el dinero que tengo no me alcanza para las 

medicinas. 

Patrona: Bueno, te lo voy a dar y te lo voy a ir descontando de 

tu sueldo, y que se alivie tu hijo. 

4, Instrucciones: Igual 

5, Modelamiento: Igual 

6. Juego de roles: Igual 

7, Tareas: Igual. 

l. Categoría entrenada: OFRECER AYUDA. 

Situación: La señora tiene que hacer unos pagos en el banco y­

no puede llevarse a su hijo porque está dormido. 

2. Instrucciones: Igual 

3. Modelamiento: 

Patrona: Ay, Carmen. Fíjate que ya se me está haciendo tarde -

para ir a hacer unos pagos al banco y Juanito no despierta pa­

ra llevármelo. 

Trabajadora asertiva: Váyase tranquila señora, yo le cuido al­

niño. 

Patrona: Pero tú estás ocupada con la casa. 

Trabajadora sertiva: Váyase, no se apure al fin que ahorita es 

tá dormido y yo ya casi termino; ya para cuando despierte a lo 

mejor usted ya llegó. 

Patrona: Gracias Carmen. No me tardo nada. 

4, Instrncciones: Igual 

5, Juego de roles: Igual 

6. Tareas: Igual 
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SEXTA SESION. 

l. Categoría entrenada: ACEPTAR PETICIONES RAZONABLES. 

Situación: La patrona tiene una fies ta y l e p i d e a la T .D. qu e 

vaya a ayudarla y que le paga el día completo. 

2. Instrucciones: Igual 

3. Modelamiento: 

Patrona: Lucía, fíjate que el domingo l e vamos a festejar su -

cumpleaftos a Paq~ito y te quiero pedir , que si puedes, vengas 

a echarme una mani ta con la comida y te pa go el día comp l eto. 

Trabajadora Asertiva: Es que , como el domingo es mi dí a d e d es 

canso, quería quedarme en mi casa a ver la tele. 

Patrona: Bueno Lucía, por eso te digo que si puedes, porque a 

mí me aligerarías el trabajo con la comida y tú te ganarías l o 

de un día por venir un rato e n la maftana. 

Trabajadora Asertiva: Bueno, pues sí , al fín no tengo nada i m­

portante que hacer este domingo y con esas condiciones a cepto. 

4. Instrucciones: Igual 

5, Modelamiento: Igual 

6. Juego de roles: Igual 

7. Tareas: Igual. 

l. Categoría entrenada: EXPRESAR CONFORMIDAD . 

Situación: La patrona le comunica a la T.D. qu e ya no le puede 

dar trabajo porque su esposo se quedó sin e mpl eo . 

2. Instrucciones: I gual 

3 , Mod e l a mi e nto: 

Trabajadora Asertiva: Buenos días seftora, ya ll egu ? ¿c ó mo cs t . ~ ? 

Patron a: llay Lupe, tengo mucha pena cont i go , pero fíjate qu e- mi 

esposo se quedó sin traba jo y ahora ya no podríamos pagarl e-. 

así es que disculpame pero ya no te puedo dar trabajo . 
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Trabajadora Asertiva: No me diga, pues de veras que qué lástima 

por lo de s u esposo, porque yo estaba muy contenta con ust e d es , 

pero pues ni mod o . Ojalá qu e se les a rregl e pronto s u probl e ma, 

yo des pués me doy una vuelta para ver si ya tiene tra ba jo para 

mí. 

Patrona: Claro que sí Lupe , e n c uanto se arregl e ésta situación 

cuent a con el trabajo. 

Trabajadora asertiva: Gracias s eñora, ha s ta luego. 

4. In s trucciones: Igual 

5, Model amiento: Igual 

6. Juego de roles: Igual 

7 . Tareas: Igual 

SEPTIMA S ESION. 

l. Categorí a e ntre nada: POSEER HABILIDADES PARA SOLICITAR UN PU ES 

TO. 

Situación: La T .D. ll ega con los requisi tos necesarios a un do 

micilio e n donde, previame nte, l eyó e n el periódico que se so­

l icitab a n sus servicios domésti cos . 

2. Instrucciones: Igual 

J. Modelamiento: 

Trabajado ra As e rtiva: Buena s tardes señor a , me llamo María Lui 

sa González y vengo por lo del anuncio del trabajo que puso e n 

e l periódico. 

Patro na: Ah sí, mucho gusto, ¿t raes las ca rtas d e recomendación 

que solicito? . 

Trabajadora Aser tiva: Sí se ñora, son de varias c asas en donde 

he tra bajado. 

Patrona : Pues no sé , porque la otra ve z me llegó una Dio s sabe 
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de d6nde y me sali6 muy floja y aunqu e necesito urgentemP11te -

que alguién me ayude, ya no quiero pasar por lo mismo. 

Trabajadora Asertiva: Bueno sefiora pero no todas somos ig11ales 

a demás yo traigo cartas d e recomendación de otras sefioras para 

quienes hé trabajado y no tuvieron quejas de mí. Ademá s sefiora 

yo necesito e l e mpl eo y usted necesita quién le ayud e . Y pues 

si no le gusta mi trabajo, pue s ya no cont inuamos c on e l trato. 

Patrona: Bueno, pues sí, me parece bien. 

4. Instrucciones: Igual 

5. Modelamiento: Igual 

6. Juego de roles: Igual 

7. Tareas: Igual. 

OCTAVA Y NOVENA SESION. 

l. Categoría ent r e nada: TENER HABILIDADES PARA NEGOCIAR. 

Situación: La patrona quiere que la T. D. la lave ] a ropa y ] e­

haga limpieza gene ral el mismo día , ya que al otro día e n l a no 

che, la patrona tiene qu e hace r un viaj e, per o ya va a ser ]a 

hora de salida d e la T.D. 

2. Inst r u c ciones: Igual 

3. Modelamiento: 

Patrona: Adela, por favor te apuras. Tienes que acabar porque­

mafi ana ya te dij e que sa lgo d e viaje y todavía te fa l ta la ro­

pa. 

Trabajadora Asertiva: Pues si sefiora, pero ya va a ser mi l1n1·a 

d e salida, así es que mejor l e vengo a lavar la ropa ma~ana tem 

prano y ya para la t arde está seca. 

Patrona: Me parece una buena idea, e n tonces te esper o tempra n o. 

4, Instrucciones : Igual 
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5. Modelamient o : Igual 

6. Juego de roles: Igual 

7 . Tareas: Igual. 



Apéndice No. 4 

MANUAL DE ASERTIVIDAD 

ELABORADO POR LAS COORDINADORAS 

DE LA CASA-HOGAR EN BASE 

AL ENTRENAMIENTO RECIBIDO COMO 

PARAPROFESIONALES 

(se presenta el original) 

... l 39 
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Carmen Acuña Durán 
Rosalba Aguilar Solís 
Rocío Suárez L6pez 
Graci e l a Menez i aureano. 

CUERNAVACA, MOR. 

MANUAL DE ASERTIVIDAD. 

Enero-Julio de 1985. 
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I!J-1 genGral, aunque existen ffiUCha s d efin iciones de conducta ase rtivn. : ­
to c1as habl an cie que es l a conc1 ;.;.c t a que manifie s ta t¡j l'J. p erson.:1. 1 e¡' la 
que d efiende sus derechos e i n t er e ses , comunica sus scn ti.,'1lien t os y ex 
presa sus cree ncias y pcns::i.mient os d e lffiJ. T!lécn era franca y honesta , pe 
ro r e spe t ando lo ::; derechos,y sentimi en t os de lo s demá s . 

Par a poder esta blecer una reletci6n asertiva vo. a. d cpondcr i:mcho el m,6 
cl o de 1n blar y el modo de movers e . 
h SÍ como tambi~n , poder d ?..r el "no" cuando e s neccsa.rio, p;;dir ú~vore s 
y poder expresar todos nuestros sentimi ento s . 
D'sn tro del entrensi..mi ento aser tivo e s muy importante sa ber i nicia r -­
y i:.iantener ur,n. conversa ci6n . 
El ~;e r a s ertivo no es t á en r e s ponder a • "x" Di tu.<t c i6n co:·1 1. (Te~·; ivilhd 
ya que con e nto , l o mas probl:, ~ble es que l a ( s) p er s oci. Coi: la qae 
e s temo s conversando nos r e sponda d e i ei.1:.:.1 form3. . 
l'::i.mpoco l a a s 6rtividad c on s iste en :rnr demasiddo ::mruisn. , call:.:. ,:la , ~ í­
micla , etc. Si no en un punto i n termedio: 

Ejem : 

1 l 
Agres ivo /cs ert ivo tí".1 i clo 

;rota : Hay casos en q_ue es n ecesario u t i li:oa r l o. a ¿::res i tl:icl'."id , por ej c:::­
})lo: 

Si un l adr6n nos Quiere a.salta r, nj modo q_ue l e V~Lyamos ?.. ::·e :·pond r 
con mnbiliü.ad : 
- J,:ire señor, vaya 2, r obar l e a otr a 11ersona y dé j eme c ontinu:Lr ¡¡-¡i c ·,­
r.n ino por f a vor , es ve r dad disc úlpeme. Yo comprendo (1ue J.a si tuac i ó:: 
ec on6mica l o oo l :i.ga a actUD.::.' de est a f orma pero yo no t enco dinc:·u , 

Den tro de la c onducta ~:. sert iv-a. exi ste'1 tres Bodos el e me.nife:J t 'trl ·L : 

-1' Co:?'ldncta motora l o ::. ue iuccr.ws ) 

* Conducta co¿iü tivo. lo que pensa.mo:::; ) 

Conducta fi s iolé¡;icé:l. (lo que sentirr.os or¡:;-,~ ;ü car , nt ': ) 

L a tres debe r~~.n tene:r coneruenc i a . 



COM:PONENTES DE LA CO!BUCTA 

.AS .rBTIVA 

Conducta,a_no verbales ~ 
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Contacto visual (de ojo a ojo) sostener la mira da frente a la p eE 

sona con la que es ta.:nos plati cando. 
Orient:-cci6n y compostura corporal (modo de pararse a con->";:;rsar; : 

Expresión faaial (los gestos de la cara) 

Manerismos (que haya congruencia , con el cuerpo , las manos , la--­
cara. 

La voz.- buen volumen 

as ertivo 

a lto • intermedio bajo 

Lata.nc ia en l a respy.est a : Tiempo entre la pregur..ta y l a respue::; t::i. , 
? luid él:.. - Con~encia en todo s los aspecto s . (no ver~oa.les y 

lo s v e:::-ba l es ). 
Elegir e l momento pa r a intervenir en x conversación . 

* Expresar lo s s entimientos , tanto pos i tivo s como lo s ne,;ativos. 

* Ex:rresión de opiniones cont raria s 
* Solicitar favores o a yuda 
* Rechazar hacer favores 

* -"-c eptar hacer favor e s 
* Saber r esistir presiones 
* Habiliclad para dar y recibir cumplidos 

* nabilidad para hac er y r ecibir críticas 
* 3abilid~d para r. egocia r 

* ;-1...,_bilid<0-d para m<.?.nifestar l a s cualidades que s e poseen . 



EJEMPLOS REPHE SE NT.A!lOS 

Con t a c to visual 

De oj o a ojo 

~J.1 ntener una con 

versación. 

Orie nt ac ión y c om po s tura 

corp or al . 

Cuando se d~ un per f il mas 
f ·.d~ -t.... 

rem:nc ado• indj c ar t im iclé'I.; 
. d ? \ i m1e o

1 
~ . IL-'.<.. v <;, <> ,-..,C~ .)..· c. ·i . o . 

b ~•r esi ón _i~ :d 

Par a Queno s crean l o 

qu l· se n o s c stf! di cien 

íJ1¡ 
~ 

contenta do, t e nemos qu e demos­

trarlo c on la s expre siones 

de nuestra cara . 

..• 1 4 ,' 

eno j :1Ja 

·------------- - ---· 

.A.. l !.: ntabJ ;1r 

tenC'J:JOS q 11C' 

com:Pc;inerite-s. 6 
C0J1(1, r ~! CllC) ;1. 

' ':.:' ' c o n\: f'r s~-ic: .i 6 n 
Ct' ri hin:1r J 0s trC' 5 

s L~ ¡ ! : q ti e t en ~~ a n -

\o TJ \ H.:d0 mai1 i fc st ~ ! r ~l ll é.1 in cnf c.-· 
1;: j el ~ ' , ' • s j me e <: t < 11 · r i f' :1 el n . --­

- ;¡o r; ·J.sdo 2.C f, -' t:tx· 'rn ; c · ... . cpl icio " l 
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c orrnUCTil.S COGl:ITIVAS 

Estas se r ei' ic:-en :ü pEm :::;am.i ento, o ~; ca l a forCT~ en qu G :; sns ,x;ios -
a. i:i te;nnina rS: la forma de a ctua r (uutodes pr ec io, :~utov:ilo :· ~ción , a uto 
deficiencia , autoeficienc i a , etc . 

ESTRUCTURA COGJU'(IVA 

DesdG que nac e:'lOS sc nos enseful. l o que e s tá bien y l o quo eat ·~ :n:.ü,.. 
d e acuerdo a e so se fo rma nuestro modo de pensar, ya sea tímido o -
c~i-re sivo . Esta conducta puede rees tructura rse y obtener l a conduc t a 
asertivd. . 

TER.l\.P I A RACIONAL :EMOTIVA 

(bases) 

1.- Existe una e s t r echa r el a ci6n entre lo que pensamo s y lo que sen 
:t imos.- Si pensamos a.e manera positiva y optimis ta, 16e icn y " "' ,cio 
n8.l", nos sentiremos del mirnno modo. Por otra :rn rte, si riensamo s eñ 
fonna negativa , a.evaluativa y p e::iimista , así es como nos sentiremos. 
Por otra parte, l a maner a como no s sentimo s O.et en oi n.!. el c otlo nctua 
mos: Exi s te una rela ci6n así : 

a ).- Una si t uaci6n X 
b).- La persona recibe esa situa.ci6n y piensa a cerca de ella . 
c).- Se genera un sentimiento y prédispociei6n r esultante de es e 

pensamiento .• 
a.).- La pers ona se comportará de a cuer do a como s e siente, 

2.- El valor de los ser es h umano s .- Existe en el h ombre una t enden 
oia il6gica e irr a cional a evalua rse a s í mismo, a s u persona , a 
partir de su ·Oom1Jort ami ento. 
La po s ici6n • r i·"-Cional, en c a."Ubio , i.!;lplica que l '.'. :nurso:1a sopa qu G­
t odo ser humane c erece re speto, y por lo tanto, no se le pu0de juz­
gar a el l a , sino a sus a ctos . 
Ejemplo: Es i rracional, y por lo t~ctnto err6neo decir: 
-- E::1ES una tont'.l. , tirast e l a leche-

Es racional y adecuado decir: 
- Fue um~ torpe¿;a tira.r l a leche , pero s e pued e l im¡.1L tr y -._·,uHto-
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B.ACT IC~'!.. TI ZL E; ~ ·:=' :-·:: ·::: .:·;..;L I::.. - ~ \} .· ... ;~~ 1:3.'J; I -lO 

·- -

TtltL.11. : Caml)io d e estructur:.t c ogni t i v <t !¡1ed iante e' c f :La.n ic ión del V :J. 

lo r de nve s tro t r abajo , . . c.1 importa ncia, Go -1n:c t vdo ':u8 'JS . 

í .- P ensa r corno nos s ent:i.rr:.=:·.3 '21: el t.r ... '-1 1:>.'-J. jo , Quizá s 2:a ;J oGn t iJL.os :'."! · ~1 , 
por que sabemos q_u e el s e1'"Vici0 q t,;.e noso"'c.r;..;. s dareos no es 11.i.cr: 
pa gado, ni recono cido , ;10 ten emos pre s t a cion e:' labor~-:.les ad 12 . .r~ ' 
es mucho traO.-a jo . 

1.1. Este modo ¡le pensar, d e termina, el he cho de que f~ clterw s muc1:o , 
hagamos las c os:,s a m(;dj a s, rompamos l a:i c o s:~s , e t c . 

Hota: Qui en no piensa la primera, quizás h :1.ga mu cho me j or el trate. 
jo, so:.ire todo si p i en3a que de e l la depende super2 rse, es"cu= 
diar y lograr mej ores condic iones d e t ral:u jo . 

IDEA.S COMUNES QUE NOS HACEH QUE nos I.'.Eriu.iOJ :r:;:; no :;1n.:.\S 

* Pensar que uno debe 3er querido })or t odo el mu.11U. o . 

·l'. Todo lo voy u. hac er bien para c1ue me tomen en cuent a (por el s im 
ple hecho d e s er seres hum.ctnos no somos perfectos) . 

* De a ntemano pen s3.Illos como 8 8 la pers ona, sin antes tr.J. t .'.J.rla: 
- Huy que geniuda se ve, me ca e re eorda . Y cua ndo t ratamos ::>. 
esta persona nos damos cuenta de sus cualidades. 

~· Ser felices no d e pende de l os dem1 s , no sotra s ood e:nos a ctu".r -­
como s;)roos , es un erros r u e s ¡,os o t r i s d e1Jc:nos deciC:.i r nues t r .cs ­
vid:cs . 

* Cuando p ·ci.so.:. a lgo y decimos : - "!d i vida siempre ha s ido ª ~' Í", "Yo 
na cí pobre y así se¿;,-uir é ". 

* Utili zar l a s p.3.labras " si "ff'pre", "nunca", "jamá s ": 
TÚ siempre hac es las cosar; mal (ha y c1ue pensar si d e vs r d cd siem 
pre l e.s hace ro:::.1 1 o sólo a l ; unas ocas i ones hR- f :i.lla1l o). 

l<· TÚ nunca me has querido ( En ',;onces por que e s mi novio , o :ior qu e 
se ca só co n.mico) . 

* Ese es tú pro1Jlema 

* La búsqueda c: e l a s oluci.Ón a "x" problern'l. ( s i no se encu c1ctr:, c; S 

fatal), lo q ue e s incorrecto , puep todo t <-l rde o t .:o rt1 pr u.:-, o ti ene 
s o lución . 
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Se recuerda éomo en la práctica del t 8. l l er anterior se comenz6 a 

cambiar la estruc~ cognitiva a las trabajadora s dor:iés tica s:" Soy 

domética y bueno así s eguiré". Y se trat6 de h2cer C0!1Ci encia so­

bre Derechos labora les y ns.rcar la igu2ldad entre t odos lo~-- seres 

humanos . 

---------~--**** 

Da inicio el taller con el: 

1.!t :EJERCICIO.-
LA PR:SS:E! :-TACION 

Se form6 un grupo de tres personas quienes se pres entar on mutua- ­

mente 

, ----------------------------- --------------------------------
Se procedió a pr egtUJ.tar a las par tic i pantes como se si~tieron? y-

en seguida l a r etr oalime:it?.cip!1 ( :positiva - ne.;a.tiva) en-'cre 
, 

SJ... . 

l'fo t ?.. : La re t r oe. li!Il ente.ci6n se h2..rá en forma po:::-tiva pri.-TJero ( ~-.2.. r?.. 
no frustrar a la persona ) y de s púés en f~ :rrrB neg~tiva ; esta Últ~-:s 
enpleando una forma adecuada: 

"Lo hicis t e bien , pero qu e t~ p::,rece si ;-_meves -._:m poco_mas 

las manos". 

Después de hacer la ±;etroa li:-:1entación ( +,-) t ooindo se en cuenta 



El contacto v~sU3.l 
La compost 'J.:-2- corporal 

"Expresión facial 
UaDerismo5. 

) 
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Se r ealiza nue1lalllente el mismo ejercicio y las participantes lo -

hacen mucho mejor, ya utilizando los compuestos asertivos anteriores . 

y nuev~~ente se hace l a retroalir:J.entación. 

Nota : Par·a hac er l?. retroali.:nentación h2.y que ser nuy buenas o b: er­
vadoras (tel'2.pe~tas ) y entre mis grande sea el grupo con el q_ue se­

trabaje; hay que estar nás a tentas. 

2.c. EJERCICIO.- 8 I NO 

Con este ejercio se vió: El volUI:J.en de nuestra voz, si b;.;.y I nfle- ­

:i:ión y tono . 
Se colocaron a 2 persoIB.s de frente, u.~a decía sí en tonos di feren­
tes y la otra no tratando de ir:J.itar a la pri::!era 

Desp;_1_és se procedió a la retroalimentación (;:-i.mero posi tiv2.De:--f, t r;; ) 

· obs ervÓ::;.do se : 
El vollll!!t:n 

- In:flexión 

T9DO 

Post erio::::r:ente se re~ite el ejercic io, la persona que ~nt eriormente 

dijo 51 2-hora dijo rm •....• y vue'1ve la retro2li.ment ac ión , ·:¡ 5 '6 cu es 

tior..a: ¿Par :::. q_ué te s irvió e::te e~ercicio? 

El obj etivo es que las personas noten su volumen y tono d é voz para -
mane jarlo cu~ndo quieran. 
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}.El' EJE3CICIO.-

Se pide a las participantes que escrib3.n en un p:::.pelito cu:.c.l ~uier­

cosa que se les ocurra (gor:ia, lipiz, cara), dichos P'"-peles se rec~ 
gen y se revuelven para rep3.rtirlos y así ca.da persona desarrollarl 
un tema; según el objeto que le toque. 

Se :¡:to cede a la :tetroalimentaci6n, observándose: 

Nota : 

Contacto visual 
Compostura corporal 
Expresi6n facial 
~Manersimos 

Volunen, imle:r-i6n y tono de voz 
CÓ:co se improvis6 el tei:B.. 

N6tese que el Último ejercicio reune los co::.:::.po::1entes asertivos 
vistos con anterioridad. 

I 

:Ss ;,,;portante h2.cer ver a l as comp:::ñero:.s p::. r t icip::.:ites· cu.?.l e;;: 12.-

fo :r;;:a de hablar, moverse ••••• y si desea C:ll:lbiarlos. 

*******•·····~··· 00000 ******************** 

L~tss de re~li::.:?_ ::- e~ ent:rer~~ie:!1to , es r..eces2..::-io es t:;.~i~:: ::!.. l?.. 5e:: 

t e con l 2. q-..ie s e vª a tre::):;.j:;.::-- (en.cuestas, e j e~cicios) . ""!: s ie=~re-

ü:ic i:::.r co:1 t6':!2.s a nartir de 12. r e;:.lidad que vi.ven., :::.sí 1::::.bf-3. pa~ 

tici p:::..ci6n , ~:.~~?:12-s C. i chos te:!l.2.s , deben de satisface:- nec esid:1..des ; 
lt ...... . 1 

.J:. t~_ia con teorí~ y j~ecos . 



PRACTICA DEL ZNTREilA1T~NTO CON LAS TRAI.!AJA:OORAS 
DOMESTIC!.:C . 
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Una pareja (tepeutas) se enc 1rearon de repres entar v 

una conversaci6n que marcaba el inicio y final de una conversaci6n -
además se notaba 

Se pidi6 a las t rabajado:::a s doméstica s que así lo -­
hioj_e ran (con palabra s propias ), se l es da segurid::i.d a l iniciar , mal'. 
tener o co nluir una conversa ci6n , record·-1ndo el tall er ant e:::ior: 
-"I·"· forma de como pens emos va a determir:;ar la forma de a ctUJ.r". 

* 
Despuós del t a ller se reparti6 una hoja semanal, la cual l l enarían 
las participantes marcando: 

- Las s ituaciones qye les causaron conflicto 
- Las ~Ji tuaciones en las que ;o; e sientieron bien 

'*Las trabajadoras · pasaban a ha cerlo por pare jas y lu.!: 
go toda s las demás les daban retroa limentaci6n (pri~ero pos itiva y -

luego negativa ) sobre los aspectos verbales y no v erbales que podían 
mejorar . Al final s e discut í a como se s intieron, y en que' creen que 
les serviría el ejercicio. 
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CONCEPCION }ITJUANISTA DE LOS DER::xmos PERSO};!,LES 

Es,Enportante, crear la concienci'J. en l oo p:::rticip'.1.ntes de que t ienen 
derechos personales y que es nec ea~rio que lo ejer~"Ul. ;n la medida­
de que las personas est6n bien claras y concientes de que t i onen de­
z:echos y de que deben ejerc erlo~;- van a poder l l ev:1rlo s a c::!.bo . De -
lo contrario s6lo s e les acostumbrare a "ae¡;uir in.struccionea" l o que 
ocasionara que otra persona más há"6il la manipu1e y la hat;a desi s tir. 

Existe la conccpci6n humsmista basada en la idea de que "todas 13.c pe! 
som>.s somos iguo'l.les". Es una corriente filoa6fico. que pluntéa l~: icua.!, 
d.a.d: entre blancos, negros, hombrea, mujeres T etc·. En todos los -­
planos debe de haber i gunldad'. :Pura ejercer esto exis te un probl Gna : 
"la sociedad clsista en q,ue vivimos". Eato es un grave problema pare 
que las trab3.ja dor2.s dom~sticaa puedan ejercer sus derechos percorui­

les ( igu;:üda.d social). 

Tengo derecho a 

sentarme en el c! 
medor a comer ••• 

Y s e puede co:men:::::.r :por ey..igi r derechos en el terreno de lo l~:.bor:il 

y hacer conci encie.. de que el s er vicio dom6stico no es decrndantc y -
qc'.e como tra.b:.~j:::,do r:;. s ti8nen derecho u un ho :·a rio defiiiido, a une. 
j orr..nrla de 8 hor2.s ~ a :.o istencia médica, C:. er 2cho a equivoco.:t>_.:, a 

tir~r o.lgo, etc . c1 c tal IIL'lnera, que qll:ede r:m.y cl:1ro, ciue el ci;;r do­
n:.~ s-:;; ica no implica c;_uG se encuo:itrcn ch la citu::.ci6n que eot~n . Ya­
q_ ;_H1 su tr-a.tajo es ·'.;'.'¡n digno cono cuz.l quicr otro y qc:.e deben de ;::lb é' r 
q_u e si-. el J.a s no e::i cen sua der •o: chos es r;ruy dif ícil de que otr: : per­

a o no. lo 112-CU • 
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::·.::::. :r· .. · ... ~ t.t:i,: t rd':; ... :,;j:-,<oT.z, Jn1sa.n. ,,ns::.r ::n:n ·:r;:· . c ):o '.~ , r.: :.:::. r::.-o ~: c::i o C ·~· :: .,­

c'ó:?::l.o.J y dcs::.m6s s:.~"c:c·:.· nf~id:-l(L; : 

J OIDTADA DE 8 HORAS 

Seguridad social 
1 vacaciones pagadas 

I Pago del s~ptimo dÍd 

Aguinaldo 

etc . .•............. 

sefiora ••• 

no, seffora 
quedamos en 

y esto t esto ••• 

Hay 

pero voy 
11&lir 
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sm y ~.n:s D:z;>~ 

~xigir nues t :::·os derechos, ta.'T! bitfo L rplic 'l. :-oi;pct Er l '.l.s '.) °bl :.a~ci0 :·' ~ 0 

que t ememos: 

Yo tengo derecho 

a irme por que 

ya cumplí mie 
8 hora.a 

y yo tengo derecho 
a pqdirte de favor 

que te quedes media 
más por que me 

y te la voy 
a pagar 

La. S ::> E-rt j.-..idl::,d impli ca c.c'-'.e no só :U.wentc v. 'J:;o s ;;.;, pomi:· ~r en nu c -no :~ e::.'::r:'ic':' 

y en el G.c los den;;is , s ir.o pensarl o , rac ior. -.. li,~o.rlo ; tomar ucc üeci-­
si~n que i d ealment G ir.cllcya. t'11. 1c ,tert'!.o de onb'l.a par-~os . ( t . d y p ). 

P.JERC ICIO 1 .- IDfil:TI FICA!IDO Drn~H-') ~- PEJ\ ':0\AI,m '( 

AC EY.~ \r·::::o1,os 

011.JE'l' r .ro : Qu e le.:3 pn :..·ti c: i p0.nt oo oo }Hc c~c , .i. ten do la impor+'lnc Li. quo --­

tiene e:,;i,:;:Lr un d <:rccho ba sá:,J ose en lo rea l. 

a ).- Se p i é. e a l n.s purti c i pe.ntes q_w men cionen cu;:tl C].ui er d 0r c .. ~ho n_ue s e 

l es ocurra., u ien tras se V'ci a no"ca; .do en rx1pel6¡:;r :.fo (lluvia de i dc::.:,3 ), 

l r.i. l :.:;ta s e 11.'!Cc lo i:11;Íi:J ext onsa :po s i ble (derecho ·J. c or.:or 3 v ecen :el d.1.::-. 

C:.c:i.· ·..; C!:.--0 a vi v:!.r, a m:c ar , et c ) • 

b) .- Despué s d o elabor:.i.r L'. lista, se les pi d e que ri'.'"'.nifieste:1 CJ.uc' res ­

po:12~~ 1-Jilid.e.des crean ::;_u e corút.lava n cada uno de loe d .;::.·e ~:ho ;;; c:~:i:1uocto ~ .. . 

~: 07~,;_,: : -:5. 0 en cuenta t_:_ue: "Toe.o der echo llev' 1..:n::1. o}il.ic"1c i6n y toü..a ocli­

g.1c i6:-i un a ere che" • 

e).- S e :::'ili..e :.e ca<L.'1. u.:::3. cL l~'s ürt er~'Untc:; c el cri;.1)0 q 'l,lc ü.o t oJ é:. L ·." li ::: ·: 

e sco j:;. un ll'er ccho 1 con el qye se ident:i.fiGue ( q_uc n . .:; l e ll:O'.: ... ~ c : :i .":id~ 
::1 

is :'.. nunca. ), l o escog ero e~1 ilociu . 
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d)'ó'- (Se requiero muchA hnbilid&d pa.l'3 91 111.-'1.Jlejo <1e grupo) Se lee i n 
dica, q_ue en s i lencio cierren loa ojos y ae vaya n ~ginando que ese 
derecho que ••ée~*1nmor escogieron lo tienen que aplicar o exigir en 
una situaci6n (la imagina.ci6n tendrá que ser lo m1a real poGibl e ) . 

e).- Al terminar abren loa ojos y cada quien explica en que cru:ibiaría 
su vida o como le ayudarí~ si pudiera efectivamente hacer valer aste 
derechO y se ~ormulan l.a.s siguientes preguntass 

1).- Qu~ derecho seleccionaste? 
2) .- C6:mo te s entis te cu::mdo escogiste es te der echo? 
3).- C6mo actuaste para manifes tar lo? 
4).- Quá aprendi s te de s í mismo con es t e ejercicio? 

e.e}.- En la Últirrul parte ca da personJJ. pl~tica una ai t uaci 6n en la que 
no fue capaz de e jercer ese derechoº Esto es pare oom~rar i_o que ee 
imagina.ron y pedir que observen la diferencia ~ntre lo que imagiruron 
y lo real. 

Este ejeroioio sirve pare. aterrizar la concepoi6n de los derechoev Ya 
que no es lo mismo que se les de una conferencia sobre los derechos , 
a que r ealmente loa ha.gs.n suyos . Aq_ LÚ ya escogieron un derecho, lo -
experimentaron y ea dieron cuenta como va a. oa:ibiar su vida si laa­
part icipa.ntea ejercen SW3 derechos. 

Notai Se augiere dejar tareas en cada entrenamiento. 
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HABILIDADES ASERTIVAS PARA SITUACI ONES EN 
CONFLICTO. 
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HABILIDADES DE APROXIMACION O DMA1illA : Demanda, por que cxpre c9. op inión 

o pet id.ón. En esta se manifi es tan l os s en t imient os, y<. s ean posi tivoa 
o nega tivos, s e expresa una aproximaci ón (ac ercarse a alguien) ; Den­

tro de esta habilidad está lo que s e l lama la >.s:ERCION BA.SICA Y ASER-­

CION ElfFATTCAº~ 

1.- La aserción tésica es una expresión simple de un s ent imient o o de­

un derecho personal, ejemplo: 

Dí s u u 1 ri a mc, 
t e ~1 1' r ad C' ~ L (' 

t (r i ~ \' :i t ;1 e i (, n , pe ~- o 
t engo que rc:ir ~ r ­
rne en est t...' 1 i10 :-'1 t...' J ~ tc' 

e n ot r;i oc,s i ón po­
demo s p l ::i t :i c;i :· 

Aquí simplemenfe hay una expr esión en donde se dice l o q~e 

querernas (al grano): 

2 .- La aserci ón e:Uática .- Esta se usa CUADdo la aserción tésica f a lló­

es dec ir , vaI1 en orden progre s i vo s egún el o-ado de dificul tad de l a s i 
tuac ión; En es ta , a:part e d e expresar lo que qu er emos, ha.y que darl e a * 
conc er al otro, que •atamos cons i derando su po s ición, pero que nosotras 
t enemo s que mant ener l a nuestra': 
Cuando estas do s habi lidades que están consideradas dentro d e las ha.bil i 

* dadee de a proximación o demanda; recurrimos a lo que s e llama: 
* falla:n': 

HABILIDADES DE PROTECCION O R:E;CHA.ZO 

Pro tecc ión : en el s entido . de que noso~ras ya tengamo s que~ prote5ernos " 

(a nosot ras mismas o un d er echo ) . 

:íi ec!lB.zo : por que C. efinitivam ec1t e tengcUno s que te:nninar eon una interacció 
que nos pueda estar dañando en ~~i:ó;.Et~ s entido 

... .!. -
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Estas fil timas ha·oilid.ades las debemos U-9ªr cuando ya agotamos 111.s an-­
teriores , pues las habilidades de protecci6n o rechazo, defini t ivamente 

van a concluir-con una interacci6n, si hicieramos lo cont~io, corre-­
riamos el riesgo de romper definitiva:mente con la relaci6n; 

:ESCALAMIENTO DE ASERCION: 

~~- Aaerci6n b!Ísica 
b)~- Aserci6n enfátiva 

E s e A L A M I E ~ o D E A s E R e I o N 

En un bar: 

F A 

ASERCION IIASICA 

ASERCION EJ-<""FATICA 

L L A R O N 

Muchas gracias, 
pero deseo estar 

a solas 

Mire, entien o aue 
quizás se sienta solo , 
pero yo deseo estar 
a solas. 

PROTOOCION O RECHAZO (CONCLUIR CON LA INT:raACCIOJ 

Pero se ve m 
mal sola, per 

tame acoro-:" 
ñarla 

e estoy dicien 
q u e quiero esta r 
a solas , baga el 

favor de lll.'.l. ::::-­
c f>.E.ree 



ROTA:- Notar la. asertividad 1 ya que a ' p e sar de que ha~;-i'.:.n ·cmeuido -

d:~ "i:fP.esión , no hay insulto, ni califica ción para la p or s ona( "v iejo 

-~~Óho), s e está afirmando el sentirr.iento de ellas. 

~i - 1Jay mas insistencia se puede recurrir a terc eras p ersona s o emplea r 

~\i;i~':un·eD.aza: 
·., _. ··~· ·- / ·::· 

'·. ~ : ·~ r · . 

¡Mire, si me sigue 
melesta.ndo voy a 
llamar al mesero 
para que ~l lo / . 

corra ¡ 

'C'OÍÍ ;este ~timo ejemplo lo nu!s seguro es que estas persone.a d:if:!cilme_a¿ 

'_:¡;¡- ;;~-un futuro cercano o lejano puedan entablar una bu ena relación -

corr-~llos, pues los "corri eron"; pero s e hizo con esa. intención: 

- :r)".:~litro' de ias babilidades de protección o rechazo hay otra que se lla 
~;::e , ·_. -
, __ ; ,._¡_:i,-:-1'.·r (· 

-.Re."bi.1.1da:d. confrontadora: Esta ee hace casi siempre con personas conoci 

.:~t¡j~~.f"iiii ' 'l.as que tenemos que estar relacionad.as continuamente, pero que 
~· ~:- .:-.:1- .. . ;:.-.·.::.e··:· 
-_,;,a:-8~-111odo nos están molestando o están viol.ando alguno de nuestros 
· ·_~t'-.' ·t ~~ - - ~ . . 
:ae1'échosr Es ta la usamos cuando nos f a lló la básica. y la enfática; -

~~'.bj'.~~a"i.~~que la usa.moa por que vamos a s eguir relacionánapnos con esa 
·>~~·-\•"l•iº\"'). . . 
º~ODB.l·, 

~~:~~ ~~:e ~r toda una s erie de argumenta ciones, acompaña.das de 

E jemploi 

a):- Seguridad en l.a voz 

b) .- Fluid~ 

e).- Tono elevad0 y f uerte 

d ) ; - utili zar el l engua je "YD" 

e r~·- :Explica ción de la situaci ón 

f) .- Utilizar la d emanda 

g).- Marcar c onsecuencia3 
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- Ya son V".-rias ocasiones en las que yo te pido que recojas tú parte, 
tú me has dicho que lo vas~cer, pero .continMs dejanda tús :pa.peles­

regados. 
:Explicacion de la situaci6n 

y consecuencias 

- Esto ocasiona. q_ue ca.da vez q,ue yo quiero traba.ja..- tenga que arreglar 
el escrit~rio y pierdo tiempo y además van varias veces que te lo pido 

y tú no me haces caso; esto puede ocasionar una riña~ 

Lenguaje del "YO" . 
- Yo me siento afectada por esta situaci6n, yo te pido que recojas tiS. 

parte, yo estoy molesta por lo que está sucediendo';.: 

La demanda 

- Yo deseo (prefiero) que de hoy en adelante te acuerdes de recoger tú 
:parte. 

Nota: Se recomienda que en esta habilidad se tenga mucha :pa.ciencia,-­
ya que las argumentaciones se pueden llevar mucho tiempo. Ea una habi ­
lidad tajante pero bien respetuosa al mismo tiempo. 

'1 -r-
OTRAS filBILIDA.DES DE P.aOT:EX:CION O RECHAZO 

Los ejemplos anteriores no muestran situaciones de gran coni"licto, son 
:manejables, ahora veamos que hacer con situaciones en crisis o altwnen 
te conclirli~s; y para no caer en agresiones se usan las siguientes­
babilidades: 

- El disco ¡oayado: Es::ta es simplemente la repetici6n de una afinnaci6n. 
Esta técnica pued e provocar una reacción difícil en la otra persona. , 
pero con la cual nos protegemos nosotras: 
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Hay otra que se llama DESARMANDO IRA O Dll:)Jo:- Llega el interlocutor 
compleiba.mente enojado, molesto iracundo JI quiere pelear; Aquí no v.c.mon 
a discutir si tiene o no rzz6n:' .AQ.gÍi'Vb011':A0ilom.ar80l1rCUenta. que con 
una persona. enojada, histérica, agresiva, no se puede hablar con ella.p 
por que no nos va a escuchar o terminarE!!ll.os en una riña; La técnica 

consiste en: decirle: 
- Yo no hablo contigo mientras estés enojadoi cuando te csl:mes dis­
cutimos~ Si nos escuch6 bien y si no, ni modos, por que aveces grit9.Il 

t::w fuerte que ni escuchan, entonces lo que hQ' que hacer es darnos 
la vuelta e irnos a otra habitaci6n y dejarlo scSlo'!' Esto es muy im­
portante por que muchas veces una persona está altamente enojada, -
quiere una resoluci6n inmediata. de su problema'~ 

3ay otre. técnica que se lJ.ame. BANCO DE NIEBLA., pero se ha eliminado 
en los filtimos tiempolJ de las técnicas de asertividad;; Ye. que se ha 
considerado que definitivamente en la. &•1xtt1tjiiai asertividad te­

nemos que ser honestas y esta es lo contrario~ Consiste en darle avi6n 
a la persona.: 
Si una persona nos está haciendo un reclamo o una demanda y dice: 

td siempre ha.ces lo mismo 

Y contestamos: 
- ) 1 si verdad, vo siempre hago lo mismo. 

f . , • ~ 

y nos dice: 
es que siempre tú haces lo cismo 
y decimos: · 
- Ay si, soy lo peDV y nos volteamos. 
EntollEs la ot ra person9. va a sacarse de sus ca. s illas 

P..EJLA DE NO :!J:SCIR P:sRDOII : Que incluye el reducir la culpa al discul 
paree, por que hay que ser ca pa.ces de reconocer 1in erro~y de ofrecer 
u::ia disculpa, pe:-o :!.o importante , es que cus.ndo lo hagamcis, r ealm.::1 
te no te!1gamos sentimientos de culpa o pe~. 
En esta Úl tima técnica~ lo importante es que sefµl'.los capaces de r eco­
nocer culpas, :pero además de no avergonzarnos por tener que ~econocer 

algo. ;; 

Hay personas q~e tienen orgullo tan grande que les cue s ta poder rec~ 
nocer Uil e::-roy-. 
- Yo te eetoy ofreciendo una disculpe., estoy dicientlo que me equivoqu~, 

lo t omas o lo de je..s . . • pero tampoco me voy a sentir mal por tú culp-3. 
~ me voy a.knc2.i . ~~~i :o ~tirr, por que' !l:1.y perso!12.s que e.bu.sa n de la 
~J.~'é~~\(' 
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CL\. '.3 I FICt!.R PORBLE.lAS ;- Significa q_ue en una pl.á ti ca o discusi6n, -
se debe abordar _un solo tema, y ho.sta que se agote , IX1.Bar a otra -
cosa , ejm: 

- La mujer espera ~l marido para ir a cenar 
- El llega tarde, y a l entrar a su ca sa: 
-Ella le dice: ¡ !hra que hora es, claro, por irte con tús a.mi5os 

se te olvidó nuestra cita, lo que pasa es que ya no me quieres .•• 
El clasifica pro bler.ia.s : 

Mira, primero t e voy a explicar mi retraso, y después discutimo s 
acerca «e mis amigos y de si te quiero o no. 

IGNORAR SELECTIVAl\'íErl'TE.- Se refiere a que cuando dos personas ha bl a.n 
o di scuter. , y una de ellas insiste en mezc lar varios temas a la vez , 
l a persona asertiva ignora l o que no tenga que ver en es e momento ~ 
con l a conversac i6n y sólo responde cuando se toca el t ema de i nt E:"' 
ré s . Ejemplo: 

¡Ay Marí a , por qué llecas tarde, cl a ro, a parte de floja eres im- ­
puntual y mal hecha , ya ves, el otro día por poco me quemas vn -
vestido 

Señora , ~legué tarde por que no pasab-:t mi c:.tmión y me tuve que -
venir camina.do . 



TECNICAS :m.PLEA.IlAS PARA ESTABLECER REPERTORIOS 
ASERTIVOS 

Pasos de entrenamiento asertivo: , 
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~-~ 

~ - Detectar si las participantes tienen repert orio y,,sólo hay que-
mejorarlo, optimizarlo, o si no se tiene~ 

Problemas qu~ hay que enfrentar: 
- Hay Ee~sorlZ.s que son asertivas en ciertas s ituaciones .

0 
~Quizás sea la situación en l a que no podemo s ser a sert 1.ras, lo~ 
que ocas±Dna. problemas. Ejemplo : 
Q'-lizas muchas de las tra"oa.jadoras domésticas se'ln asertivas con sus 
familias J con la gente dP. la casa hogar, pero con las patrones no 
y ah:! esta eI prO.hlema, 
- o hay persoP.B.S que en toda su vida no han podido ser asert i-;as,­
por que son exageradamente tímidas . 

Sistemas de Evalug,ción para de~ectar dichos probleoas: 

a)'.- Entrevistas b).- Jue¡;o de roles c).- Inventario de repert~ 
rio a s ertivo. 

d).- Registros • e).- Observac ión direc t a . 
Con e s tos sistemas vamos a det ectar si es o no ase r tiva la per s ona 
y si lo es, en que aspecto s:! y en cuales no. Estas técnicas nos pue­
den dar tres Ppciones: 
1.- Que el individuo no es asertivo por que aunque tiene el reperto 
rio no sabe usarlo, 
2.- Que sea asertivo pero en algunas sit113.ciones haga lo que· en Psi 
cologÍ.9. se llama respuesta cognitiva mediadora. Ejem: 
- "Yo puedo ser asertiva siempre y cun.ndo no me ponga nerviosa y er;-, 
piece a pensar que se van a reiz' de mí •••• Si yo ei:ipiezo a pe~.sar­
todo esto me voy a poner tan nerviosa, que ya no voy a poder s9T -
.asertiva.- 11 

Respuestas cognitivas mediadoras: Son aniv el pensant e y se ll~n­
mea ia .;oras p:i r que mec.ian entre lo que queremos rocer y lo que 
reaL~ente hace3os . 

YA lo iba a hacer 
ncro me comen zaron 
a te mb l ar l as nicr 
nas y va no pu~e.~ 

\ 

sen tí a que 
se ih an ~ 

ei r de r:ií 

3.- Que el sujeto definitivamente sea nada asertivo o así lo ¡-_,,, __ _ 
ya...T1 educa do y si eTIJ.pre haya sido una persona con;plet2.mente ti.rDi.D.a ., 
dejaO.a . 

I 
Con lo anterior hay que detectar lo que está pasando, es dec i r, cual 
d e estos tres caso s se está presentando y una vez ya sabi~ndolo ; en 
t onc as ya sabremo s a que nivel intervenir. 
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Onera.ciones de adg_uisici6n G. e r esp·c<;2 s tas, e st::.s se u.s<?.n cuz.ne.o 1:::. 
nersona ~~es nacla -ns ei .iva y hay que utilizar op e::-:tc ione s o técn i 
cas de adauisici6n desde e l nrinci -oio . Fara o u e '..ll1'.: 1,er:-;on.:::. emni cce 
a adoui!'ir de sd e cero una r es;:iuest;., J-:3.y que -c: ~~:·J.e i.i:!:' tnic.tlp.n_es . 
Las entrenadoras expli c2.nin que es el cntren<::...:ii c~:to ;;.s er1ivo y Zué 
se e s pera de el y en cada s e sión explic::r q1: c:' es lo que se v-c1. a ha ­
cer y c;.u é" tienen que hacer ellas . 
Otra técnica es el mod el"::i en t o: Cu?.:: do el entr·2 r:~ , ri or p:- ime ro les ?:!O 

dela lo que se e spera. de L~s parti c ip:::.~tes. 

Esto sirve nara r eforzar lo cue se les está e~licando er. l.'.ls i r.s 
trucciones.-Esta. técnica tieñe muchas derivacio;es r:ruy sofistic:::.c~s: 
Videograba.dora.s en donde ya están f ilmadas las situaciones , si s e e s 
ti tra·oajando cs.ra.cteríst i ca s de l a vqz s e utiliza LL""-"- b-ab:::.::lc Y-:. . lo 
que se ha obs e:r-vad o es que mientras mas parec ido ( ed:=:.C. , condi ciÓ!l -
soci6-econ6mic:::. , sexo , etc) sea el modelo a la per sona·entreLac'..a ; es 
~s ~ácil el entrenamiento . 
Cuando las p ersonas ya empe zaron a adq_ui::-1: las re spuesta s y o"bs e7v-C. 
~on. 1l!l modelo, lo que h.9.y que hacer es que t lla s rep~oduzcan u zl.'.l. 
respue s ta. 

Dentro de rsn::-0C.~1cci6:: de resuue stas lo oás i::!n0rt:..:-:te e s la téc!'_i­
ca de Juego :S.e ::-ol e s ; Se h:::.ce - •.ma r cpr esent::.c iÓl1 ó e LL!.2.. s :i ~:sci6n C.~ 
teJ"Ei~~~a en no~c é la s us~sonas en entrer ~'mi en to ti enen aue e~~ez~r­
a r eproduc i r lo q_~e s e s~pone que ya r e;;istrar on . L" esté jueco , l o 
:r.ias iLlportar.te es q_·c<e la s situaciones de ejemplo e:on J~s que se V"'-' 
a trabajar, s eEJ.~ de preferencia sacadas de experie!!c ias del ,;ru;io con 
qu e se está t raba j ando ,lo mas cercano pos i ble a su rea lida d , 

_E::i.s~ Conductua.1.-:- Consi s t e en .a l go 1'..'uy parecido al jue¡;o de r o les , 
co::i .lli cn:t ~: r encia a. e qu Lo; en el ;:¡uego ae roles s <:: hace la r e t roali.-..: s :; 
taci6!1 :b..::.s-;z el :'..' inal (aspectos positivos y ne¡rc!tivo::) . l:.."Tl e l ens8.yo 
condnctu.."l.l las e:; tren3.dora s están irlterru!!:pi e:1do c a da v ez que ·nayc.. 
que I:!ej orc..r algo : - 11 te sale bi en pero lev8.nta In.3.S tú voz. v sit:-u c '1 ••• 

Y si lo e st!. h ::-.c iendo bien d e cir: " - !~uy bien, muy b i en"- • ••.• ~ 
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CG2.:1d.o la pcrsc:J.?. c.nde. !::UJ" n:ü., bsy que ~ el er.sayo conc!uct1Z.1.~ Pe 
ro oi va nas o :-;enos y :¡:;aede hacerlo sola, es conveni<..'!lte h'.1.cer 
Juego de r.Jles . o-::::."3. oos::. . ¡_:_¡te se _7..<eC:a L:'..cer e:; e;;:.:;¡e=...:u- c on ansa 
yo con.c1:!.lc~~1 y en c-~to -.rayan mejorimdo utiliz.'.l.I' Jue.:;o do 3clea; 
cepanca del crite=-io del er:t~dor. 

"PRACTICA c:mr::an 
Qiilere decir, _p:r.-etic~ un ejercicio pero cubier4"..a2erita o co¿:;.i.i tiV2.­
:r::e::te, est:l se u.s:::. gane..."2.ber.te C'•"nó.o b persona tiene nuch:. s ansie-
6.2.6. , ver¿;iic;nza o iin-rnas JT.sd.ia.C c• rs.s q_ue le inpid.an, be luso, cm mn si 
t\.::!.c:i..6n sb;.,.D.ada tiar una rss:pi;;. :; s ia¡ h:?.y que decirle: / - Cierra. los -
o~os, cal"',...ª º·, rc:ltj<:.te, p o;:ite !?. gus to, ~¿;!!llte a ti mi8!::3. en tú ~ 
b :.... jo, !!210::."0. j "'"zÍzBte que e;e -:=e .l."tl'-'-Pª un :floraxo. ¡I.!::..~gína te a tú P3-:: 
,.:::.--on.?. bier-: e::o j=.:la. :por esto , t-1 pueó.ea ve!' f?".l caro da ce_ ue casi te va a 
~U: y v ete a t:! w..i.s-~ decirl6: - Sabe seEore. fu.o U!l e.~ci.C..:?::.ta a ctl3.l 
c;_u.i".:ra le :p::.sa, pero si ustec ~uie:-e yo s s lo P2-50 c::i. l3. q.:L--:cenll- e:= 
to con fi:::.azs. y segu....-ia.~. :Es-te ej$rcicio se he.ca D.s:i-;aJ.e::;¡tne y e:~ y::. 
lo 1'2~e a s:! , ?.ho:r::.. :Lo ha.::-.1 a trev~s de juei;o de roles o C.e e:::.sayo c::ini uc 
t'.13.l.. !.a::i :ps::-sc!:.'.!.s s ,e desémsibi 11 znn un poco, si :P~":-o s~ lo :1.r::?-..:;i­
nan -;¡ lus¡zo l.o · he.e en ·• 

C-.:::2..!ld.o las entrer-9..das ya . pueden cil:l.r respuestas, rey qus :fort:?.lec e::-~s ., 
p:!:ro. que 7....édan hacer l.o mismo D.Í\lsra y que pue:!E.n :r..ac~l.o en ot:-3.s s : 
~ciones. 
Lo ot:.e Be usa ua...-s. el. :fortaloci.Di~to cie ::-e:;pu.as-;a es C;.:t:ic::::::s:i.te :!..a ~~. 
""\;~i::E.:rt2.ci6ñ: 
- l:.ira lo .hiciste bien, ya na.ca oas te :fz.lta :oej ::i:-ar ur: :po:;;.::'..to -t:i voz . 
D:-2 vez ya :fo:-t.::llcc:.c.=.s ~co:it~.....!!lOS que !B.y ~~s pc::--.;;on~3 q_ue "tie::ie:: 
::..:..s p::-o::lr?· .. 1~ .. ~ . Un ejc=cicio q_ue ne lle=z O?~IOiEJ O 1.::::~~~:\.S :!)-::- ?..~ 
l"':'T::"~,..,~ .• ~-rn..-;- r~r);::-¡r."--U •. e ".'4+-o. - Sº 1l.S°ll ....... .,º.,...,,,o ; O; -~=-,...- · . a - . CI ~" 1-.. ... ~:..-..... ... : -;: .. ~ .... .i..::..::-5._¡, v ........ . · --.i.'f4'LJ _,~,.::> - '-".....,____ - _1J1;0o.;...._, __ . • _, b -"'- -----~ ....... , 
~ s-..: 1iís't6_..J!. ..1 pe::- STJ. e-2..uc.2.ci6n , ~ese::~ p::-oble::Y!.s pe:.=-=. ? :) ::. e:- ss~ 
a3c~ti~s a. :rivel ne ideolog{E., FO~ ejs.:=plc: 

o nos C:icen : 
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rstas son cuestiones mas profQndos. 

Cual'ldo una person1 di cé: O es to 

Me puse net"lio 
sa, me 4i6 mie 

do. 

Son v~t'iables mediadoras 
la~ <iue.. itltervinieron. 

Aquí se d ebe. usa.r l.d.iv..esnucj_tura­
c i 611 cognitiva. 

TERAPIA RlCJON4L EMO'IJVA 

l.a f UV1Ci6n de ~sta . técnica es r~structurac las COSJ\1C10nes 1 ~a que hoy 
,per sonos Qn las c.uales tQdaS sus cognicümes o todos sus ,l>e.n sam.i e.;1tos 
e s tán oal 'j hay <)Ue. re.acomodarlos. 

1.- Muy hábil 
2..- Ml!rl.ivo 

CARACTERISHCAS l)EL tNTl\ ENl\l>OR 
PARA REALI'ZAR.":ESTA TECNICA 

3.- Muy hábil ver'ba .. 1.me.nte, es de::.ir, tie11e iaue. eonve."cer 
~ la ge..rrte 

4.- Ag-il. i liAd. -{xlra pe.l'lsa.r gu¡; d ecir ai1t e c.;da p eyisavrr' el'1 to 
Y~rbal 56ra .sc!.b ~rlo €rp.resar y deci rl o con f(rfll~Zó 
pues d.e s:>tra m!me ra, l a persona r.o 17'105 v4 .:l ::re.er. 

5.- tJec.esita t.e.ner fYIJ.'if buEn mane.~o s?ci.al t ~ P'°"lPº o 
in.:.!. i. vid u.al} 

6. - Mu cl-.a s~guri rlad en s u_s a~e.JAhs • 

Nota : Tom~r e.n cuc.nta po:r ·~jtOftflO que. UM pe.rs.ona te~a ~e111ti.wli a1tos l'2 
autode.vahtll.c.i~n est:ru.ct\lrQ.l. cie \1llla ~era l ógica, ya qve son 26 rf 3t> ~ 
a.V.os; de E.Stal" fl~l'lsa.Y.1do as:1. SL l~ ~tre.l!lado~ no ti2"!. 1• hab:i H .. cidd p.;i 
ra dar ~ <cLspv.esta i;tll12. :ta p 11r1.ga ~ )~llL, evitoP>ces no sirvió nada. -
1-\a~ pO":So.n :as que t i ea.u WIB. i..~u WVJ!:I de.t12.riorada, ~~ <iue .e;xpla~ 
c...é~ ~(.. si~ 1~ ~OIMS y lo p:r~t,}"'() ~ve. Yl~ 'i11 e.. hdc.e!" eg '3Ve -
h~:¡ ~vt saca-do h -eV1aa. lYl!IOverl~ tl. t-a.pf.t~. ). 

Of'O).CIPtJ.fS O TEC.~JC.t:.S DE T~lfS~U:JJ!:,U, OC lZ.E.SJ>UEStt.5 

'Despvé.s. de. a:yre.v.db-1 fortat.e.c.12.r 'J ~:nétuc.:i.t"' la, :re.sri~~su, la "lte.11\e.YI guQ. 
b-CYi~fe.:rir ;t V11<i.Y1te..Y:1e.r ~ lo :. l.a.r.go clo..1 ti~\'.VIPO, t.a tl'aV\!.fe.re.YiC.ia se. :r~~¡e. 
re. a <?.ue. la5 :piJ'so:nds adc;lvl cuan estos cowh>c.tas ~ pélf'te. nnr.~ el~ sü 
n1a V\~ ck ~. P.u-a t'.Y"&Ylsf e.r-i.T:- la ~sp~ ~t,;i a.1. aflll>t ll!fli:e.. nattinll ~.- ctos 
•e<lo~~~ . . 
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2 .- :i:s lo c~ue en ?sicoloc í.:. se :.1~ s. · ·. :: ·1~ 0 de c o:...:.~i::. f: ~ls8 es C.e:=--::--

~~~,~~~:~,~~~H~~~~~c ~:~[r~~s~ ~·~~~:~~iti~;~~~~ ~~t~~SH~:r~ p~F~~ 
l~s :;: i C. e a ~os culF-te:"'2.l~ .s c::~e reó\;;.e~e!l (3.tfc u:--::~ c :; l ~ cti-~"":": . .:-:.~ : .-: 2 ) 
Si e:-:tr·~~-.:· !.:".:cs ~;, U."1.!l ?S::-so:n.:?. :.· e:; G~ c::c s::i. lo est~:~ r<<'c:-::"...:'. cio lo _ 
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INSTRUMENTOS DE EVALUACION DE CONDUCTA ASERTIVA P~RA 
PODER DETECTAR SI ES O NO X PERSONA. 
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En psicología hay cinco ·instrumento s para evaluar comporta­
mientos asertivos o r epertorios asertivos. 

1.~ Entr~vista: Esta se hace para saber qu¿ le pasa a la -
persona. La entrevista es bisicamente un intercambio de i n forma 
ción entre un evaluador o •terap euta y coordinador y el paciente~ 
que en nuestr o caso son las trabaj adoras domésticas que vamos a 
enttenar. · 

g1 entrevistador tiene que tener una buena habilidad a nivel 
verbal. 

Se puede utilizar p re gunt a s abiertas o cerradas. 
Preguntas Abiertas.- Son aquellas que permiten liberar mucha in­
form ac i6n, ·. - ejemplo ; 

Aqui la persona hace ~ od a una narra ción. 
Pr eguntas Cerradas .- Se encierra la respues t a en d os o tres op­
c io nes: si o no , mucho, poco , etc . Aqui l a respues ta es muy con­
creta. 
Gen er almente l a primer entrevista hac emos pregunta s abiertas p a~ 
r a conocer la proble~5tica gener a l de la persbna, para que en la 
segunda entrevista preguntemcs so l o l o qu e nos int ere sa; por l o 
que pedimos datos muy concretos. 
Al hacer entrevis ta hay que ser muy a ser tivo, ya qu e muchas vece s 
hay personas difíc iles de entrevistar pu es en oca~i one s hacemo s 
preguntas abi e rtas y la s c ontestan cer¡radas . 

como te 
ientes ? 

l.6 coht~ 
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Por tal raz 6n t enemos que ser asertiva ~ para v olver a hac er la 
misma pregunta y v er la f orm a de que la persona no no s c ont e s te de 
igual f orma: 

~Son muchas c~'.'.!:~ cuáles) 

pero t am bién ha y que t ener cu idado con l as personas que hablan mu­
cho y ser asertivo para p ode r interrumpir~ 

1 

Bueno, todo pes 
cuando yo estaba 

platicando con 
mi comadre, por 
que yo tengo una 
comadre que vive 
en....... . ... 

Hay :~ que ' ' t eii er ::· r habilidad para que a l mismo tiempo que es cuchemos 
a l a persona entrev i s tada, estar p en san do en la siguiente pre gunt a . 
l~ o ha)' que de jar l apsos de t iempos gran des entr e pregunt_a y p re gun­
ta. Ha y que escuchar con mucha atenci6n para no pasar por . al to­
la clave del problem a , 

La entrevista tiene qu e t en er coherenci a , hay que organizarla -
por área s; ej emplo: 

Famili a r : 

Trabaio: 

¿ Como es tG relaci6n c on la familia ? 

¿ Como te llev a s con tu s hij os, etc. ? 

, ¿ Como es la relaci6n con tu patrona ? 

Relacione s Soci al e s : 

Escuel a: 

Qui enes son t6 s amigo s ? 
¿ Com o se llevan contigo ? 

¿ Que afi o es~udiaste ? 

La en trevista ti e ne la ventaj a de que se pueden hac er l as ve c e s de­
s ea das y obt ener informaci6n valiosa y estar con la persona un bu -
en ti empo (mas de una hora no). 
Y la de sventaja principal es que la p · rsona puede olvidar, o puede 

hac er sup os i ci ones u omitir voluntariamente a lguna informaci6n 
por considerarla v ergonzosa o por . mj edo a que se le c a lifiqu e 
de tont a o x , 
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. 2.-_Pruebas ("a'eat:ionarlo.J.·- En general _son ~nventarios o cues­
t1onar1os para mi ir as er t1v1dad. · Hay cuest1onar1 os que en gen eral 
son de re spue s ta abi e r ta y depende de la gente con la que trabaje -
mos inv en ta rem os un cuestionario o invent ario. Esto tien e la venta­
j a d e que se ap ega a nu es tras nece s idades, Xª que s e sondean: cues 
ti ene s mu ~ p ar t icul are s . Pero l a desventa j ~e que cientff icam ente­
no e s ta co nf i abi liz ado y va l idado. Otr a desventaja es ( ig ua l que -
la én r 'l e s t n ) qu e la per s onas pued an omitir . 

3 . Obs erv acione s análogas. - Se ll ama así,.orque es \Jna obserya ·-­
ci6n de un a anal og ia de lo qu e suced e en e l ambiente natura l. Es d~ 
cir, s e observa una situaci6n artificial p ero que intenta s e r repr~ 
sentativa de lo natural. ( juego de roles y ensayo conductua l ) . 
Su princ i pal ventaj a , no se necesitan much a s personas para ayµdar, 
ni ap ar a t os , mat er iales, etc, Y se puede obtener una buena medi-
da de c om o es x pers ona. 
La de sv entaja es, que se hace muj superfic ia l y no tiene mu cha c on ­
gruen c i a . 

Se recomiend a hacer primero entrevista par a que en base a l os -
resultado s, hagamos juego de roles representando la s situaciones --
qu e se hayan en conflicto . 

Aut omonitore o .- Es t o es autobs ervaci6n. Es una forma 
reo . La persona s e lleva la tarea a su ambiente natural, 
serva y autoregistra. Se pueden hacer muchos tipos ·-· ~:-. . 
registro s según las nec e sidades que se presenten. 

de moni to­
se aut ob -

de 

Ejemplo: si se . necesita saber e l promedi o de disputas entre lapa­
trona y la trabajadora se le puéde pedir que anote cuantas veces -
di scutí a con ell a du r ante e l dí a . S i es una persona que dete c ta -
muchos pensamien t os irraci onales, se l e pu ede pedir qu e exp ong a -
l a s itu aci 6n y l o que pens ó. Si es una per s ona que siente mucha an ­
si edad , hay que d i señar una e sca la de cero a diez:Ejemplo· 1 

O t r a n q u i 1 a 
1 . .J=:o.c.8: p._ri,s.i,o_s!1 .. . . •..... ... .....•..... .. ...• 

2 . .. ~E!~Cl::X: p,~s.i_o_s_a; . '. ....... . .. . ....... . ... . . 
3 • • . T·iU.Y. .·i..11s.i.O.Sfi ... • .. .. ......... .. ... . ... . .... 

. 4 ~ ....••..••••.. . .••••. • ........ . ..••.••....• 

s ............. . . . .. . . . ..... . . . . . . . ....... . .. . 
6 ..........•. . . .. ... . .. .. .... . .. . .. . .. . .. . ... 

7 .· • • ...•• • ••• •. ••••••.•....•.•... . . 

8 

9 

1 o 
La ventaja que tienen estos r eg~stro s e s que la per s ona s e l o -­
lleva a su cas a y ahí s e autocalifiua y eso aum enta la confi a bi-
1 idJd. 
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Observaci6n Directa: Est e instrumento de evaluación es 
el mas completo, se recomienda utilizarlo siempre. 
Quiere decir que el terapeuta o ent re nad or vaya a ob servar 
directamente en el ambient e natural, el comportamiento de­
la persona. 

La gran ventaja es que se registra en su ambiente donde 
él se mu eve , y la desventaja es que es muy _ costosa y es 
muy difícil de ir a cada uno de los lugares en que habitan 
las trabajadoras domésticas. Otra desventaja es que la persa_ 
na al semtirse observada cambia de c omportami en to ( en ps ico­
logía "efecto reactivo'') y no podemos controlar qué' tant o va a 
variar la persona. Se recomienda us ar colaterales, a l os cua­
les se entrevistar in previamente. 

Para registrar obs crv~cioncs directas se elige un forma­
t o que marque: E jer!.!plo 

Grado de ansiedad. 

Pensam ientos irracionales. 

Cuant a s veces gritÓ 

Cuanto debi6 haber controlado su voz. 

Si .avent~ alg6n objeto a l aire, si se que­
do callada. 

Cuand o ten:i'a ganas de de c ir al~o y no pu -
do etc. 

Estossse~ dis!fian dependiendo de lo que ! necesitemos detectar. 
Todo entr e: ;am i ento empieza con la evaluación para analizarla y 

determinar l o que ,c..-~\-l& 
Es recomen dab l e usar 2 o 3 instrumentos combinados, por que -­

asi l as vent aj as de unos compensa las desv en taj as del otro . 
A med i o cur so se recomienda hacer evalu ación para checar las téc­
nicas que estamos utilizando ( ayudan o no ) . 
Es . conv eniente que e l grupo sea homogéneo y al final del entrena-

· miento s e hace una evalu ac ión, para compararl o con la prim era y 
para que ellas reci ban r etroalimentaci6n. 

Técnicas : 

Ju ego de r ol e s 
Instrucciones 

Estrategia: 
¿Como se van a usar las.técnicas? 

Modelamientos 
' 

'etc. 
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Ejemplo: del plan del taller para trabajadoras domésticas. 
Se seleccionarán las principa les habilidades que por la reYi-­
si6n bibliogrAf ica y por los datos de la cvaluaci6n se detec- '. 
taron 12, 

Los 12 e j ercicios para darl es el repertorio asertivo a - · 
las trabajador as domésticas son los s igñient es: 

1.- Saber iniciar, mantener y concluir una conversaci6n. 

2.- Rechazar a personas pe r sistentes 

3 .- Rechazar peticiones irrazonable s 
4.- Saber neg~cia-r 

5.- Pedir ayuda. 

6. - Ofr ecer ay1 .1 d a. 

7.- Expresar i nc onformidades. 

8 .- Manifestar l as habilidades o cualidades que uno posee . 

9.- Aceptar peticiones razonables 
10.- Expre sar conformidad. 

11 .- Cont acto vi sual , movimientos faci al es y corporales 

12.- Caract er isti cas de l a voz. 

Que generalmente s oE l as mas usuales en la sociedad. 
La clave de es tos ejercicios es que el entrenador las adecúa 

a sus necesidades. 
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Tomar en cuenta las caracteristicas de l a p e rsona que va a ser 
reestructurada es muy importante. 

El nivel cultural tiene que ser tomado en cuenta. Y los eje~­
p l os que aplique el terap euta, tiene~qu e ir acorde con la pe r son a, 
el sexo , l a edad, etc. son bas tantes detalles,qu e se tienen que -

t or r en cuen ta, pero en general los pasos a seguir so n seis. 
1~ Identifi car los pensamientos irracionales . 

Llamamos pensami entos irrac iona les a aquellos qu e no corresponden 
con l a realidad e no congruen t e s ) y además porqu e le están crean­
d o pr oblemas a la persona ( ex iste una relaci6n estr ec ha entre lo 
qu e u~o piensa, l o que si ente y como actúa) . 

La m•nera en que nosotros pensamos tien e qu e v er mucho con el 
como nos educaron, la cultura, la famili a, etc. ~ ~ st o ~RP.•:"."' ª nu -
est r a maner a d e ser, e sdec ::. r, l a estructura cognitiva. ··.L. · , , ._ '--' 

Para identif i car los pensamientos irraci onales se puede pre­
guntar a la p ersona: ¿ Que piensas de ti misma ? para ver qu e au to 
imag en se tiene. 

Una persona autodevaluada o derrotista dice : 

no, es que yo no sirv o para nada. 

es que soy muy tímida. 

ellas están d ete r min ad a s por estos pensamient os. Este tiyo de pen­
samientos está>'l reflejando cómo es la persona y porqué actúa como -
lo hace . En cambio una persona que tien e una valor ación adecuada­
de si mismo ( a ) dice: 

Yo c omo se r hum ano tengo mis cualidades y mis defectos. 
Es import ant e sondear a l a persona para saber qu¿ piensa de -­

s i mism a , de la v ida, de la d emás gente . Otras fonnas de hacer -
esta i ndentifica c i6n, es atr avés de la entrevista, de los inventa 

rios de ccuestionarios. - -
Existe~4 pen samientos muy comunes que generalmente nos hacen 

ac t uar de una manera que no s oca,Siona problemas. El problema se Prese~_ 
ta cuando 2s tan fuert e uno de estos problemas o los 4 en a:~p¡'tiinat:'ión 
que nos llegan a cC;9)1'.(e_rJ;j _-r en per sonas negativas, agresivas o muy ti.mi_ 
das ; . neurótica >o ama rg ada5 

Primer pens am i ento.- El uso de las pa l abras de " debe a7" o "tener" 

E ' ernlo: 

TÚ por qu 
m2-Tltienes ·una 
r elaci6n con 
tú pareja que 

o te agrada 

Es qu e yo "debo" 
ser lL.'12- buecii: ea 
posa , aunque el­

sea un buen ma 
rido 



P~ra esto el primer cuestionario es 

¿ Por que tienes que hacer eso ? 
¿ Por qui debes hacer eso ? 

¿ Quieñ te lo dijo ? 
• l 

¿ A don~e sta escrito ? 
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z!Pensamiento .- Ideas Catastr6ficas : Esto en el sentido de que 
si no realizamos lo qu e teníamo s pensado o s i las cosas no s a l en 
como s e habian planeado, pe,nsamos qu e es algo terrible, catastro­
fico. Con esto, se tiende mucho a angustiarse terriblemente, por 
ejemplo: . 

Una per sona tiene u na ci ta, sal e con tiempo pero se desc ompo ­
ne e l camión y llega t ar de, en lo que logr a llegar al lugar que -
ha b:ra planeado va pe.nso.:Jo ;·Qu e terribl e que v oy a llegar t arde , 
voy a quedar mal, de segur o la ge nte se va a enojar con.m ig o . 

Esto hace que la gente se sienta terr ib l emente ang us tiada , y 
empie ce a generar an~i edad , que le empiecen a sudar l as ma no s , ha! 
ta dolerlc l a ca beza y caer en una t eJ'\Sión tremenda. Ejempl o de 
Un pensami en to racional o antagónico al vJnterior; 

- No es conveniente ue o lle ue tarde r~y con ponerme nerv i osa o -
angu s t i a a no voy a r ar reglar na a. Ent onces ya pa r a qu e me an­
gustio y me pr eo cupo. 

Las per sonas que ti enden mucho a t ener id ea s catastrófi c as , to 
do el tiempo están ang usti adas o se po nen de mal humor fre cuent e- ~ 
ment e si no result6 l o que ellas pen s ar on y esto ad emá s pued e r e -
sult ar frustrante. 

3er. Pensami ento.- ]'.:n capacidad per s onal : Es te se pr esenta cu ando 
la s pers onas dice : 

ora tú 

Est o impl~ca mucha aut odevaluac i6n , ya que ni siquier a lo ha inten­
tad o y ya pronunci6 esa fra~ e. 
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El "yo no puede" cuando es muy frecuente, se v;i conyirti ­
endo en una disculpa y finalmente J a persona llega " ;; 110 poclcr' ' 
hace r muchas cosas . 

Es muy coñiodo y buen pretexto de c ir" yo no puedo" . 
4~ºPeBsamient o- Condena o insulto.- Esto es cuando la persona -
e s tá poco a lterada o enojada y tiende a insultar o a etiquetar 
a las pers onas. Se puede cal ifi car un act o , pero r.o a la perso_ 
na . ' 

Las personas que todo el tiempo se la pa sa n diciendo: 
Es que son tan brutos que no enti enden cuando les explico.En 

su lenguaje están usando insultos o condenas hacia los demás. Es­
te ti~o de personas tienden a ser agresivos y conflictivos y l a 
mayor1a de la gente los rechaza . Son muy negativas por que no es­
tán considerando que los demás tienen derecho a no querer o a no 
poder y que además también puede cometer errores; tienen el dere­
cho de equivocarse. 
Estos 4 pensamientos casi siempre se present an mezclados o junto s 
en una sola persona compl etamente conflictiva que oscila entre J a 
depresión y la agresividad, ( anda de malas o trist1,ima en cri -
s is). Con esto las relaci on es s on inadecuadas con sus hijo s , con 
las compafteras de trabajo se llevan mal , a lo s primeros les gri­
ta , los jalonea muy feo, y con las segundas s i empre tiene proble 
mas. No se puede ~ desarrollar bien en ningún medio y el error sI 
empre l o &tribuyen a los demls y nunca a hacia si misma. 

Pasos 4 segui~ en .l a terapia raci onal emotiva 

Primero- Hay qu e detecta r en la terapia Rac ional Emotiv ;i • -
cuales de los anteriores pe nsamien tos irracional e s existen . To­
dos tenemos algo de esto ,pero si ya exi s ten como un :i f on~a de -
vida, entonc e s y3 es un probl cm :i . 
Scgu~do- Qu e 13 persona entienda l a responsabilidad qu e ti ene so 
bre su propi:'! conducta, s obr e su s propias emocior. c:s . Y.1 que r.cne­
ralme nt e se ti end e a culpar a l os demls: 

I ncorr e 6to C0rrecto 

~ Yo rne enojé' 
rt" ,.,~'() :ior 1o ou e 

~tú hicii<c 

No ta ~ · debemos de ser capaces de' con trolarnos. Si permi ti~Os que 
nu estro es tado de animo lo controle el medio ambient e, casi todo 
el tiemp o vamos a estar enojadas o deprimida s . 
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Tercero- Explicar' e l paciente cuales son lRs princ i pales co­
sas por las que tende~os a tener pensamientos irracionales { ver 
apunte No. 1 ). -

Cua r to- Cuando ya se tiene 11 lista de los pensam i entos irra-· 
cionales hay que refutarlos para esto, hay que encontrar la res-
puesta ant~gonica . . ' 

Es en parte . como de enfrentanie~to: 

o s oy mu y t or pe 
sirvo pa r a nad A ve r descri be 

que es · se r tor n1 

Lo ma$ seguro e s que no nos r esponda , po r e so es precisamente irracional. 
Y pu ede contestar : 

que c asi 

E- " El bruto no sabe las stm:as 
P- Bueno 
E- Cuanto es s+ 8 
P- 16 
P- Entonces no eres bruta yerdad. 

es se r bru§) 

Es como un enfrentamiento, para que se den cuenta que muchos as· 
pectes de su conducta la estln guiando por meros conceptos dichos. 

En este cuarto paso~ l .as personas dicen cuales son sus pensamien-
tos tos y ·el l os los tienen que nrgumentaT •• Pedir que lo describan p ara 

que el terapeuta de la re5puesta contraria~ el objetivo e s que se 
den cuenta de que realmente se le demuestre al paciente que l o qu e 
61 piensa no es cierto. 
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Qui n to- Cuand o y a s e hic ie r on vari os ejercicios c on la persona, 
de l a c~rac t~r~ s ~icas hal que c a?a c itar a la perso~a para que ha~a. 
su prop 10 anal1s1s por s1 mi sma . 

Em psicología s i empre s e intenta no llegar a enseñar, es decir, 
no decirle al paci en t e ~ Lo que ti ene que hacé r para resolver su -
prob lema '', si no a enseñar le a combatir los pensamientos razona -
bles . Esto se ha ce a p oyándose en cinc o pasos.-

1) .- E 1 tiene que detectar cuales son los antecedentes qu / le p r o­
vocan , J e el piense con esas ideas irr ac i onales, ¿ Ante que s itua ­
ciones ? ¿ Ant e que personas ? el tie ne ese ti po de pensamie n tos 
irracionale s . 
2) . - Exactamente cu a l es el pensamiento. 
3) . - Que pasa d.espués de ~ue pensd' en eso, ¿ Cómo s e siente? ¿ Que 
hicier on l os demás ? 
4) . - Ar gum en t a r el pensamiento irracional y contr a t aca rlo con un -­
pensamient o r aciona l. 
5) .- Pregantal e c om o s e sintió o. como cambi ó su v ida y como se sen_ 
t!a si s iempre pensaras normal, Este Gl tim o pa s o es mu y importante, 
por que la persona contrasta el c6mo se ha sentido. anteriormente 
y c om o se sentirta s i fuera una persina p osit iva, 
6 ) .- Generalizaci6n- Es te es s i mp lemente un apoyo de ma~t enimient o, 
o sea, la persona ya se siente me j orad a pero todav ia va a acudir -
con el terapeuta de vez en cuando para: 

He podido solucionar 
varias cos a s , p e r o 
lo que no s e com o hacer 
rara quitarme l a i dea 
de que se v ayan a re ir 
de mí .... 

Y "···· es c11ando hay qu e trabaj<1r eso s aspe c tos con la per sona . 

Estd terap i a racional emotiva se emplea cuando s e detect a que hay 
un a pe rs on a que tiene muchos pensamient os irraq ional e s qu e e s l o que 
está. genera nd o que se comporta de esa manera. 



Apéndi ce No. 5, 

PROGRAMA DE ENTRENAMIENTO ASERTIVO 

DISEÑADO, APLICADO Y EVALUADO 

POR LAS COORDINADORAS DE LA CASA-HOGAR, 

Y DIRIGIDO A UN GRUPO DE TRABAJADORAS 

DE LA MISMA INSTITUCION. 

EN ESTE TRABAJO DE TESIS 

FUNCIONO COMO SEGUIMIENTO. 

( s e presenta el original) 
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!'B.Q_G!_l~A DE ENTRENAMIENTO ASERTIVO A TRABAJADORAS DE LA C\SA HOGA~: 

. . . 177 
OBJETIVO : MEJORAR LA RELACION ENTRE LAS COMPA~ERAS DEL EQUIPO DE L TRABAJ O 

EN BENEFICIO DE LA ORGANI ZACION Y DE LAS MISMAS PARTICIPANTE S 

PARA QUIENES: PROMOTORAS Y TRABAJADORAS DE LA CASA HOGAR. 

COMO: EN UN TALLER INTENSIVO DE DOS HORAS DIARIAS DURANTE 8 DIAS, DOS -­
PARA LA EVALUACION PRET Y POST. ENTRENAMIENTO. 6 SEC IONES EXP ER I- ­
MENTALES. 

PROBLEMA: HEMOS DETECTADO QUE LA RELACION COTIDIANA ENTRE LAS COMPA~ERAS­
DEL EQUIPO DE LA CASA HOGAR NO SON ADECUADAS,CREANDOSE ALGUNOS­
CONFLICTOS QUE REPERCUTEN NEGATIVAMENTE EN EL TRABAJO DE LA OR­
GANIZACION Y EN LA PERSONALIDAD DE LAS MISMAS COMPA~ERAS . 

HABILIDADES A ENTRENAR: SE SELECCIONARON 12 HABILIDADES QUE POR LOS DATOS 
DE LA EVALUAC l ON Y POR OBSERVACION DIRECTA SE DETECTARON NECESA 
RIAS A DESARROLLAR: 

1.- SABER INICIAR ; MANTENER Y CONCLUIR UNA CONVERSACION 

2.- EXIGIR UN DERECHO 

3,- EXPRESAR INCONFORMIDAD 

4,- RECHAZAR PETICIONES IRRAZONABLES 

5.- ENFRENTARSE A PERSONAS PERSISTENTES 

6.- PEDIR SER ESCUCHADO 

7.- MANIFESTAR LAS HABILIBADES O CUALIDADES QUE SE POSEEN 

8. - PEDIR AYUDA 

9. - OFRECER AYUDA 

10.- ACEPTAR PETICIONES RAZONABLES 

11.- EXPRESAR INCONFORMIDAD 

12. - POSEER HABILIDADES PARA SOLICITAR UN PUESTO 

13.- POSEER HABIL IDADES PARA NEGOCIAR 

14 .- DAR Y RECIBI R CUMPLIDOS 

ENTRENAM IENTO ASERT IVO Y EN QUE CONSI STE: 

- EVALUACION DE PRE -ENTRENAM IENTO ASERTIVO. 

-CUESTIONARIO DE SIETE PREGUNTAS HABIERTAS CON CUATRO Y CINCO OPSIONES --

ASERTIVA, TIMIDA Y OTRAS. 

- MED IANTE EL JUEGO DE ROLES . APOYADAS CON HOJ AS DE REGISTRO LA OCURRENGHi.. 
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l.- Yo con o c oordinadora t e JiHo que - moa o cambiar t ti horario v a bajar 
u~ poco ~ l sal a rio ¿ Qui h aces? 

2 .- Cuan do a l ~ un1 de t G& c o ~p a fi cr n s te pide q~ ~ le c ambie~ el turno por -
que t ie ne un ,r0 ~ema y t fi no 1uiere s hacerlo. ¿C&mc le contestas? 
a) •.. .':cep tas por <l.ua c ree s '{U<! i>i t l! ai oo b« s .tl l a ve ;¡ ; e nsar que eres 

r-·&la compañ era. 
b) . - L0 d ices e¡ue n o n u e<les ¡io r q n e tienes un cor1p romi ao , sin ou e lo 

t .::..: r ... 3a9. 
c),- Uo acepta s y le explic~~ l as razones verdad er as ¿ e t6 negativa, 
d).- Aceptas de mala gana. 
e).- Otras. 

~~~~~~~~~~~~--~~~ 

3.- TG ti enes que hacer tGs t a reas que reali z~ r diar i amente v te sale - ­
un impr <e_:v isto, por lo que ti e~c s que deja:: e ,11¡ati Lechai• i r:¡ú é hace s ? 

a).- Avisas que tienes que salir y que después re~resas. Aunque ae-­
pas que no vas a volver. 

b).- Haces tus tareas a median por la s prisas. 
c) .- Haces las tareas que pue das y pides a une conpa~era que te apo­

y e, to xplicándole · tú p roblema. 

d). - Otras·--------------

4.- Resul ta que hay una fiesta y la mayoría d e l e q uipo de la Casa-Hogar -
va a ir, y entre todas te invit an haci,ndcte relajo: Orale mana, te -
pagan, etc. y tú no quieres ir. ¿Qué haces? 

a).- T~ te raaistea pero a l final aceptas. 
b),- Te enojaa poe tanta i n siGtencia y les dices que ellas se vayan -

si quieren. 
c).- Tú les explicas el motivo por el cual no puedes ir y claro que no 

vas. 
d).- Les dices que si vae, pero d la mera hora no l l e~as. 
e). - f' tras. 

5,- De htrn ~ ~ tú tra ba jo, del e quipo te llaman la atenci6n y ta dicen que 
no e s t &o h aciendo bien tú t ~ ah ajo. &Qu' hacas? 

a).- Di ces que por que s& l0 a t{ te llaman la atenci6n, si otras tam-
b ién lo hac en u al. 

t ). - Te ~u ojas y despu's no le hablas a la que te lla~6 la atenci6n 
e),- 1 c n uestras indiferente. 
d).- hce pta s las críticas y t e propones hacerlo ~ejor. 
e).-· (1 trn g ' 

6,- Cua n d o a l cun c co~pafiera ~ e t ú trabajo te dice que trabajas muy hien 
¿qu¡ l e co n testas? 

a). - s 61 2 ~ en tc ai~unaa veces lo hago 
b ).- ~ u~ ~ e chirip a. 
e).- keco4c e &E y d &s las ~ r z cias 
d ). - P i e np as que a la m~ jor se est5 burlando de tí. 
a ). - ·) tr ~' " =--·------- --



CUESTIONARIO DE MEDIDA ASERTIVA 

1.- Cuando alguna compañera de trabajo cuaple y hace bien aua tareaa. 
Tú ¿Qué le dices? 

a).- La felicitas¡¡. lea das !nimo1 para que siga adelante. 
b) • - Te guata su ~l84jo 1)flin;O nao lle ddi:ua "ª'ª . 
c).- Sabea que estl bien pero siempre buscas loa "Peros". 
d).- Otraa_1~~~~~~~~~~~~~~~~~ 

2.- En una rauni6n general ae toma un acuerdo el cual a t{ no te parece -
¡Qui hacu! 

a).- Te qued~• callada. 
b).- No dices nadn, pero después demuestras tG inconformidad. 
c).- Te enojas y discutes. 
d).- Demuestras tG inconformidad y das sugerencias. 
e).- Otra•-·~~~~~~~~~~~~-

3.- Te ha1 quedado a comer en la Casa Hoaar y te das cuenta que cuando -­
la comida no eat! salada, e1tS mal balanceada, mal cocinada, etc. - -
l.Qd hacu? 

a).- Ro dices nade para evitar problema• 
b).- Race1 crítica• de modo que las compa!eras y cocineralt 1e den --­

cuenta. 
c).- La reclamaa a la cocinera. 
d).- Demuestras tG deacontanto y daa sugerencias para mejorar laa co­

midas. 
e).- Otraa_:~~~~~~~~~~~~~~~~ 

4.- Cuando al1una ~ de túa compañera• de trabajo te cae mal, &Qu€ haceaf 

a).- Aunque ella eat€ ah{ tG no le tomas en cuenta. 
b).- Buacas la forma para hacerla notar que te cae mal. 
c) .• - En tiendes que ea tG compa!era y trata• de acercarte a ella para 

conocerla mejor. ' 
d).~ . Sabea que es tG compañera de trabajo y te resignas a aguantarla. 
e),- Otraa: 

~~~~~~--~~~~~~ 

S.- Cuando alguna• coepa&era 1 te pide que la ayudes con el trabajo y tG -
puede1 hacerlo. ¿Qui hace1? 

a),- Le dicea que tú tambi(n tienes mucho trabajo y qua no la puedea 
ayudar. 

b).- Aceptas de mala gana. 
c).- La ayudaa por que te das cuenta que est!1 desocupada. 
d).- Otra•-·~~~~~~~~~~~~~ 

6.- Se va a hacer un programa art{•tlcc Cultural de la Casa Rogar y se va 
a ver en esta reuni6n quien va a dirigir el programa. T tG quieres 
y sabes haceilo. ~ero resulta que eligen a otra compañera. 
LQul haces? 
a).- TG te quedas call~da y aceptas a esa compañera 
b).- Te autopropones di6iendo que te has dado cuenta que eres buena -

para dirigir programas y que en ceso de que la compañera que eli 
gieron no quiera ~hatirlo~~tú lo haces. 

c).- Te da coraje que no te hayan tomado en cuenta y hablas mal de la 
compañera que eligieron para desprestigiarla. 

d).- Otra&:~~~~~~~~~~ 
7.- Cuando alguna compañera de trabajo te cae bien ¿Qui haces? 

a).- Le demuestras que te cae bien de alguna forma. 
b).- Te cae bien per o · · no le dices nada. 
c)1• No le dices nada por que plenaat que se va a "cri..cer" 
d).- Otras=~~~~~~~~~~~ 



PR !MERA SES ION: INTRODUCC ION AL ENTRENAMIENTO ASERTIVO: 

•• • 1 ',, 
- DEFINICION DE LA CONDUCTA ASERTIVA 

- COMPONENTES DE LA CONDUCTA ASERTIVA 

- COGNITIVOS 

- VERBALES 

- NO VERBALES 

- FISIOLOGICAS 

- PENSAMIENTOS QUE NOS HACEN METERNOS EN PROBLEMAS. 
EL CUAL SE LLEVO A CABO EN PLENARIA CON TODO EL GRUPO DE PARTICIPANTES 
SE EXPUSIERON LOS PENSAMIENTOS A LOS CUALES TODAS OPI NARO N RESPECTO A­
LA PRACTICA QUE HAN TENIDO TANTO EN CASA COMO EN EL TRABAJO. 

EJERCICIOS PARA REFORZAR LA EXPLICACION DE LOS COMPONENTES DE ENTRENAMIENTO 
ASERTIVO. 

EJERCICIO 1. -

SE COLOCARAN DOS PERSONAS DE FRENTE UNA DIRA SI Y LA OTRA NO, LA QUE DICE 
SI LO HARA EN TONOS DIFERENTES, Y LA QUE DICE NO LA IMITARA DESPUES SE - ­
CAMBIARA LA QUE DIJO SI AHORA DIRA NO Y LA QUE DIJO NO AHORA DIRA SI DES­
PUES SE HARA LA RETROALIMENTACION A CADA COMPA~ERA RECORDANDO QUE PRIMERO 
ES LA POSITIVA Y DESPUES LA NEGATIVA. 

@ RCICIO 2. -

SE PIDE A LAS PARTICIPANTES QUE ESCRIBAN EN UN.PAPEL CUALQUIER COSA QUE -
SE LES OCURRA POR EJEM. LAPIZ, MESA ETC. DESPUES SE JUNTARAN Y SE REV0LV~ 
RAN Y CADA UNA TOMARA UN PAPELITO Y TENDRAN QUE DESARROLLAR UN TEMA CON -
LA PALABRA QUE LES TOCO ESTO LA HARAN DURANTE UN MINUTO. SE HARA LA RETRQ 
ALIMENTACION POSITIVA Y NEGATIVA, TOMANDO EN CUENTA CONTACTO VISUAL, POS­
TURA CORPORAL, EXPRES ION FACIAL, MANERISMO, VOLUMEN DE VOZ INFLECCION TO­
NO Y LA IMPROVI ZACION DEL TEMA. 

SEGUNDA SESION : IDENTIFICANDO Y ACEPTANDO DERECHOS PERSONALES: 

EL CUAL SE LLEVO A CABO EN PLENARIA CON LLUVIA DE IDEAS ANOTANDOLAS EN UN 
PAPELOG RAFO , PASAMOS A VER QUE RESPONSABILIDADES CONLLEVAN CADA UNO DE -­
LOS DERECHOS EXPUESTOS CON OPINIONES DE TODAS LAS PARTICIPANTES TOMANDO -
EN CUENTA QUE "TODO DERECHO LLEVA UNA OBLIGACION Y TODA OBLIGACION LLEVA ­
UN DERECHO". 

DESPUES DE ESO SE PIDIO QUE CADA UNA DE LAS COMPA~ERAS ESCOGIE RA EN SILE~ 
CIO UN DERECHO DE LA LISTA QUE SE llTZO CON EL CUAL SE SINTIERA ID.E NTIFTCA 
DA Y QU E CASI NUNCA LO HAYA EX IGIDO , DESPU ES CE RR ANDO LOS OJOS SE IMAGTr\ 

I 
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CADA UNA DE LAS COMPA~ERAS PASO A REPRESENTAR LA SITUACION QUE HABIA IMA­
GINADO DE LAS CUALES SE DESARROLLARON DOS HABILIDADES. EXIGIR UN DERECHO 
Y PEDIR SER ESCUCHADO. POSTERIORNENTE PASEMOS A LA RETROALIMENTACION . 

TERCERA SESION: SE DESARROLLARON DOS HABILIDADES : 

SABER INICIAR MANTENER Y CONCLUIR UNA CONVER SAC ION 
EXPRESAR INCO NFORM IDAD. 

SE DIO LA INFORMACION Y LAS INSTRUCCIONES PASAMOS AL MODELAMIENTO 
POSTERIORMENTE PASARON CADA UNA DE LAS COMPA~ERAS A MODELAR CADA UNA DE­
LAS HABILIDADES. DESPUES SE HIZO LA RETROALIMENTACION. 

CUARTA SESION: SE DESARROLLARON TRES HABILIDADES: 

- RECHAZAR PETICIONES IRRAZONABLES / 
/ 

- ENFRENTARSE A PERSONAS PERSISTENTES 

- MANIFESTAR LAS HABILIDADES QUE SE POSEEN 

SE DIO INFORMACION E INSTRUCCIONES. POSTERIORMENTE PASO CADA UNA DE LAS­
COMPA~ERAS CON UNA INTERLOCUTORA A MODELAR CADA UNA DE LAS HABILIDADES,­
DESPUES PASAMOS A LA RETROALIMENTACION, DONDE SE VIO QUE A UNA COMPA~ERA 
LE ERA MUY DIFICIL ENFRENTARSE A PERSONAS PERSISTENTES, POR LO CUAL UNA­
DE LAS COMP~ERAS PASO A HACER EL MISMO MODELAMIENTO PARA AYUDARLA,ESTA­
COMPANERA PASO POR TERCERA VEZ OBTENIENDO MUY BUENOS RESULTADOS. 

QUINTA SESION : SE DESARROLLARON CUATRO HABILIDADES: 

- OFRECER Y PEDIR AYUDA 

- POSEER HABILIDADES PARA SOLICITAR UN PUESTO 

- DAR Y RECIBIR CUMPLIDOS 

SE DIO INFORMACION E INSTRUCCIONES. SE PASO AL MODELAMI ENTO DE CADA HAB .!_ 
LIDAD POSTERIO~~ENTE PASO CADA COMPA~ERA CON UNA INTERLOCUTORA A MODELAR 
CADA UNA DE LAS HABILIDADES, DESPUES SE PASO A LA RETROALIMENTACION. 

AL FINAL DE LA SESION CADA UNA DE LAS COMPANERAS DIJO COMO SE HAB IA SEN ­
TIDO DURANT E LA TRAYECTORIA DE TODO EL TALLER, LO QUE HABI A APRENDIDO Y­
EN LO QUE LA IBA A AYUDAR TANTO EN EL TRABAJO COMO EN SU CASA . 

TODAS NOS SENTIMOS MUY EMOCIONADAS CON LAS PALABRAS QUE DIJO PATY Y NOS ­
SENTIMOS MUY CONTENTAS DE QUE ELLA NOS PUDO DAR ES E TALLER QUE NOS VA ~­

AYUDAR BASTANn 
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G R A F 1 C A S 

RESULTADOS DE LAS TRABAJADORAS ENTRENADAS 

POR LAS COORDINADORAS DE LA CASA-HOGAR. 
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IRENE ORTIZ: De acuerdo a los datos arrojados en la pre-evaluación esta -

compañera mostraba un buen porcentaje de habilidad asertiva (66 . 6%)', sin -

embargo, se mostró tímida y agresiva en algunas respuestas. De aquí ella -

obtuvo un 83.3% después del entrenamiento .durante el cual participó con mu 

cho interés en transformar su conducta. En todos los demás aspectos Irene­

obtuvo una puntuación de 100\ en la pre-evaluación con excepción de supo~ 

tura corporal en la que tenía (83.3\); en la post-ev. ella mejoró su post~ 
ra corporal (100\) en los demás aspectos se mantuvo en el 100\, con excep"~ 
ción del volumén que bajo un poco en el juego de roles "como enfrentar una­

persona persistente" 

JOSEFINA GUNZALEZ: En l a priJ111era evaluación obtuvo un SO\ en habilidad -

asertiva ya que se mostró tími da en expresiones de opiniones contreria, r~ 

chazar hacer favores y en la habilidad de expresiones contrarias se mostro 

agresiva, en contacto visual obtuvo un SO\ en tono66 \ y también en volumén­

en expresiones faciales un SO \ posiciones corporales66.6% manerismo 0% co­

mo podemos ver en las conductas no verbales fué muy bajo su porcentaje. 

En el transcurso del taller se mostro muy interesada pero su avance fué -­

muy poco ya que en la post evaluación nos dimos cuenta que en habilidad - ­

asertiva avanso un 83.3\ en contacto visual un 8S.2\ y en el tono de voz -

8S.2\ en el volumén un 100\ y en expresiones faciales bajo a 28.4\ posici~ 

, nes corporales se mantuvo con un 66.6\ en manerismo subio a un 66.6%. 

OFELIA LAUREANO: En la primera evaluación en habilidad asertiva obtuvo --
33.3% expresión facial y contacto visual obtuvo 100\ tono volumén y mane-­

ri smo 0% posición corporal 33.3% en el cuestionario 42 . 6\ como podemos ver 
esta compañera estaba muy baj a en sus habilidades y en conductas no verba ­
les durante el transcurso de l taller se mostro muy interesad a e s to ayudo -
a que la compañera pudo avanzar bastante ya que subio a un 100% en todas -

las habilidades y en las conductas no verbales. 



TERESA RODRIGUEZ: En la p~imera evaluación en habilidad asertiva obtuvo -

66.6 % e s to se explica por que en expresión f acial, contacto visual, v tono 
obtuvo 100\ en volumén 83.3\ pero estaba totalmente deficiente en" 'nia\18e4ri s ­

mo y po s ición corporal, obtuvo (•) en estos dos aspectos y en el cuestion~ 
río obtuvo 42.6 \. En el transcurso del taller se vio muy interesada lo cu­
al permitio lograr un avance del 100\ por ciento en todas las habilidades­
e sc~pbo en la ha bilidad de opiniones contrarias donde obtuvo finalmente -­
un 83.3\ 

ANA MARIA BAHENA: En la primera evaluación en habilidad asertiva obtuvo -

un porcentaje muy bajo de 16.6\ ya que en la mayoría de las situaciones s e 
mostro tímida su expresión facial así como su contacto visual obtuvo SO \ y 
66.61 respectivamente en su tono y volumén tuvo 1001 y en manerismo y posi 
ción corporal oi cuestionarioS6.8\. En el transcurso del taller se vió que 
estaba muy interesada pero demostraba mucha ansiedad lo cual repercutió -­
que en habilidad asertiva solo subio un 20\ aproximadamente (33.3\) en ex­
presión facial no logro ningún avance SO\ en contacto visual subió a un --
1 00\ conservo el tono de 1 00\ pero bajo el .volumén a un SO\, sin embargo, -
mejoro mucho su repertorio en lo que se refiere a manerismo y compostura -
corporal obteniendo 83.3\ y 100\ respectivamente sin embargo, creemos que­

su ansiedad no le permitió desarrollar sus habilidades asertivas ya que en 
el cuestionario bajo a un 42.6\. 

YOLANDA RUEDA: En la primera evaluación obtuvo SO\ ya que se mostró timi­
da para rechazar personas persistentes y expresión de inconformidad sin e~ 
bargo, fué agresiva para expresar opiniones contrarias y asertiva en rech~ 
zar hacer favores y pedir ayuda y también en aceptar cumplidos. Se mantuvo 
con mucha disposición e interés durante el entrenamiento. Esto permitió -­
que avansara hasta un 83.3i en habilidad asertiva ya que en el post-t es t -
sólo fué tímida para rechazar personas persistentes. Su expresión facial -
fué siempre buena y se mantuvo así hasta el final (1001 } no así con suco~ 

tacto visual que bajo de 100 a 83.3\ ya que bajo la mirada en el ejerci-­
cio para rechazar personas persistentes. En el tono np requería cambios -­
ya que estaba muy bien y lo mantuvo, nero en cuanto al volumén se not ó un­
gran mejoramiento ya que de 33.3 pasó a un 100\. Mantuvo el 100\ el 1uo i -

en manerismo y su posición corporal subió de no emplear sus manos (O) a un 
buen manejo que ahora hace (100 \ ). Sus respuestas del cuestionario se modi 

ficaron de tímidas tenía 71 i de asertividad) a 100 \ asertiva. En gene- -

ral podemos decir que Yolanda aprovechó bastante bien el entrenamiento. 
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YOLANDA ORTI Z: Sin lugar a dudas esta fué una de las compafieras que más -

aprovecho el entrenamiento ya que las calificaciones que obtuvo en la pre­
evaluaci6n erán muy bajas: Habilidad asertiva (33.3), Expresi6n facial --­
(100), C. Vis.(100\) tono (83.3) y volumén(33.3) en manerismo ( O) en posici 
6n corporal 66.6\ y en el cuestionario para,edir asertividad (O) durante -
el entrenamiento, tuvimos que trabajar mucho con el volumén de Yolanda, y ­
contacto visual y manerismo, así mismo observamos que mostraba mucha ansi~ 
dad. En algunos momentos tuvimos que entrenar mediante ensayo conductual -
pero finalmente logro muy buenos resultados; ya que obtuvo 100\ en todos -
los aspectos conductuales a evaluar. 

ZOILA HERRERA : Este es también otro caso en el que fué bien aprovechado -
el entrenamiento asertivo, ya que la compafiera era bastante deficiente en­
cuanto a su repertorio asertivo: 83.3\ en habilidad asertiva, expresi6n f~ 
cial 83.3, e.Vis. 100\, tono 100\, volumén 33 . 3\, manerismo 33.3\ en po s i­
ci6n corporal 33.3\ y en el cuestionario (O). Durante el curso se traba16-
mucho con su posici6n corporal y maneris~o; obteniendose excelentes resul­
tados después del entrenamiento ya que con excepci6n de expresi6n de opini 
ones contrarias logr6 un avance de 100\ en todos los demás aspectos . 

MARCELA SOTELO: En la primera evaluación en habilidad asertiva obtuvo ---
33. 3\ ya que se mostro tímida en las habilidades_ expresi6n de opiniones -
contrarias, rechazar hacer favores, rechazar a personas persistentes y ~~ ­

aceptar cumplidos. En contacto visual obtuvo un 100\ en tono de voz 100\ -
y en volumén fué muy bajo ya que obtuvo un 33.3\ en expresión facial 83.3 \ 
en posición corporal 33.3 en manerismo 33.3\. En el transcurso del taller­
se mostro muy interesada por lo cual pudo avanzar bastante esto se demues ­
tra ya que en la post evaluaci6n obtuvo en habilidad asertiva tono y volu­
mén, expresiones faciales, posici6n corporal un 100\ en contacto visual 
bajo a 83.3\ y en manerismo aumento muy poco sol6 a 66.0\ ya que en la - ­

post evaluaci6n se encontraba un poco nerviosa. 
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RUTH JOFP.RE: En la primera evaluación en habilidad asertiva obtuvo un 
66.6% en tono y volumén 100 % en expresiones faci a les 83.3 % en contacto 
visual un 66.6\ en manerismo y posición corporal O\ en cue s tionario 56 .8 % 

como podemos ver esta compañera obtuvo muy bajo porcentaje en la s habili­
dades y conductas no verbales y en la habilidad asertiva obtuvo un 83.3%­

como podemos notat tuvo un avance bueno solamente en aceptar cumplidos se 

mostro tímida. 

ELIZABETH TORRES: En la primera evaluaci6n en habilidad asertiva obtuvo -
83.3\, expresi6n facial, contacto visual obtuvo 100\ manerismo 66.6\ en -
volum~n SO.O\ y en el cuestionario 56.8\, En el transcurso del taller se­

mostro muy interesada por lo cual pudo abanzar bastante como podemos com­
probarlo en la post evaluaci6n que subio en todas las habilidades y las -
conductas no verbales a un 100\ 



JUEGO DE ROLES PRE/TEST 

HABILIDAD EXl'RESION CONTACTO TONO 
N O M 8 R E ASmrl'IVA FACIAL VISUAL VOLlKN 

TE RESA RODRIGUEZ 
1 66 . 6% 100 100 100-83.3 

ANA MAR IA BA HENA 16 . 6% 50 66.6 100-100 

YOLANDA RUEDA 50.0% 100 100 100-33.3 

IRENE ORTIZ 66 . 6% 100 1 00 100-100 

JOSEFINA G . 50.0% so.o so 66.6-66.6 

OFELIA L. 33-3% l 00 100 00 - 00 

YOLANDA ORT IZ 33.3% 100 100 8.'l . . 'l- .11. 1 
1 

ZOILA HERRERA 8.'l . . \ % i 66 .6 66.6 <;0-'>0 

' 
MARCELA S OT ELO 33-3% ¡ 83 . 3% 100 100-33.3 

1 ' 
Rlll'll .JO FTR E i 66 .6 ' 83.3% 66.6 100 -100 1 

1 

ELIZABET H T. 83.3 ! 100% 100 100-50 
- ~- ______ ._....__ ____ ---

MAHalISl«I 

~-º 

00 

100 

100 

00 

00 

00 

81 .. 'l 

33.3 

33.3 

66.6 

POSICION 1 CUT'.."iT ro-
CORPORAi. NARIO 

ºº=L:é!_ 
o o ...i2._Jl_L_ 

00 71 . 0% 

8.'l .. 'l 42.6~ 

66.6 28.4% 

33.3 42 . 6% 

66.6~---~ 
1 

11 1 1 

1 

33.3 

83 . 3 

100 

28_% 

00% --
71.0% 

56.8% 

.... 
00 .._, 



JUEGO . DE ROLES POST/TEST 

HABILIDAD EXPR&5ION CONI'ACTO TONO MANfJruH) 
POSICION CUFSITO-

N O M 8 R E A.SfltTIVA FACIAL VISUAL VOUJEN CXIU'ORAl, NARIO 

TERESA RODRIGUEZ 66.6% 100 100 l00-83.3 00 00 42.6% 

ANA MA. BAHENA 16.6% so 66.6 100-100 00 00 S6.8% 

YOLANDA RUEDA so.o% 100 100 100-33.3 100 00 71. 0% 
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